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A L L E C T O R 
Te ofrezco, lector cristiano y español, esta 
edición popular de la memoria que con el tí-
tulo El benedictino fray Iñigo de Barreda y 
su descripción del Real Monasterio de San Sal-
vador de Oña, presenté al Congreso celebrado 
en Valladoíid en octubre de 1915 por la Aso-
ciación española para el Progreso de las Cien-
cias. Debes esta edición, en primer lugar, al 
entusiasmo y generosidad de tres celosos sacer-
dotes hijos de Oña, amantes de la cultura y 
tradiciones de su tierra, don Modesto Abad, 
don Melquíades Zúñiga y don Santiago Rebo-
lledo; a la cooperación de los dos últimos pa-
dres rectores del colegio de Oña, reverendo 
padre Enrique Carvajal, quien puso en mis 
manos el manuscrito del padre Barreda para 
que lo estudiase, y el reverendo padre Fernan-
do Gutiérrez del Olmo, actual rector, quien ha 
facilitado buena parte de los gastos fotográ-
ficos, a la del actual párroco de Oña don Ma-
nuel López, y de los dos últimos Ayuntamien-
A L LECTOR 
tos de la villa, que han puesto a mi disposición 
los documentos parroquiales y municipales. 
Algunos críticos de arte buscarán nombres 
de autores, los cuales en vano he procurado ha-
llar, fuera de alguno que otro, entre los docu-
mentos de Oña, Madrid e impresos. Pero al 
menos no les faltarán las fechas en que las 
obras se hicieron, punto de partida muy seguro 
para ulteriores investigaciones. Tampoco a to-
dos interesarán detalles demasiado locales, que 
no es posible suprimir, a menos que se quiera 
publicar el texto mutilado; pero no conviene 
olvidar que éstos contribuyen a fomentar el 
amor a la patria chica en los pueblos, base en 
España de la religiosidad y patriotismo, y a to-
dos causarán mayor estima de la iglesia de Dios, 
de la cual brotaron estos admirables Monaste-
rios benedictinos, honra de España, y, sobre 
todo, de la provincia de Burgos y villa de Oña, 
que en elegantísimas y devotas formas artísti-
cas inmortalizaron, a la par que su buen gusto, 
la seriedad de su fe secular, defendida a punta 
de lanza contra los moros. 
ENRIQUE HERRERA ORIA, S. J. 
Oña, 25 de marzo 1917. 
ABREVIATURAS 
A. S. L.—Argáiz. Soledad Laureada. 
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B. V. m. S. Y.—Barreda. Vida manuscrita de San 
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C. D. rn. C. S. B.—Cisneros. Defensa manuscrita de la 
Congregación de San Benito. 
Y. C. S. B.—Yepes. Crónica de San Benito. 
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L. H . C. E.—Lampérez. Historia de la Arquitectura Cris-
tiana Española. 
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F U E N T E S HISTÓRICAS 
NÚÑEZ (FR. DIEGO) : Relación brebe que 
trata de la vida y \ milagros de nuestro glo-
rioso P. S. Yñigo | sacada por su yndigno y 
menor hijo fray Diego \ Nuñes de los libros 
papeles y escripturas que j ay en este archibo 
y de las tablas de la capilla \ del dho, sancto 
para que aya eterna memoria. \ Lo qual saque 
para ynbiar al P. fray Antonio \ de Yepes 
coronista de la orden en 20 de hen[er]o. j 
Año de 1.610 (IÓIO) [sic] |. Otrosí de trata 
de todos los abades que an sido \ en esta dha 
cassa desde que la reformo el rey | D. San-
cho el Mayor como párese por su prebi \ legio, 
quitando las monjas y poniendo mong\e~\s \ 
hasta el presente en este dho año de I.ÓIO |. 
Consta de 16 hojas en papel, 36 X 26 cms.; 
10 corresponden a lo que llama Vida de San 
Iñigo y seis al Catálogo de ''Abades. Tiene auto-
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ridad en las cosas de su tiempo; pero, a medida 
que se interna en la Edad Media, arma una al-
garabía cronológica con los abades, que bien 
ha merecido al padre Núñez la nota que al 
margen en su primera página lleva el Catálogo 
manuscrito: " No trayendo razón que conbenza 
no ay q. darle crédito, porq. no anota donación 
ni privilegio, y así no ay que hacer caso desta 
lista de abades q. está errada toda ella." 
Es de notar que la última hoja del Catálogo, 
escrita con letra diferente y muy borrosa, es 
una continuación desde 1610 a 1621. 
Consérvase este manuscrito del archivo pa-
rroquial de Oña, en la biblioteca del colegio. 
CISNEROS (FR. JUAN DE) : Defensa de la con-
gregación de la obser | vancia de Espa \ ña e 
Inglateria j justicia y derecho que tiene a la 
elección libre \ activa y pasiva de su general ¡ 
ordenado en tre¿ discursos siendo general de 
la I congregación M. R.m° P. Maestro fr. Beni-
to de 1 la Serna. Por el P. fr. Juan de Cisneros 
hijo \ profeso del Real Monast.0 de S- Zoyl 
de Carrion [. Año de 1-640. 
Forma un grueso tomo, encuadernado en per-
gamino. Consta de 264 hojas numeradas, todas 
manuscritas, que constituyen propiamente la 
obra. Luego, 10 sin foliar, que forman el índice 
F U E N T E S HISTÓRICAS 
del apéndice. Finalmente, éste, que consta de 
220 hojas numeradas, parte manuscritas y par-
te impresas, y es una colección de documentos 
muy interesantes. Todas las hojas miden 30 
X 21 cms. En esta obra, que manifiesta cuan 
ruda fué la lucha para unificar las casas es-
pañolas, se hallan sobre el monasterio de Oña 
datos referentes especialmente al siglo xv. El 
autor se ve que es hombre de documentos y pa-
rece estar enterado. 
índice de los documentos del monasterio de 
San Salvador de Oña orden de San Benito... 
que existen en el archivo de la Real Academia 
de la Historia. Donaciones, privilegios y otros 
documentos de los condes y reyes de Castilla, 
Navarra y Aragón. 
Aunque a primera vista pudiera parecer, si 
al título atendemos, que se trata de un índice 
escueto, no es así; la descripción externa del 
manuscrito, el análisis de su contenido, con fre-
cuencia expresado por medio de párrafos to-
mados a la letra del original o copia antigua 
que se conserva, y el estudio comparativo de 
unos documentos con otros, junto con la aquí-
latación de las fechas reducidas a la era vulgar, 
dan a este índice un valor no pequeño, pues se 
puede tomar como norma segura para corregir 
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los errores cronológicos de los historiadores. 
Desde este punto de vista ha servido para ava-
lorar el Catálogo de 'Abades, cuya cronología 
no discrepa de la que los privilegios resumidos 
nos indican. 
YEPES (FR. ANTONIO DE) : Coronica General 
de la orden de San Benito. Tomo V. Vallado-
lid, 1615. 
La obra de este insigne benedictino, cronista 
de la orden y su maestro general, es, sin duda, 
el trabajo impreso que más luz arroja sobre la 
arquitectura y riquezas del monasterio en el 
siglo xvi . Su autoridad en datos que a este si-
glo atañen es muy grande, y nos consta, como 
hemos indicado, que testigos de vista, y, por 
añadidura, largos años moradores de la casa, le 
informaron, aparte de lo que él mismo, sin in-
termediarios, pudo investigar. 
'A'RGÁIZ (GREGORIO DE) : Soledad laureada 
por S. Benito y sus hijos en las iglesias de Es-
paña y teatro monástico de la provincia de As-
turias y Cantabria, tomo VI. Madrid, 1675. 
Dedica el padre Argáiz al teatro monástico 
de la santa iglesia de Oña desde la página 414 
a la 526. Es, en su parte substancial, un catá-
logo de abades y monjes notables. Tiene breves 
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monografías de iglesias filiales de la de Oña y 
de ésta antes de la fundación del Monasterio, 
parte, por cierto, miuy deficiente, como todas 
las que funda Argáiz en falsos cronicones con 
ingenuidad histórica, inconcebible en un hombre 
que, por otro lado, discurre bien al manejar la 
documentación de la orden benedictina, cuyo 
archivero era, y, sobre todo, de la casa de Oña, 
en la cual, como hijo, se detiene con verdadero 
cariño para suministrarnos infinidad de intere-
santes datos, en especial del siglo xvn. Que Ba-
rreda toma, y aun copia a la letra de la Soledad, 
es indudable. Véase, para muestra, página 493, 
Descripción de los estanques; página 500, Viaje 
de Felipe II a Oña; página 515, Comedor de 
Redín, etc. 
BERGANZA (FRANCISCO) : Antigüedades de 
España. Madrid, 1719-21. 
A l hablar de los reyes y condes sepultados 
en Oña, nos da noticias de sus epitafios. Más 
verídico que Argáiz y respetado por Flórez y 
Barreda. 
FLÓREZ (FR. HENRIQUE) : España Sagrada. 
Tomo X X V I I . Madrid, 1772. 
A l mismo tiempo que fray Iñigo de Barre-
da redactaba su Vida de San Iñigo, el padre 
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Flórez publicaba el tomo X X V I I de su colosal 
España Sagrada, tomo dedicado precisamente 
a la diócesis de Burgos. Cien páginas emplea en 
estudiar el origen, importancia, santos, hombres 
célebres enterrados en Oña y abades, cuyo ca-
tálogo copia del padre Gregorio Argáiz, y Ye-
pes, el primero de los dos hijos de la casa y ade-
más archivero, que cien años antes publicó va-
liosos datos sobre el Monasterio, a quien sigue 
con paso firme el padre Enrique Flórez, sin que 
por eso deje de examinar los documentos adu-
cidos, a los que su vasta erudición en historia 
eclesiástica esclarece con nuevas observaciones. 
LAMPÉREZ (VICENTE) : Historia de la arqui-
tectura cristiana española en la Edad Media. 
Madrid, 1909. 
De mucho valor, como toda su historia, es 
cuanto sobre la iglesia y claustro del monasterio 
dice el insigne crítico de nuestros monumentos 
sagrados. En la parte bibliográfica se guía por 
el padre Yeyes, leyendo, por lo demás, al mirar 
el monumento, las transformaciones y épocas 
en que se operaron. Los documentos, como ve-
remos, confirman sus asertos, acabando de pre-
cisar la cronología. 
P. F ITA ( F I D E L ) : Canonización del abad 
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San Iñigo. Bulario antiguo e inédito del mo-
nasterio de Oña. Boletín de la Real Academia 
de la Historia. Tomo X X V I I . Madrid, 1895. 
Estudia con escrupulosidad la fecha más pro-
bable en que San Iñigo, abad de Oña, fué ca-
nonizado, aduciendo los documentos del mo-
nasterio que el Archivo Histórico Nacional de 
Madrid posee. Las bulas de los pontífices son 
la mina más rica y que con mayor fruto para 
nosotros explota, pues, aparte de afirmar la 
canonización, nos habla también de las suce-
sivas traslaciones del Santo. 

II 
DESCRIPCIÓN D E L CÓDICE 
SU ORIGEN Y AUTOR 
DESCRIPCIÓN D E L CÓDICE 
La descripción del monasterio de Oña for-
ma parte de un códice manuscrito, hermosa-
mente redactado, que consta de 420 páginas 
•en papel, 20 X 15 cms., encuadernado en perga-
mino, e intitulado en la portada interna de la 
siguiente manera: 
Historia de la vida | del glorioso aragonés 
el gran p\adre~\ S. Yñigo \ natural y patrón 
de la ciudad de Calatayud | y abad del R[eat]l 
Monasterio de | 5\ Salvador de Oña | del orden 
de S. Benito. | Sácala a luz el sobredicho R\_eaM 
Monasterio \ a expensas de sus devotos hijos \ 
y la forma uno de los mas humildes y rendidos | 
-Fr. Yñigo de Barreda pred[icado]r gen[era]l 
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de su religión \ y real académico de la historia 
española diplo | rmtica por su Magestad Car-
los III. I Dedícala a el IUJ™ Sr. abad y monges 
del monast[erio] |. 
Las 16 primeras páginas, a manera de intro-
ducción, están dedicadas, en su mayor parte, 
a deshacer la fábula tradicional por tantos auto-
res repetida, y en la comarca de Oña populari-
zada, que busca el origen del monasterio de 
San Salvador en el deseo del conde don Sancho 
de Castilla de expiar el horrible parricidio que, 
según la tradición, cometió al envenenar a su 
madre doña Mioña. Combate con eficaces ar-
gumentos, fundados en privilegios del siglo x i , 
el ficticio origen del nombre de Oña, contrac-
ción de Mioña, y termina con un discreto aná-
lisis sobre el valor de los "números góticos más 
comunes en los privilegios y escrituras anti-
guas", una de las especialidades críticas del 
padre Barreda, como con insistencia macha-
cona, pero que inspira gran confianza al lector, 
se ve al aquilatar las fechas en la muerte del 
penúltimo conde de Castilla, de los reyes San-
cho el Mayor, de Navarra, y Sancho el Fuerte, 
de Castilla, y de San Iñigo, cuyos principios, 
desde el punto de vista cronológico, en la aba-
día de Oña fija después de maduro examen. 
Todas ellas las discute con profundidad histó-
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rica, pues no son las historias, sino los privile-
gios, y especialmente los conservados en el ar-
chivo de Oña, los que de fuentes de informa-
ción le sirven. Si hasta superabundancia de 
citas de archivo nos trae al aclarar fechas, la 
bibliografía es algo más pobre, y bien quisiera 
el lector ver citados autores tan eruditos como 
Zurita y el padre José Moret, cuya opinión en 
puntos de la historia de Aragón y de Navarra 
no puede menos de tenerse en cuenta. 
Desde la página 16 hasta la 39 se extiende 
el libro I, para estudiar las dos fundaciones del 
monasterio, en el siglo x i , por don Sancho, 
conde castellano, y su yerno Sancho el Mayor; 
sostiene que la primera abadesa fué doña Oñe-
ca, y la sobrina de ésta, Santa Trigidia, la se-
gunda, mientras el monasterio era dúplice, y 
que fué don García el primer abad después de 
la reforma o segunda fundación; a quien, tras 
breve gobierno, siguió San Iñigo. A propósito 
del conde don Sancho hace una digresión para 
tratar de los Monteros de Espinosa, cuyo ori-
gen funda en una averiguación hecha por el 
abad de Oña a petición del rey Alfonso VIII 
el de las Navas, averiguación que el padre Ba-
rreda consultó, y la cual dice hallarse entre los 
papeles de Oña. También Santa Trigidia le da 
pie para hablar del venerable Cristo llamado 
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ue Santa Trigidia, a quien se le ha conservado 
tierna devoción durante muchos siglos. 
E l libro II, que abraza desde la página 39 
hasta la 102, es una Vida de San Iñigo, dema-
siado estirada para la escasez de datos conser-
vados. Porque, si bien reconocemos que de los 
manuscritos por el padre benedictino consulta-
dos hay lo suficiente para salvar el nervio de la 
narración, debe confesarse que no pocos párra-
fos emplea en comentarios entusiastas y faltos 
de algo concreto, menos raros en las vidas de 
otro tiempo. Explota sobre todo, entre las fuen-
tes impresas, la Vida de San Iñigo del padre 
Juan Bautista Dameto, a quien llama erudito 
jesuíta; el cual publicó su obra en 1612. 
Después de tratar de la patria, padres y ni-
ñez de San Iñigo, nos le presenta como monje 
en San Juan de la Peña, prior y anacoreta, tra-
yendo algunas luminosas escrituras, verbigra-
cia, para probar que por entonces hubo un Iñi-
go, prior en dicho monasterio. Del retiro en las 
montañas de Jaca le sacó don Sancho de Na-
varra para hacerle abad de Oña, según (dice 
Barreda) "la memoria antigua y abreviada..., 
que, por ser curioso y del lenguaje de aquellos 
siglos, pondré aquí por género de diversión". 
El gobierno paternal del Santo en la abadía 
durante más de treinta años es una amplifica-
DESCRIPCIÓN DEL CÓDICE 19 
ción del fragmento que se salvó de la oración 
fúnebre pronunciada por el abad Juan, su dis-
cípulo. E l favor que los reyes le prestaron 
siempre, según lo atestiguan las múltiples do-
naciones consignadas en los privilegios, es la-
bor de solidez histórica. Hace después una di-
gresión a su contemporáneo y discípulo San 
Ato, cuyos restos se veneran en la iglesia de 
San Salvador, y afirma, basado especialmente 
en el padre Argáiz, que su obispado fué en 
Valpuesta. 
Los libros III y IV, desde la página 103 a la 
252, tratan de los puntos siguientes: milagros 
de San Iñigo en vida y después de muerto, to-
mados, por lo que parece indicar gran parte de 
antiguos códices del archivo del monasterio; 
estudio sobre la canonización del Santo, algo 
deficiente, y más después de lo que el padre 
Fita publicó en el Boletín de la Academia de la 
Historia, donde saca diferente conclusión que 
él padre Barreda, pues mientras éste se la atri-
buye a Alejandro II, el padre Fita prueba que 
le corresponde a Alejandro III; y finalmente, 
se detiene en reseñar las traslaciones del cuerpo 
de San Iñigo, trabajo indispensable para quien 
intente escribir la historia de sus reliquias. 
Desde la página 252 hasta la 318 se trata, en 
el libro V, de San Iñigo en sus relaciones con 
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la ciudad de Calatayud, siendo lo más notable 
la información que en Calatayud y en Oña se 
hizo para probar que el Santo nació en la cita-
da ciudad aragonesa. Son, además, curiosas las 
noticias bien documentadas sobre la obtención 
de una reliquia de San Iñigo por la ciudad a 
fines del siglo xvi , fiestas solemnísimas en su 
colocación celebradas y cuándo se le concedió y 
extendió a los vecinos el oficio propio de su pa-
trón San Iñigo. E l último capítulo es un elogio 
de La antigüedad y grandeza de la nobilísima 
ciudad de Calatayud. 
El libro VI , que es el que al presente en parte 
editamos, está constituido por la descripción 
del monasterio, desde la página 318 a la 377, 
y el catálogo de los principales abades de Oña 
desde la 372 a la 420, de mucho valor históri-
co también este último, cuya cronología, ya 
que difiere poco de la que de los privilegios 
reales se deduce, no dudamos en calificar de 
concienzuda. 
ORIGEN D E L CÓDICE Y SU AUTOR 
Una vez descrito el libro brevemente, aunque 
quizás con extensión más que sobrada para 
manifestar de qué códice forma parte la des-
cripción del monasterio, verdadero apéndice de 
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la Vida de San Iñigo, cuatro palabras nada más 
sobre su origen y autor. 
Él origen no puede ser más sencillo: el de 
muchos documentos curiosos. E l día 7 de di-
ciembre de 1913, el padre Luis Suescun, jesuíta 
morador en este colegio de Oña, fué a preparar 
para la Comunión del día 8, fiesta de la Inmacu-
lada, a los vecinos de Escobados de Abajo, pue-
blecito cercano a Oña, cuando tuvo la desgra-
cia de caerse del caballo y romperse un brazo. 
Retiróse a la casa del señor párroco del pueblo, 
quien tuvo la amabilidad de dejarle, para que 
se entretuviera, y regalarle después el aprecia-
dle manuscrito, hoy en la biblioteca de los pa-
dres jesuítas del colegio de Oña. Con seguri-
dad aquí estuvo cuando, hace ochenta años, 
fueron los benedictinos expulsados. 
Que es inédito, no puede dudarse, pues nin-
guno de los que han tratado con especialidad 
sobre Oña lo han conocido, que sepamos; ni el 
padre Fita, al hablar de la canonización de San 
Iñigo, a la que tantos datos suministra; ni Lam-
pérez, al estudiar la arquitectura de la iglesia, 
que Barreda en tantos puntos ilustra; ni Beer, 
al catalogar los códices de la antigua biblioteca 
de Oña, le cita una sola vez cuando debiera, 
caso de conocerle, dadas las frecuentes alusiones 
a los libros de letra gótica, como el padre Barre-
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da los llama. Finalmente: para mayor seguri-
dad, se ha consultado a los laboriosos padres 
benedictinos del monasterio de Santo Domin-
go de Silos, confirmando que es obra inédita, 
en atenta carta particular, el padre fray Mateo 
del Álamo, quien escribe: " Que la obra no se 
haya impreso, es lo más seguro, pues en nin-
guna fuente bibliográfica he logrado encontrar-
la. La misma fecha en que se acabó el tnanus^ 
crito, relativamente moderna, es una prueba 
más de que no se imprimió, pues, en caso con-
trario, sería conocida." Dice así Barreda en 
la última página: "Concluyóse el año 1771." 
Poco sabemos de la vida del autor, aunque 
la simple copia de la portada interna del ma-
nuscrito nos está diciendo que era un benedic-
tino de valer. Debió profesar en el monaste-
rio de Oña hacia 1730, como él mismo lo dice 
en la página 401: 
"Por los años de 1729 hasta el de 33 gobernó-
la abadía de Oña don fray Iñigo Baloria, su-
jeto bien conocido por su mucha literatura, y 
a quien yo debí el que me vistiesen la cogulla de 
mi gran p[adr]e y patriarca S. Benito." (1) Y 
más adelante, hablando del padre Baloria: " H i -
zo trazas valiéndose del célebre architecto fr.. 
(1) B . V . m. S. Y . , pág. 401. 
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Pedro Martínez, lego de Cárdena, de las qua-
les algunas copié yo hallándome júnior, para 
llevar al capítulo siguiente." (i) 
Los datos biográficos apuntados y el estudio 
crítico sobre el valor histórico, creo serán sufi-
cientes para ilustrar al que lea su obra, pues 
•decir que ya desde joven vivió en Oña y que 
manejó con asiduidad sus archivos, es la ma-
yor loa que hacerse puede de un autor que des-
cribe la casa. 
Notaremos que el texto lo hemos reprodu-
cido con la ortografía del original, fuera de 
las mayúsculas y las x cuando ahora se escri-
ben con j , en atención a la calidad de los lec-
tores. 
<i) E . V . m. S. Y . , pá«. 411. 

;'-.: •; III 
V A L O R HISTÓRICO 
La fe que el padre Barreda, como historia-
dor, merece y hasta qué punto podemos fiar-
nos de sus aserciones, ha de deducirse estu-
diando las dos fuentes principales en que en 
la descripción de un monumento puede inspi-
rarse, a saber: los documentos escritos y los 
caracteres arqueológicos del mismo objeto. Este 
último medio de comprobar la cronología mo-
numental, aunque no del todo desconocido a 
fines del siglo XVIII , que es cuando el historia-
dor benedictino escribía, se puede asegurar que 
estaba en pañales y muy lejos de la relativa 
precisión que hoy día ha alcanzado, merced al 
análisis de las ruinas y estudio comparativo de 
los estilos. A esa falta de precisión se debe, en 
gran parte, la desorientación que le causa el 
tropezar con restos góticos y románicos. Mar-
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f. . 
cadas van, en sus notas respectivas, las obser-
vaciones que han creído conveniente hacerse,, 
bien para rectificar el texto, que no es frecuen-
te, bien para alcanzar lo que en su tiempo aún 
no podía expresarse en frase técnica o descri-
bir el estado actual de la parte descrita. 
Mayor examen merece el historiador Barre-
da desde el punto de vista documental, el cual 
nunca puede el arqueólogo rechazar, a menos 
que quiera satisfacer los anhelos de su inves-
tigación con una mera apreciación de épocas 
que muchas veces oscilan entre distancias se-
paradas entre sí más de cien años, privándose 
del momento exacto de la construcción que se-
ñala a veces un privilegio real o un "catálogo de 
abades. 
E l padre Barreda, hombre de archivo, a 
quien no le asustaban el mohoso pergamino ni 
ios acertijos paleográficos de los escribanos, 
supo aprovechar el rico caudal de documentos 
escritos que los monjes de Oña cuidadosamente 
conservaron en sus archivos como recuerdo de 
su gloriosa tradición y fehaciente testimonio 
de los privilegios concedidos por los condes y 
monarcas de la Península. A estos documen-
tos acude para aclarar las dudas o corroborar 
las opiniones de los libros impresos. 
Véanse para muestra de la seriedad histó-
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rica con que, basado sobre tan firme cimiento^ 
procede, cómo discute la duda de si fué Santa. 
Trigidia la primera abadesa de Oña, o más bien 
su tía doña Oñeca: 
"Esta señora, aviendo su hermano edificado 
el monasterio de Oña, para q. allí fuesse mon-
ja su hija Tigridia, fué sacada de Cillaperlata 
por su hermano, con otras monjas, y la hizo 
primera abadesa de Oña, y maestra de su hija 
y otras nobles doncellas, que iban vistiendo la 
cogulla: que si bien la obra iba enderezada para 
recogimiento de Tigridia, y con ella habla el 
privilegio de la dotación; pero no fué abadesa 
primera de Oña, como algunos lo han pensado, 
sino su tía D. a Oñeca, y es que, como ven que 
la carta de dotación habla con D. a Tigridia,, 
han creído que ésta fué la primera abadesa, y 
no hay tal. E l desengaño es claro: mírese una. 
escritura que está en el libro de las donacio-
nes, al folio 16, y se verá patentemente cómo 
D." Oñeca era la abadesa. Y para que más 
fuerza haga: estando tía y sobrina en Oña, les 
dio el conde el lugar de la Nuez, por particular 
privilegio, que está la copia en el libro viejo de 
las donaciones, folio 35. La razón también lo 
convence, porq. no es creíble que, no aviendo-
sido aún monja D. a Tigridia, la diessen cargo 
de govierno, que jamás avía ejercido, y qué 
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podía saber del ynstituto monacal esta señora, 
para governar e instruir sus monjas y demás 
doncellitas q. tomaban el hábito." (i) 
Hasta aquí el padre Barreda. Poco después, 
al tratar del año en que el conde don Sancho 
de Castilla murió, surge la duda, y en vez de 
seguir sin examen la opinión de algún histo-
riador, él mismo toma cartas en el asunto, y 
pergamino en mano, no para hasta sacar una 
conclusión que le satisfaga. Dice así, probando 
que murió el año de 1017: 
"La primera prueba que me asiste es el epi-
tafio primero q. se puso al conde luego q. 
murió y se le enterró a los pies de la yglesia, 
que hace más fuerza que los posteriores que 
se le han puesto, el qual puede verse en un libro 
gótico de la exposición del Apocalipsi, que está 
en el archivo viejo; porque, después de unos 
versos que ponderan la prudencia, valor, jus-
ticia, estimación y reintegración de Castilla por 
el conde don Sancho, pone en prossa lo siguien-
te : Comes iste post multas victorias habitas de 
sarracenis, quievit in pace sub era M. L. V. no-
tas Februarii. Quiere decir: Este conde, des-
pués de aver obtenido muchas victorias de los 
sarracenos, descansó en paz en la era de mil y 
(1) B. V . m. S. Y . , pág. 22. 
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cinquenta y cinco, en las nonas de febrero, que 
corresponde a cinco de febrero del año de mil 
y diez y siete, y este año conviene con el mismo* 
que dicen los anales compostelanos. La segunda-
prueba convence más, porque en el año de mil. 
y veinte se halla que Braulio y Matrona, su 
iríuger, naturales de Bentretea, por no tener h i -
jos, prohijaron a la abadesa Tigridia, para ha-
cerla heredera de todos sus bienes, costumbre 
muy usada en aquellos tiempos. Y para que tu-
biesse más fuerza la donación, huvo de parte a 
parte un tapete que valía veinte sueldos y una 
piel de conejo (que sin duda sería extraordina-
ria) que valía doze sueldos de plata. La data es 
Martes, a quince de Septiembre del referido 
año: y lo más es lo que añade: Que reinaba en 
León D.n Alonso el Quinto, y en castilla D.n 
García Sunches, hijo del conde D.n Sancho, y 
hermano de la Santa Abadesa Todo esto se 
enquentra en el archivo y en la regla del abad 
don Domingo." 
"No hay mejores instrumentos para la ave-
riguación de la verdad que los originales, privi-
legios y escrituras, cuyas fechas aclaran y des-
vían lo cierto de lo incierto, como se ve en este 
caso; porq. en el año de veinte ya era muerto 
el conde D. n Sancho, pues reinaba su hijo D . n 
García. Y si se quiere decir que podía vivir ei 
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conde y a ver cedido el govierno a su hijo, no 
tiene admissión ni entrada la réplica; porq. 
se sabe que D. n García no empezó a governar 
luego que murió su padre, por falta de edad, y 
«que su cuñado, el rey D. n Sancho el Mayor, de 
Navarra, tomó a su cargo el govierno hasta 
«estar capaz el ynf ante. 
"Con que se infiere evidentemente que el 
conde D. n Sancho no pudo llegar al año de vein-
te y dos, y menos al de veinte y ocho, quando 
se halla escritura de su sucessor en el año de 
veinte, como también otras dos de venta, he-
chas a D. a Trigidia, abadesa, siendo conde su 
hermano D. n García, en 22 de marzo del año de 
mil y veinte y dos. Una por Gonzalo Velaz y 
otra por Bermúdez. Y assí, es verosímil que 
muriesse el conde en el año de mil y diez y 
siete, y la condesa D. a Urraca, su muger, en 
el de mil y veinte; porque se sabe aver muerto 
tres años después que su marido: y en el inter-
medio que huvo de diez y siete a veinte, es facti-
ble fuesse la minoridad de D. n García y el go-
vierno de Castilla por su cuñado D. n Sancho 
Mayor, de Navarra. Estemos que, como han 
sido muchas las traslaciones de los cuerpos de 
D . n Sancho y D. a Urraca, con los demás prín-
cipes que se han sepultado en Oña, y en cada una 
«de ellas se ponían varios y diversos epitafios, los 
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escritores, acaso poco inteligentes de los núme-
ros góticos que se enquentran en los primitivos 
papeles y en los primeros epitafios, pondrían 
unos por otros; y es factible, porque en las eras 
que se ponen en los originales cursa mucho este 
número gótico cinco, (i) y muchos lo tienen por 
•dos, o por tres, o por menos, o por más, según 
que cada uno le aprende; porque ya ha havido 
quien le ha tenido por veinte y uno, por la seme-
janza al nuestro 21." (2) 
Si es sesudo este modo de aquilatar fechas, no 
lo es menos el examen sobre el año que duró 
en el gobierno de Oña el abad don García, el 
primero de la casa después que Sancho el Mayor 
introdujo la reforma cluniacense: 
"De todo lo qual se infiere mi opinión, con 
la del maestro Argáiz, que D . n García no gover-
nó la abadía de S. Salvador de Oña sino dos 
años, desde el de mil y treinta y tres hasta el de 
treinta y cinco, pues este historiador, como hijo 
de este insigne monasterio, registró y leyó por 
los mismos papeles que yo he leído en los origi-
nales de su archivo. Y para que redunde más 
en abono nuestro y se vea más claro que D . n 
García no pudo llegar al año de mil y treinta y 
(1) Pone por el cinco el padre Barreda este signo y 
(2) B. V . m. S. Y., pág. 25. 
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ocho, y menos al de treinta y nuebe, hay otra 
escritura del rey D. n Ramiro de Aragón en que^  
en el año de mil y treinta y siete, da este prín-
cipe a S. Iñigo el lugar de Rubena, dos leguas 
de la ciudad de Burgos, en cuyo tiempo ya era 
D . n García obispo de Aragón. Tampoco hace 
fuerza una inscripción que se halla en Oña en 
una pintura que dicen ser retrato del abad D . n 
García, donde le da el obispado en el año de 
mil y treinta y nuebe, porque, assí la pintura 
como la inscripción, son modernas y muy pos-
teriores a aquellos tiempos: lo uno, por el rasgo 
del pincel, y otro, por el carácter de las le-
tras y números, y en esto de las muchas ins-
cripciones que se hallan en los sepulcros de los 
reyes y en otras partes, ya he dicho que no-
hacen fuerza: lo uno, porq. son muy modernas 
y tienen muchos yerros, de los quales algunos 
llevamos enmendados, y el maestro Yepes, con 
el Rmo. Berganza los corrigen todos." (i) 
Y dice más adelante: 
"Por esso es precissa la inteligencia de estos 
números con sus cifras, y, sobre todo, ver y 
registrar por sí mismo los originales el q. hu-
viese de escrivir historia, y no llevarse común-
mente del dícese, que lo dice fulano o que le* 
••' " ••-4 
(i) B. V. m. S. Y., pág.
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assegura zutano; porq., como ya llebo dicho, los 
privilegios y escrituras, con sus datas origina-
les, dan la ley de la verdad en semejante assun-
to, no probando las escrituras y privilegios en 
las historias, sino las historias con los privi-
legios y escrituras, como en esta obra se va 
practicando, por ser lo más seguro." (i) 
Historiador que con tanta discreción crítica 
hablaba a fines del siglo xvn i , bien puede figu-
rar, sin ruborizarse, al lado del padre Enrique 
Flórez, quien sospechamos comunicaría con Ba-
rreda lo que sobre el monasterio de Oña dio a 
luz en la España Sagrada. 
El laborioso académico de la Historia, no 
satisfecho con dar repetidas muestras de su 
tacto crítico en puntos dudosos, corona su di-
sertación-prólogo con atinadas observaciones 
paleográficas, así encabezadas: 
"Tabla de los números góticos más comunes 
en los privilegios y escrituras antiguas, con to-
das sus cifras, según y como corresponden a los 
guarismos que hoy se estilan, para evitar ye-
rros y malas inteligencias." (2) 
Véase, para terminar, qué bien discurre acer-
(1) B. V . m. S. Y . , pág. 156. 
(2) B. V . m. S. Y . , pág. 15. 
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ca de la muerte del rey don Sancho el de 
Zamora: 
"No hay que añadir en lo que pertenece 
a la sepoltura de este príncipe sino sólo se 
advierta que se descuidó el escriviente en poner 
seis años más de vida a este rey, porque, adonde 
dice mil y setenta y ocho, ha de decir mil y se-
tenta y dos, porque en el año de mil setenta 
y tres se enquentran muchas escrituras en que 
se demuestra como reynaba el rey D. n Alon-
so V I de Castilla." (i) 
(í) B. V . m. S. Y., pág. 156. 
IV 
LOS A B A D E S CONSTRUCTORES 
Consigna el Catálogo de Abades los nombres 
de éstos que dieron impulso mayor a las obras 
de la iglesia y monasterio. Por más que he re-
vuelto este y otros manuscritos, no he logrado 
tropezar con el promotor de la primitiva iglesia 
románica, ni aun con el reformador del crucero 
en el siglo XIII . En cambio, al finalizar este mis-
mo siglo, nos encontramos con el abad don 
Pedro García, cuya iniciativa, juntamente con 
la del rey Sancho IV el Bravo, se manifiesta 
en la construcción de la tradicional capilla de 
Nuestra Señora: 
"En el año 1273 fué electo abad de Oña D . n 
Pedro García, varón de prendas admirables, por 
lo que fué muy estimado de reyes y príncipes 
y ricos hombres, que le hicieron muchas dona-
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ciones. E l rey D . n Sancho el Bravo y Quarto de 
este nombre, le estimó mucho. Visitaba muy de 
continuo este monarca el monasterio de Oña, 
atrahido de su grande observancia, y en una 
ocasión, pareciéndole no estar con la debida de-
cencia los cuerpos de los condes y reyes fun-
dadores, dio orden al abad D. n Pedro para que 
comenzasse a fabricar una sumptuosa capilla a 
la Reyna de los Angeles María Santíssima, y 
en ella colocasse los cuerpos reales. Púsolo al 
punto por obra el abad, y, concluida, los tras-
ladó y colocó, con la magestad debida, en dicha 
capilla de Nuestra Sra. hasta que fueron otra 
vez trasladados a la capilla mayor, donde hoy 
están. Este abad fué el que sacó la parroquia, 
que estaba en la yglesia del monasterio, a la 
iglesia de S. Juan, de la villa." (i) 
Sesenta años más tarde vemos continuarse 
las obras de la iglesia en lo que es actual capilla 
mayor, con su preciosa cubierta gótica del si-
glo xv, pero cuyas paredes maestras son del xiv. 
"Por los años de 1329 le eligieron abad [a 
(1) B. V. m. S. Y., pág. 383. 
No don Pedro García sino don Pedro Ibáñez de Cal-
zada a fines del siglo xn trasladó la parroquia a la igle-
sia de San Juan como se ve en el Fuero que dicho abad 
dio a Oña en 1190. Madrid. Archivo Histórico Nacional, 
Ona. Cajón 64. Es una carta partida por A. B. C. 
LOS ABADES CONSTRUCTORES 3 7 
don Alonso]. Luego emprendió la grande obra 
de la capilla mayor (que, según tradición, la ha-
cía para sumptuoso panteón de los condes y 
reyes fundadores). Concluyóla, pero no del 
todo; porque la dejó sin cubrir ni cerrar. Pero, 
no mucho después, fué finalizada del todo por 
otro abad." (i) 
Todos los historiadores de la casa de Oña ha-
cen mención especial como desgracia tristísima 
de la invasión inglesa que tuvo lugar en el si-
glo xiv. Que fué horrible el saqueo de la solda-
desca del inglés Príncipe Negro, no cabe dudar-
lo. Pero aún nos dará una idea más clara el es-
tudio de la violenta situación en que se hallaba 
a. la sazón Castilla. A la muerte de Alfonso X I 
había quedado como monarca su hijo legítimo 
don Pedro el Cruel, y frente a frente de éste su 
hermano bastardo Enrique, después II, llamado 
de Trastamara, excitados ambos en su odio mu-
tuo por la favorita y la esposa del rey Alfonso. 
Sin embargo, no se atrevió el bastardo a dispu-
tar la corona a su hermano hasta pasados trece 
años, en que, abiertamente, se lanzó a luchar a 
la sombra de la espada aterradora de Du-
guesclín, que, al frente de sus abigarradas com-
pañías blancas, invadió la Península, para des-
(1) B. V . m. S. Y . , pág. 384. 
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gracia de amigos y enemigos, mientras el rey-
don Pedro, a cambio de importantes pueblos del 
Cantábrico, logró traer al Príncipe Negro con 
sus tropas. La fortuna fué adversa a don Pe-
dro: las tropas extranjeras no acababan de re-
cibir las pagas, que esperaban con anhelo, y se 
retiraron a su patria, no sin saquear cuanto a 
su paso encontraban. El monasterio de Oña fué 
uno de los más pingües botines que al paso les 
salieron. 
Curioso sería conocer los detalles de esta na-
rración ; pero no be podido aún dar con ellos. 
Bastan, con todo, algunos datos consignados 
por el monje de Oña, fray Diego Núñez, ci-
mentados en documentación de la casa, para 
suplir lo que él, en frase concisa, dice al llegar 
en el Catálogo de Abades a don Sancho : 
" Y desde la era de 1389 hasta la de 1419 fué 
abbad y gobernó esta cassa don Lope, que fué 
capellán mayor de Su Maj [esta] d... Este abbad 
fué muy desgraciado en su tiempo, porque fué 
saqueada y robada esta cassa de muchas cossas 
y riquezas por el príncipe de Gales, hijo del rey 
de Inglaterra, que vino en ayuda del rey don 
P.° el Cruel, a la buelta que se yba p[ar]a su 
tierra, que havía reñido con el dicho rey, y así, 
hico todo el mal que pudo, y quedó esta cassa 
destruyda, como se conoce de la crónica de ella ; 
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y de pesadumbre, el dho D. Lope, abbad, se 
bolbió loco." (i) 
Este aciago acontecimiento debió tener lugar 
hacia 1366. Pasaron catorce años sin que se-
pamos que tomara ninguna medida preventiva 
para evitar otro saqueo- semejante, hasta que 
el año 1381 aparece en los catálogos de abades 
una figura de proporciones colosales, que, a juz-
gar por la tradición que de él se ha conservado 
en las crónicas de la casa, era uno de aquellos 
prelados de la Edad Media mezcla de militar 
y religioso. Concibió el hercúleo proyecto, no 
peregrino en aquellos tiempos en que las cate-
drales eran templo© y castillos a la vez, de ce-
rrar con murallas todo el convento. 
"Este abbad [don Sancho,] biendo cómo 
abía quedado destruyda esta cassa..., la rodeó 
y cercó toda de fortíssimas murallas y torres, 
donde puso armas para en otra ocasión seme-
jante a la dha poderse defender." (2) 
Lástima que no podamos resumir aquí los 
trabajos que para llevar a cabo esta obra se em-
prendieron ; sobre la cual decía el padre Yepes 
a principios del siglo x v n : " Ay un libro en 
casa que llaman la regla del abad don Sancho, 
en el qual por menudo se veen sus gastos, lo 
(1) N . C. m. A . i , 2 v. 
(2) N . C. m. A . f„ 3 r. 
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que recibía y lo que pagaba en las obras. Es 
libro de harta consideración, assí para que se 
vea la gran costilla que entonces tenía la casa 
como para que se reconozca quán animoso era 
este Abad y quán aprovechado: assí es tenido 
por uno de los essenciales prelados que ha te-
nido este convento. Veese oy día su sepultura 
en un arco que está al subir de la escalera del 
claustro bajo para el alto." (i) 
Ciertamente que merecía la pena que algún 
arqueólogo hiciera un estudio de restauración 
del monasterio de Oña, tal como se halló du-
rante el siglo xv, porque nos daría a conocer 
quizás el ejemplar más imponente de monas-
terio amurallado de Castilla. Por los restos que 
aún hoy día quedan y las indicaciones de los 
escritores, puede uno formarse alguna idea de 
lo que era. Desde luego llama, en primer térmi-
no, la atención a quien, viniendo por la carre-
tera de Briviesca, contemple frente a Tamayo 
el monasterio, las dos robustas torres cuadra-
das que estrechan una fachada del Renacimien-
to, y el elevado cubo en que se halla el reloj, con 
alguna que otra ventanilla gótica medio escon-
dida entre la negruzca manipostería de sus 
gruesos muros. Estos restos son, a no dudarlo, 
(i) Y. C. S. B., t V, Pag. 339-
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algo de lo más importante que aún queda de 
aquella fortaleza que tenía, según Flórez, nue-
ve torres. E l cubo del reloj, con el correspon-
diente lienzo de muralla que corría por lo que 
hoy son habitaciones de estudiantes filósofos, 
y el antepecho coronado de merlones, que, 
como dice el insigne Lampérez, dan un aspecto 
teatral a la iglesia, cuya entrada defiende, son 
prueba de que el abad don Sancho atendió a 
asegurar bien contra las invasiones el templo 
del Señor. 
Por el lado Sur del actual edificio, si bien 
se estudia la calidad de las paredes maestras 
que cierran hacia la huerta los locales ocupados 
hoy día por las clases, de más de metro y medio 
de grosor, no correspondiente a la pequeña ele-
vación del edificio tal como se hallaba antes del 
coronamiento moderno de la enfermería, muros 
que contrastan con la delgadez del cuerpo in-
mediato más saliente, que ahora ocupa la im-
prenta; si además se tienen en cuenta las noti-
cias que nos da el padre Barreda de que aún 
conoció él en el siglo XVIII tres cubos de la mu-
ralla, que fué menester destruir con barrenos 
para hacer allí la cámara abacial, creo no será 
descaminado afirmar que por la parte que mira 
a la mesa del abad, la antigua muralla se exten-
día, en línea más órnenos recta, desde el torreón 
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del museo arqueológico hasta el laboratorio-
de Química, siguiendo la pared maestra del 
cuerpo entrante, en que se hallan las clases, y 
atravesando por medio del saliente construido 
en el siglo xvm para hacer la cámara abacial, 
y hoy convertido en imprenta en la parte baja 
y sala del padre Provincial y habitaciones de 
huéspedes en la alta, con parecido destino, por 
tanto, al que en otro tiempo tuvo. 
¿ Dónde estaba la torre del abad don Sancho, 
la famosa torre en que los reformadores tuvie-
ron presos a los monjes? No es fácil precisarlo, 
pero creo que en el patio del claustro romano. 
No se olvidó este gran abad del templo, que 
tan averiado dejaron los ingleses. Y aunque 
Barreda resume bien lo indicado por otros auto-
res, copiaremos, ya que es fuente más antigua, 
al padre Núñez : 
"...Demás de lo dicho, [el abad don Sancho] 
hizo muchas obras, compró mucha plata para 
la sacristía y ornamentos e higo otras muchas 
obras dignas de tal abbad y de eterna memoria, 
todas las quales, el que quisiera berlas puestas 
por orden las hallará en un libro de letra anti-
gua, .en pergamino, que está en este archibo, 
intitulado Regla de don Sancho, abbad." (i) 
(i) N . C. m. a. A. , 3 r . 
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También le atribuían el magnífico comedor, 
cuya descripción nos han conservado Barreda y 
Yepes, sobre todo: " Dizen que hizo también 
el refitorio, que, aunque yo no me suelo acordar 
de menudencias, es la obra en sí tan lucida y 
grandiosa, que merece (aunque de passo) que 
se haga commemoración del que la hizo. Oficia-
les ay que han dicho que no se haría aora en 
estos tiempos con treynta mil ducados. Bien 
veo que es encarecimiento, aunque la techum-
bre está llena de artesones, con figuras relevadas 
y hechas de diferentes embutidos, y aunque no 
creo el precio, por la mucha estima que hazen 
del los arquitectos, pienso que es una de las 
mejores piecas que ay en España." (i) 
Bien mereció este insigne abad sepulcro dis-
tinguido, que quizás algún día se descubra: " El 
qual [abad don Sancho] está enterrado en un 
arco que está metido en la pared de la escalera 
que subimos del claustro bajo para el alto, por 
la parte de la puerta de la yglesia, junto a la pila 
del agua bendita; al qual abbad podemos tener 
por uno de los principales bienhechores desta 
cassa, porque fué muy grande." (2) 
Pero cuando las reformas de la iglesia co~ 
(1) Y . C. S. B. t. V , pág. 339. 
(2) N . C. m. A. , f. 3 r. 
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rnenzaron con más brío, hasta darla el carácter 
que hoy día tiene, fué en el reinado de los Reyes 
Católicos, bajo el influjo poderoso de los abades 
fray Juan Manso y fray Andrés Cerezo, en el 
Interior de la iglesia el primero y en el claustro 
gótico el segundo. 
"En este mismo año de 79 obtuvo la dignidad 
de abad D . n fr. Juan Manso. Fué hijo de la 
casa y natural de la villa de Oña, del noble lina-
ge de los Mansos. Fué hombre de mucha virtud 
y ciencia... Dejó dos obras heroicas. La una, 
enlosar con ladrillos y azulejos menudos toda 
la capilla mayor. Cubrióla y la perfeccionó del 
todo. La otra fué hacer los panteones de los 
reyes y colocarlos en ellos a el lado del altar 
mayor. Hizo assimismo la gran sillería de su 
coro, unida a los sepulcros y de una misma talla 
*o filigrana. Trasladó a dicha capilla el retablo 
antiguo, que estaba antes en lo que es ahora 
crucero, y acomodólo, estendiéndolo más con 
algunos otros adornos para ocupar el sitio, lo 
qual no dejaba de conocerse, por ser las pintu-
ras más modernas. Alcáncele antes que se hi-
ciesse este nuevo tabernáculo, y con sus frac-
mentos se reformaron muchos altares de los 
prioratos... No fué menos útil y singular para 
Oña D.n fr. Andrés Zerezo, natural de la 
villa de Zerezo, que D." Juan Manso, pues, 
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muerto éste, fué electo abad en el mismo año.. 
Luego emprendió la gran obra de los claus-
tros, immediatos a la yglesia, derribando los 
antiguos. Empezó por el de los Condes, donde 
los labró honrrosos sepulcros, trasladándoles de 
la puerta de la yglesia, donde estaban y queda-
ron quando los condes y reyes fundadores 
fueron metidos dentro de la yglesia. Hizo el 
retablo antiguo del Christo bajo de la torre, co-
locando allí el santo vulto, q. antes estubo es-
condido en los sepulcros antiguos de los reyes, 
como también los antiguos de Muestra-Señora, 
Santa Catalina y S. Benito. Adornó y probeyó= 
la sacristía de muy ricos ornamentos, y fabricó 
el batán o pisón de la huerta para la limpieza 
de la ropa de los monges. Governó D . n fr. A n -
drés Zerezo siete años y murió el de 1503." (1) 
"Luego que [fr. Alonso de Madrid] entró 
por abad, acabó los claustros, poniéndolos en 
la hermosura que se ven. En el año de 1508 hizo 
la fuente." (2) 
Dice de este abad el manuscrito de Núñez y 
el padre Yepes: " . . . E l P. e fr. Alonso de 
Madrid... hizo traer la piedra de la fuente 
del lavatorio del lugar de Condado, que es-
(1) B . v . m. S. Y . , pág. 387. 
(2) B . V . m. S. Y . , pág. 390. 
46 INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 
toda de una pieza y admira por donde se tra-
jo." (i) 
"Fray Alonso de Madrid, desde el año de 
mil y quinientos y seys hasta el de mil y qui-
nientos y doze. Era (como dizen de los cavalle-
ros) hombre para ambas sillas, para brida y 
gineta, quiero decir que entre los doctos fué 
muy docto, y en la vida activa se aventajó mu-
cho. Fué el que hizo los claustros, que son muy 
buenos, ricos y vistosos." (2) 
Una vez que los edificios consagrados espe-
cialmente a Dios y a conservar los restos de los 
bienhechores del monasterio lucieron esplendo-
rosos, se volvió la atención de los abades a re-
formar la parte de casa que más bien a vivienda 
de los monjes estaba destinada. Al los siete años 
de construir en el claustro Simón de Colonia la 
hermosa fuente, "entró a ser abad D . n fr. Die-
go de Liciniana, natural de Oña, el año de 
1515. Obró mucho en treinta y tres años de 
govierno, aunque interpoladamente. Es obra 
suya la de los estanques, la cerca de la huerta, 
las dos hermitas de S. Benito y la Magdalena, 
porque la de S. t 0 Thoribio es de fr. Thoribio 
Moheda, mayordomo. Hizo también la mongía 
(1) N . C . m. A. , f. 4 v. 
(2) Y . C. S. B., t. V , pág. 340. 
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o dormitorios de los monges, con tres altos y 
tres órdenes de celdas, y assimismo la fuente 
del jardín, donde salen las ventanas, que ya no 
existe, pero era muy buena y hermosa, porque 
la alcancé. Hizo el retablo de la capilla de S. M i -
guel y sus assientos; enlosó todo el claustro, los 
órganos alto y bajo, quitando la música de se-
glares por grave motivo", (i) 
Descritas quedan por el mismo Barreda las 
empresas arquitectónicas de fray Pedro de San 
Martín. Por eso, a fin de evitar repeticiones, 
pasemos al final del siglo xvi , al brillante go-
bierno de fray Juan Baca, restaurador del culto 
y devoción a San Iñigo y Santa Trigidia, cuyas 
reliquias honró con artísticos retablos y obras 
-de platería: " A l qual [fray Juan de Quintani-
11a] siguió uno de los más ynsignes abades y 
buenos gobernadores que a tenido esta cassa: 
el P. e fr. P.° de S. Martín, que en dos veces 
que fué abad higo muchas y muy ynsignes 
obras de cantería, todo lo bueno y nuebo que 
tiene esta cassa, fuera de las cuales hico el orna-
mento principal de la sacristía, que costó once 
mili ducados." (2) 
"Fray Pedro de San Martín entró a gover-
(1) B. V . m. S. Y . , P á g . 390. 
(2) N . C. m. A. , f. 5 v. 
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nar la casa el año de mil y quinientos y setenta 
y dos; fué dos trienios discontinuados abad, y 
ambos con mucho acertamiento. Porque fué es-
traño el calor con que emprendía las obras y la 
ventura que tenía en executarlas. Mucha parte 
y dos, fué dos trienios discontinuados Abad, y 
de los grandes edificios de Oña son obras suyas,. 
y el costoso ornamento que dijimos, obra es. 
de sus manos, y la escalera principal y capítu-
los." (1) 
"Entró a ser abad de Oña D . n fr. Juan 
Baca el año de 1595. Fué hombre docto. Antes 
fué abad de S. Vicente, de Salamanca, donde 
hizo los dos paños del claustro bajo, que son 
magestuosos y bellos. En Oña hizo la trasla-
ción del cuerpo del glorioso S. Iñigo en su úl-
timo año de la abadía, 1598, a 8 de Enero, co-
locándole en una urna rica de plata que tiene. 
y haciéndole también capilla y retablo. Avía es-
tado el santo cuerpo oculto cien años, y fué ha-
llado de la manera que ya dejé dicho en una 
de sus traslaciones. Encontróse, con el cuerpo 
de S. Atto, y éste le colocó en el segundo cuerpo, 
del retablo de S. Iñigo, en una arca, con otras 
muchas reliquias, y allí también el S. t 0 cuerpo-
de S. t a Trigidia, y todo se manifiesta por un ró-
(1) Y . C . S. B . , t. V , pág. 340. 
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tulo que allí se lee a lo exterior. En el nicho 
último del retablo puso una efigie de bulto de 
S. Atto de pontifical, lo qual ya está todo mu-
dado, porque el retablo y capilla ya es de S. t a 
Escolástica, y en el segundo cuerpo hay una 
ymagen de S. Iñigo; pero existen allí los cuer-
pos de S. Atto y S. t a Trigidia, con las otras re-
liquias." (i) 
En el siglo xvn figura un Abad célebre en 
todos los sentidos, navarro, natural de Pam-
plona, " hombre docto en artes y theología; sus 
prendas y genio, de lo más festivo y celebrado 
en España, pues se refieren de él sucesos muy 
chistosos, sin perjudicar cosa alguna su mu-
cha virtud". (2) "Hizo especiales obras, que 
ya no existen, porque las derribaron todas para 
hacer la nueva que hay. Pero daré relación de 
ellas, pues llegué a alcanzarlas." (3) 
Hasta aquí Barreda, el cual, después de des-
cribir la cámara abacial, pasa al pintoresco co-
medor, cuyo emplazamiento, sin que nos atre-
vamos a determinar con toda precisión el punto, 
debía hallarse, o en el jardín del claustro roma-
no o en la parte del edificio que le rodea, pues 
dice Barreda que el padre fray Iñigo de Ba-
<i) B. V . m. S. Y . , pág. 398. 
(2) B . V . m. S. Y . , pág. 405-
(3) B. V . m. S. Y . , pág. 400. 
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loria (abad desde 1729 a 1733), "considerando 
los muchos gastos que ocasionaba al monaste-
rio los continuos reparos de cámara, escalera, 
hospedería y refectorio de Redín, determinó 
darlo por el suelo antes que acaeciesse una rui-
na, y emprendió la grande obra de cámara, 
claustro y celdas que hoy existe". (1) 
He aquí la pintoresca descripción del come-
dor de recreo: "Volvamos a nuestro D . n fr. 
Juan de Redín... En lugar del refectorio o 
cillerecería que avía para comer ciertos días del 
año los monges, formó otro de singularíssima 
traza, porque tenía dos órdenes de ventanas y 
valconcillos de hierro' al Mediodía. E l cuerpo y 
espacio de adentro, con dos órdenes de arcos 
sobre columnas, en cuya distancia de ellos a 
las paredes estaban las mesas y el camino por 
donde se avía de servir la vianda a la comuni-
dad. Llegaban los arcos a la mitad del edificio 
y de allí a la techumbre y bóbeda se andaba 
por un corredor, guarnecido con balaustres de 
hierro. En la cabecera de este corredor, que caía 
y correspondía sobre la mesa abacial, estaba 
abierta en la pared una corona real muy gran-
de, sobre dos columnas, cuyas puntas, flores, y 
los lugares de las piedras y engastes eran blan-
— . 4 
(1) B. V . m. S. Y . , pág. 40L 
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eos, por donde entraba la luz que avían de en-
guarnecerse de vidrios, que, siendo de diferen-
tes colores, le avía de dar grande hermosura. La 
mesa mayor y abacial no era de tabla, sino de 
piedra, encajada entre dos columnas quadradas, 
o paredes que las formaban, de donde trahía 
el agua de dos fuentes, que caía sobre los dos 
lados del presidente o superior, a la vuelta de 
una llave que tenía cada uno. La mesa de pie-
dra era toda hueca y encañó a ella el tercio o 
miitad de la grande fuente de los estanques, que 
la ocupaba con grande fuerza, porque caía y 
caen la huerta y los estanques en la parte su-
perior del monasterio. Para reprimir este co-
rriente cubría la dicha mesa y arca una grande 
lápida que, por donde miraba a los monges, no 
cargaba sobre la mesa, sino sobre un enrreja-
dillo de hierro de quatro dedos en alto, por don-
de caía cortada y peinada el agua, con tanta y 
tan alegre igualdad a la vista, como si fueran 
unos manteles, y con ella se formaba un estan-
que tan ancho y grande, que ocupaba toda la 
capacidad de la pieza q. avía de la una hilera 
y orden de columnas y arcos a la otra. Como si 
no bastaran las dos f uentecillas que, con llaves, 
estaban en las dos columnas colaterales de la 
mesa mayor, abrió e hizo en lápida que cubría 
el arca de agua dos cortaduras de a palmo, en 
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quadro, que cubrían y descubrían con dos alda-
billas que tenían presas dos piedras que se ajus-
taban a la lápida para poder ver el agua en 
aquel oculto golfo. Toda la pieza, las bobe-
dillas y columnas eran blancas, obra de yesse-
ría, y estucadas, adornado todo de talla de es-
tuco. Hasta la puerta la hizo con diferentes 
cortes, los entrepaños, no en quadro y derechos, 
sino bastardeados, para que, sin abrir, la pu-
diessen ver los grandes y pequeños lo que avía 
dentro. De manera que fué una obra que no 
savían a quién alabar, o al que la formó en idea 
o al que la ejecutó, que fué un ingenio de Vir-
viesca, llamado Juan Díaz. Obró el maestro Re-
dín esa grande obra quando el conde-duque de 
Olivares, D . n Gaspar de Guzmán, se desvelaba 
en la fabricación del Buen Retiro, en sus jardi-
nes y estanques, formando recreaciones al gusto 
del rey nuestro señor D . n Phelipe Quarto, y a 
las naciones varias, y con ser aquello tan gran-
de, quando venían a Oña y veían esta pieza, y 
los estanques y las cascatas de la huerta, pas-
maban todos, pareciéndoles que veían ejecuta-
do un sueño. Llegaron allí personas que avían 
corrido a Ytalia y Alemania: decían que ni las 
recreaciones de Frasead ni Monte-Cavallo, de 
Roma, lo igualaban. Estaban alojados por la 
provincia de Burgos los tercios de vvalones y 
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otras provincias de Flandes que governaban 
grandes varones y condes de aquella nación, 
y confessaban que en todos aquellos estados 
no avía recreación semejante a la que tenía el 
Monsiur de Oña, que assí le llamaban los sol-
dados flamencos y capitanes a el abad." (i) 
Por este tiempo se dio fin a la actual fachada 
greco-romana, gracias al abad interino "fray 
Agustín Barrón, muy inteligente en obras, ade-
más de ser de mucho goviernO'. Hallándose pre-
sidente de la abadía por el Reverendísimo Cas-
tro, que estaba en Galicia con su hermano el 
conde de Lemos, concluyó la grande obra de 
la portería, que avía ya más de treinta años que 
se avía comenzado. Vino el abad, y viéndola 
concluyda, se alegró mucho." (2) 
Poco después de Redín volvió a mirarse con 
interés especial por el adorno de la iglesia, aun-
que, en parte, para afearla con el detestable gus-
to churrigueresco. Merecen figurar " D . n fr. 
Plácido Martínez, natural de Valladolid... En 
Oña hizo los retablos de S. Yñigo, S. Pedro y 
la Magdalena. Enlosó el entierro de los monges 
en el crucero e hizo la linterna que da luz a la 
yglesia y crucero. Blanqueó y lució toda la ygle-
(1) B . V . m. S. Y . , pág. 402. 
(2) B. V . m. S. Y . , pág. 405. 
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sia; hizo las dos rejas colaterales de S. Benito 
y S. Yñigo; enlosó después todo el cuerpo de la 
yglesia hasta la puerta. Volvió a ser abad de 
Oña, y entonces acabó el cuerpo de la capilla 
de Nuestra Señora y el retablo. Hizo también 
los dos paños del claustro bajo, el que cae a la 
capilla de S. Miguel y otro del refertorio, que 
eran de manipostería., y los puso de piedra la-
brada, iguales con los otros dos. Es tradición 
que los huessos de los monges que estaban ente-
rrados en los claustros los puso en el paño del 
refertorio, entre la pared nueva que hace el 
claustro y la antigua del refertorio, empotrán-
dolos en sus nichos de piedras decentes. Murió 
en Oña, año de 1675". (1) 
Del siglo XVIII es el claustro romano y la 
cámara abacial, hoy aposentos del padre Pro-
vincial y Socio. El abad fray Iñigo de Baloria, 
hacia 1733, "hizo trazas, valiéndose del célebre 
architecto fr. Pedro Martínez, lego de Carde-
ña, de las quales algunas copié yo hallándome 
júnior, para llevarlas al capítulo siguiente, don-
de se aprobaron, que es la que hoy se ve practi-
cada". (2) Pero el llevar a cabo esta empresa 
quedó para el sucesor de Baloria, fray Alonso 
(1) B . V . m. S. Y . , pág. 406. 
(2) B . V . m. S. Y . , pág. 411. 
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Sotelo [abad desde 1733], el cual, "luego que 
llegó desde capítulo a Oña, convocó oficiales y 
peones, que empezaron pronto a derribar todo 
lo viejo, que no costó poco. Avía unos grandes 
cubos y torres antiguas que eran precisas darlas 
al suelo para efectuar la obra; mas tenían las 
piedras tan unidas a la cal y argamasa, que pa-
recía todo una misma materia, y, no bastando 
el pico, fué preciso hechar mano algunas veces 
del barreno. Llevó mucho tiempo el derribo y 
abertura de los cimientos, en que se gastaron 
muchos reales, porque la obra era dilatada y 
grande. Proseguida, pues, de manera que le 
ocupó todo el quatrienio, y aun no le alcanzó 
para concluir el claustro, porque dejó por obrar 
paño y medio y lo interior de la cámara abacial, 
que después finalizó". (1) 




Las simpatías de que los monjes de Oña go-
zaban entre los reyes y magnates castellanos 
no dejan lugar a duda de que, así como con tie-
rras y privilegios fueron por éstos con larga 
mano remunerados, también el culto divino se-
ría fomentado con joyas de subido valor. 
Pocos son los datos que antes del siglo xv 
encuentro sobre las riquezas artísticas del mo-
biliario eclesiástico, y es menester que las tro-
pas del Príncipe Negro, con su bárbara inva-
sión, obligasen a los historiadores a consignar-
las precisamente para ponderar el feroz latroci-
nio en los objetos de culto perpetrado por la in-
disciplinada soldadesca. Así expresa con dolor 
Barreda aquella inicua hazaña, la cual narra de 
nuevo en la descripción del monasterio, como 
veremos, y, sin embargo, la insertamos aquí, 
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por no dejar en vacío este importante período 
del mobiliario: 
"En su tiempo [del abad don Lope Ruiz] 
acaeció el robo de los yngleses, en que llevaron 
y despojaron al monasterio de sus muchas ri-
quezas, que fueron un arca de oro, con pre-
ciosíssimas reliquias, guarnecidas de ricas pie-
dras, que avía dado el rey D . n Sancho el Mayor 
de Navarra. Robaron assimismo la más de la 
plata, que contenían tres retablos de chapa: el 
Mayor, el de Nuestra Señora y el de S. Miguel,, 
con las efigies de todos tres, que eran de plata 
maciza vaciada." (i) 
Gracias que el emprendedor abad don San-
cho Díaz de Briviesea, sucesor de don Lope, 
tomó el alhajar la iglesia con no menos bríos 
que el levantar lienzos de muralla, cubos y to-
rreones almenados. La ocasión se le ofreció 
propicia. "Por los años de 1399 se celebró el 
concilio de Perpiñán, por mandado de Bene-
dicto trece, y fué a él D . n Sancho con tanta 
grandeza y autoridad como pudiera ir un arzo-
bispo de Toledo y de Burgos. Desde Perpiñán 
passó a Roma, con la misma autoridad y gran-
deza, donde fué grandemente recibido, y allí se 
proveyó de muchas alajas, telas y otras curiosi-
(1) B . V . m. S. Y . , pág. 384. 
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dades para el adorno y culto divino, a que era. 
muy propenso." (1) 
Unos ochenta años después de la invasión 
inglesa ocurrió el historiado intento de reforma 
monacal, época a la que los escritores de esta, 
casa de Oña atribuyen la desaparición de mul-
titud de alhajas. (2) Sin discutir la culpabilidad, 
recogemos el dato a titulo de inventario: "Co-
gieron... y robaron de la sacristía muchas cossas-
de plata, oro y sedas, y entre ellas se llebaron 
doze apóstoles de bulto y talla entera de plata 
(y asta esl mis [ni] o Salvador), y una ymagen 
de bulto de plata del altar y capilla de Nuestra 
Señora, a la manera y marca de una niña de 
catorce años, y una corona de oro que tenía el 
sancto Crucifijo, y si fuera de plata, también se-
lo llevaran, careciendo esta cassa de una reliquia 
tan grande como ésta, y Uebáronse los cálices, 
yneensiarios, ostiarios, cruces, platos, vinajeras 
y ornam[en]tos, todo quanto quisieron; y esto 
sin más orden que si no tubiera dueño; de suer-
te que más verdadero título se le puede dar a 
ésto en llamarle destruyción que reformación, 
y así quedó esta cassa reformada y aun mode-
rada en todas sus cossas." (3) 
(1) B. V. m. S. Y., pág. 386. 
(2) C. D. m. C. S. B., f. 19 r. 
(3) N . C. m. A., f. 3 v. 
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Pasadas las turbulencias del siglo xv, los 
abades y monjes del siglo xvi continuaron la 
-obra esplendorosa de adornar la iglesia y sa-
cristía. Merecen especial mención fray Alonso 
-de Oña, que "hizo los libros yluminados del 
coro, que tienen unas ricas láminas y de mucho 
•coste", (i) 
Fray Pedro de San Martín, el famoso cons-
tructor a quien "eligieron abad de Oña el año 
-de 1571. Governó la abadía dos trienios con 
grande acierto: sus muchas y buenas obras lo 
publican. Una fué el ornamento rico principal, 
de brocado, de tres altos de realce, con ymagi-
nería de sedas, que excede al mejor pincel, pues 
parecen las ymágenes postizas láminas sobre la 
tela. Hay tradición que costó once mil ducados, 
y no lo dudo, porque son cassulla, dalmática, 
capa, frontal, paño de evangelio y epístola, de 
pulpito y cáliz, todo el bordado de realce de 
oro y plata". (2) 
"Hizo [fray Pedro de San Martín] la cus-
todia del altar mayor antiguo, que, como dige, 
sirve de altar mayor en la yglesia de Campo, y 
es una custodia muy especial, según arte,.., y, 
por último, los dos capítulos alto y bajo." (3) 
(1) B. V . m. S. Y. , pág. 389. 
(2) B. V . m. S. Y . , 302. 
(3) B. V . m. S. Y . , pág. 393. 
MOBILIARIO 61 
Fray Mauro de Chaves, quien "hizo la cus-
todia de bronce y plata de tres altos, que sirve 
para colocar a nuestro Amo y Redemptor el 
Jueves Santo, y antes servia para sacarle en las-
proeessiones. Es cosa maravillosa y de una ar-
quitectura especial que no acaban de ponderarla 
los ynteligentes. Hizo la librería y la adorna 
de buenos libros. La reja principal de la ygle-
sia". (i) 
En el siglo XVIII nos conserva el Catálogo 
de Abades el notable dato referente a la época 
en que las pinturas de la vida de San Iñigo, en 
los vanos del claustro gótico, y de San Benito,, 
en los superiores, fueron ejecutadas. "Hizo 
[fray Juan de Cañas, que entró a ser abad el 
1693]... las pinturas de la vida de S. Yñigo, del 
claustro bajo, y las puertas de la custodia gran-
de... (2). Y poco después: "Son obra suya [de-
fray Plácido del Castillo, que entró a ser abad 
en 1697] las pinturas de la vida de S. Benito,. 
del claustro alto." 
En el siglo XVIII , no sólo la época y abades 
que mandaron fabricar los objetos de arte figu-
ran, sino también los artistas, especialmente dos-
plateros, que aumentaron y renovaron las al-
to B. V. m. S. Y., pág. 393. 
(2) B. V. m. S. Y., pág. 408. 
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hajas de la iglesia con la mejor voluntad del 
mundo, que más vale hubieran empleado sólo 
-en hacer nuevos incensarios, candeleros, cus-
todias, pero sin fundir las preciosidades de 
plata de anteriores siglos. 
Entre los nombres que como administradores 
o donantes deben citarse están fray Iñigo de 
Baloria, fray Isidoro Plaza y fray Iñigo' de 
Ferreras. "Don fray Iñigo de Balloria ocupó 
la abadía de Oña desde el año de 1729 hasta el 
33,.. Hizo el retablo de Sta. Gertrudis, con las 
ymágenes de vulto de Sta. Escolástica, Sta. Me-
tildis y Sta Theresa, y los doró y estofó de pri-
mor, y dio la ymagen de Belén, que está sobre 
el arco de Sta. Gertrudis, con su vidrio chris-
• taimo, que es especial pintura. Dio un cerquillo 
de oro, en que está colocada la reliquia de 
N. P. S. Yñigo, y una cadena de lo mismo que 
sirve para un pectoral, sin otras muchas cosas 
que dio para la yglesia y sacristía." (1) 
"En Oña [el monje fr. Isidoro Plaza, * 1735] 
dio el viril rico de esmeraldas y otras piedras de 
mucho valor. Es el sol de oro y lo demás de 
plata sobre dorada. Dio el pectoral grande y 
sortija de topacios y otro pequeño de esmeral-
das. A l S. o r obispo D. n fr. Ángel Benito dio 
(1) B . V . m. S. Y. , pág. 410. 
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un pectoral grande, con su anillo de esmeral-
das, el que cedió su Yllma. a su casa de Oña. 
Assimismo dio dos piedras preciosas, grandes, 
que se colocaron en la urna de S. Yñigo, a las 
dos principales caras; la corona de oro q. tiene 
en la cabeza el Niño de Nuestra Señora de las 
Processiones, el corchete de esmeraldas y dia-
mantes para la alba y el cíngulo de hilo de oro 
y otras cosas que constan por el libro de sa-
cristía." (i) 
"Fué [fray Iñigo de Perreras electo abad en 
1737] el motor principal para colocar el cuer-
po de S. Yñigo donde hoy está, y contribuyó 
mucho para el cascarón, tabernáculo, retablo y 
adorno, pues, no aviendo salido a su gusto el 
cascarón, le mandó derribar, y afrontó seis mili 
reales para hacer otro. De cosas de sacristía e 
yglesia dio muchas, como consta; y siendo abad 
de Monserrate hizo el estandarte rico y borda-
do de S. Yñigo. Renovó la urna de S. Yñigo 
con algunas otras piedras ricas que trajo de 
Cataluña. Murió en 24 de abril del año de 
1755-" (2) 
Poco después aparece el nombre del primer 
platero que salió de las tradicionales platerías 
de Valladolid. Dio "fr. Mauro de Cabo... va-
(1) B. V . m. S. Y . , pág. 412. 
(2) B. V . m. S. Y . , pág. 419. 
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rias cosas a su casa de professión, y, entre 
ellas, unas primorosas sacras de plata, gran-
demente trabajadas en Valladolid por D. n Da-
mián Fernández Pesquera, que le costaron 
quatro mili quinientos y setenta y tres ríes." ( i) 
"Además de lo mucho que ha dado de orna-
mentos [el padre fray Vicente Rodríguez] para 
la sacristía, hizo para el tabernáculo de S. Yñigo» 
seis ramilletes hermosíssimos de plata, con sus 
mazetas de lo mismo, que pesan doscientas y 
ochenta onzas, y costaron siete mili novecientos 
y ochenta y quatro ríes. Fabricólos el mismo 
artífice que las sacras: D . n Damián Fernández 
Pesquera." (2) 
E l segundo artista fué un lego del Monaste-
rio, "fray Plácido Santiváñez. Este religioso-
fué lego, y de oficio platero, que sirvió mucho 
al monasterio en su arte, assí en obras como en. 
dádivas. Era de especial habilidad en su oficio, 
como se ve en todas las alajas de iglesia y sa-
cristía, pues las renovó todas, haciéndolas al 
estilo moderno, y assí, son suyas todas las lám-
paras, arañas, candeleros, ciriales, vinajeras, cá-
lices, copones, cruz común de processiones y 
otras cosas. Gastó de suyo mucha plata y oro-
(1) B . V . m. S. Y. , pág. 418. 
(2) B . V . m. S. Y . , pág. 419. 
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en quantas composturas se ofrecían en casa. 
Era muy deboto de la Soberana Reyna de los 
Angeles y Madre de Dios María Santíssima, y 
con especialidad de su ymagen, que se venera en 
su capilla, y así, la dio el cerco de rayos de su 
corona, que empieza desde los ombros, la media 
luna y la peana de plata, que todo pesa ciento y 
treinta y quatro onzas y media. Dio un escapa-
rate a la sacristía, con su Soberano Señor de 
rodillas sobre un mundo, próximo a ser cruxi-
ficado, muy deboto y afligido. Murió en 19 de 
marzo del año de 1765. Está enterrado en la 
capilla de Nuestra Señora". (1) 
(1) B. V. m. S. Y., pág. 419. En prensa ya el libro, 
mis queridos amigos los doctos arqueólogos burgaleses 
el sacerdote D: Luciano Huidobro y D. Domingo Er-
gueta, me avisaron que en el archivo de la Delegación 
de Hacienda de Burgos había un legajo de documentos 
de Oña. Le he consultado y no deja de tener interés, 
sobre todo un grueso tomo, sin foliar, encuadernado en 
pergamino. Las hojas miden 20 X 30 centímetros. En la 
portada externa lleva este título: Libro de Depósito. 
Lo más interesante es la consignación de las reformas 
materiales hechas en el monasterio a fines del siglo x v m 
y principios del xix. Aquí he visto que el edificio del 
actual teologado, orientado en su eje mayor de Oriente 
a Poniente, se hizo en 1793 según los planos del lego de 
Cárdena fray Veremundo Toral; que el pintor Romual-
do Camino por este tiempo pintaba las mamparas de la 
cámara abacial, y que durante la guerra de la Indepen-
dencia el Monasterio fué saqueado. 

ONA Y SU REAL MONASTERIO 
«SEGÚN LA DESCRIPCIÓN B E L MONJE BENEDICTINO DE ONA 
F R . IÑIGO DE BARREDA 
HECHA EN 1771 

I 
SITUACIÓN, PLANTA EXTERIOR, E INDIVIDUACIÓN 
DE PARTES, QUE COMPONEN EL REAL MONASTE-
RIO DE SAN SALVADOR DE OÑA ( i ) 
Como el todo, que adintegra y adorna lo espe-
cial y magnífico del Rl . monasterio de S. Sal-
vador de Oña, es tan peregrino al arte y delicia 
de los sentidos de los curiosos, que aunque lo 
han oído no lo han visto, los considero con gran-
des deseos de gozar de sus singularidades. Para 
lo cual determino delinear, assí en general como 
en particular, este artificioso y natural conjunto 
por lo respectivo a su situación, plan exterior, 
e ynterior yndividualización de las partes que le 
componen, para que por lo admirable de su re-
cinto y gravada descripción que se manifiesta se 
deje ver lo que ha obrado el arte y la natura-
leza. (2) 
(1) Dejamos intacto el texto y orden del P . Ba-
rreda. Sólo para mayor claridad, nos permitimos al-
gún cambio en varios títulos. 
(2) En general, fuera de los objetos de iglesia, la 
parte artística del Monasterio se conserva como en el 
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PLAN GENERAL DEL MONASTERIO Y VALLE DE ONA 
No muy distante de la ciudad de Burgos, y 
menos de la de Frías, Medina de Pomar, Villar-
cayo, Virviesca y Poza, está el fertilíssimo valle 
de Oña, y el real y magnífico monasterio de San 
Salvador, incluyéndole en medio estas novilíssi-
mas y antiquíssimas poblaciones, que sirven de 
de cerca o muro, a este ameníssimo jardín. Pues 
mira a la ciudad de Burgos al Medio día, a Poza 
al Ocidente, a Medina de Pomar entre Norte y 
Oriente, a Villarcayo al Norte, y a Virviesca al 
Oriente. 
Esta situación tiene el deleytable valle de Oña, 
que sin duda se le debe llamar deleytable porque 
es otro segundo parayso de deleytes, que si al 
primero le hizo memorable lo deleytoso y fértil 
de su hermossísima estancia, frondosidad de plan-
tas, abundancia de aguas y copiosidad de sabro-
sos frutos, al segundo nada le falta para la se-
mejanza. 
Es notorio a quantos lo han visto gozar este 
ameníssimo valle de todo lo dicho; y ser otro 
parayso de deleytes en su deliciosa estancia, en 
9»s marabillosas plantas y admirables arboledas, 
siglo XVIII ; aunque muchas piezas deterioradas por el 
abandono, desde que fueron expulsados los benedicti-
nos. Si bien los padres de la Compañía algo han refor-
mado la construcción, pero más bien ha sido añadiendo 
nuevos cuerpos de edificio. 
o) * 

PLAN GENERAL 71 
en sus muchas y cristalinas aguas y sobre todo 
en sus ricos y abundantes y sabrosos frutos. 
Aunque los mejores y más apreciables son los 
que da de sí aquel real y religiosíssimo monas-
terio del Salvador del Mundo, huerto cerrado 
del Esposo, parayso soberano de sobresalientes 
virtudes, y finalmente casa de Dios, cuya obser-
vancia monacal, y suavíssimo olor de religión 
se extiende y ha extendido tanto por todas las 
partes del orbe, desde que la plantó su gran pa-
dre y SS.° abad Yñigo, a diligencias y zelo del 
cathólico rey D . n Sancho el Mayor de Navarra. 
En este jardín hermoso quiso la Divina Pro-
videncia fundar su sagrada casa, para que en 
ella se acogiessen como a refugio, tantas almas, 
que abstraídas y cerradas en sus claustros, va-
cassen sólo a el, e hiciessen frente con su vir-
tud y desprecio al demonio y vanidades del mun-
do. Mas aviendo de hacer aquí descripción de 
ella, y de las partes materiales de su sumptuoso 
y magnífico edificio, fuera impropiedad grande 
no individuar las curiosas particularidades que 
le hermosean y componen. M i assumpto en este 
sexto y último libro es sólo poner a la vista de 
todos en plan y por escrito su architeetura her-
mosa assí moderna como antigua (i), su ferti-
(1) Barreda suele denominar con la vaga expresión 
de arquitectura antigua la que precede al estilo del 
Renacimiento, abarcando, por tanto, la gótica y romá-
nica. Conserva técnicamente, aunque mal aplicados, los 
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lidad amena, su situación deleytosa; porque se 
representaría como muerto, sino se demostrara 
en algún miado el alma que le vivifica. 
Manifiéstasse este maravilloso edificio como 
escondido al mundo entre tres eminencias, que 
sólo le permiten mirar hacia el Cielo y azia el 
Ocasso; porque como allí no se contempla en 
otra cosa que en el empirio, y la muerte, única-
mente tiene por desahogo estos dichosos, y sa-
ludables Novíssimos. Tiene entrada al valle por 
la planicie hermosa de la Bureba, que comen-
zándose a estrechar desde los lugaref de Salas 
y Castellanos, se escondiera a los passageros, si 
las cristalinas corrientes de los ríos Omino y 
Vesga no los guiassen hasta ponerlos a su vista 
y término. Corre vañando todo el fertilíssimo 
valle el río Vesga, apoderado ya de las aguas 
del Omino, que le hacen sin otros arroyuelos, 
no poco quantioso hasta llegar a tocar las cerca-
nías de la villa y monasterio de Oña; y intro-
duciéndose por estrechuras de inaccesibles y em-
pinados riscos viene a salir y desaguar en el cau-
daloso Hebro (i) poco menos de media legua. 
nombres de los antiguos estilos': dórico, jónico, corintio 
y toscano. No se distingue, y nada se extrañará dado 
el retraso de la crítica arqueológica entonces, esa con-
tinuada gradación en las formas arquitectónicas tan 
interesante hoy día para fijar las épocas. 
(i) Entre estas rocas, y siguiendo en buena parte 
la orilla del Vesga u Oca, pasa la carretera desde la 
cual se dejan entrever retazos del antiguo camino des-
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Lo singular y maravilloso del edificio es por 
«extremo sumptuoso y grande, y parte de él amu-
rallado, siendo assi, que en lo antiguo estubo 
assí del todo cercado. Es grande, pues: porque 
su templo es magnífico y dilatado, con algunas 
•capillas bastantemente grandes y una sacristía 
muy espaciosa y ampia, con su altura en propor-
ción y a correspondencia de su magnitud; pues 
assí sacristía como capilla mayor son únicas o 
a lo menos de las más especiales que se encuen-
tran en España. Contiene dos claustros hermo-
sos y de especial arquitectura y grandeza, assí 
•de la antigua como de la moderna. La cámara 
abacial que ocupa, y cierra las extremidades de 
tm claustro es magestuosa en su entrada y pie-
zas que la adornan, todas al mediodía con val-
conaje correspondiente a la huerta. La mongía 
se compone de sesenta y tres celdas para mon-
ges, y para legos con hospederías separadas para 
los huéspedes, todas ellas mirando a buenas pla-
gas de Mediodía, Poniente y Oriente. E l novicia-
do es muy bueno, con dos dormitorios de celdas, 
y una de verano, para el maestro; y otra de yn-
vierno; oratorio, capítulo, jardín con su fuente, 
cocina y pieza común con agua corriente de ma-
de Oña a la granja de Sante. E l punto en que desem-
boca en el Ebro es precisamente junto al célebre puen-
te de la Horadada, y a la peña del mismo nombre, por 
cuyo interior iba el antiguo camino que debían seguir 
los que venían de Bilbao. 
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ñera que sin duda pudiera servir de convento a 
religiosos de recolección, (i) 
Assi mismo tiene tres patios, donde residen 
varias oficinas de molinos, batanes, panadería, 
espensa o habitación de criados y legos que las 
goviernan, cocina, botica y paneras. Salen al ex-
terior siete torres y algunos capiteles y linternas, 
aviendo sido algunas más en lo antiguo: que 
mirado el todo a distancia, representa el monasr 
terio una no pequeña ciudad amurallada, y que 
sin duda quando estubo. anteriormente del todo-
murado, aparecería un lugar fuerte con la cerca 
defensiba, que manifestaba de sus almenas, cu-
bos, y baluartes, que contenía; de cuyos vesti-
gios han quedado algunos por algunas partes del 
edificio, que claramente demuestran lo que fué 
el todo, como se puede ver en el plan presente. 
Anterior al monasterio se enquentra la villa 
(i) Cotéjense estas impresiones con las del padre 
Yepes 150 años antes. " E l acrecentamiento que ha tenido 
en los edificios, adorno de sacristía y ornamentos es cosa 
que espanta, y si como está en una montaña en el valle 
que llaman de Oña, junto al arroyo Besga que dentro 
de media legua descarga sus aguas en el poderoso río 
Hebro, y al derredor rodeada la casa de montañas, si 
estuviera en un sitio más abierto, en algún pueblo gran-
de, sin duda campeara y luziera mucho. Aun de fuera, 
sin entrar dentro, parece una casa muy grande y bella 
por estar rodeada de muros y muchas torres. Entrando 
dentro se vee una Iglesia muy grande, la capilla ma-
yor espaciosa, y capaz, y muy luzida." Y. C. S. B. f 
t. V, pág. 336. 
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de Oña, bastantemente deteriorada de lo que fué 
en sus principios y antes de ahora; pero sus rui-
nas y vestigios dicen lo que fué antiguamente;, 
pues aún mantiene algunas puertas con señales 
de fortaleza y tal qual fracmento de murallas. 
Fué de mucho comercio y conjunto de nacio-
nes (i) que la componían, dejándose ver en al-
gunos parages especialmente en una calle que 
llaman de Varroso, casas de figuras de comercio, 
y forma de aver habido allí tiendas o tableros; 
más adelante hay un varrio que aun hoy llaman 
la Judería, porque allí moraban judíos en calle 
separada de los christianos, gentiles y moros; 
pues consta que en tiempos del glorioso S. Yñigo 
(i) Entre el monasterio y el Oca se encuentra la po-
blación, de calles estrechas. Junto a la actual carretera 
hay señales de la antigua muralla, v. gr., la plataforma 
en que se apoya la iglesia de San Juan, que ostenta un. 
cubo de piedra tosca. La plaza del mercado es atravesa-
da por un cimiento muy ancho que acusa un origen 
parecido. 
En cuanto a la antigüedad de Oña es evidente que es 
anterior a la fundación del Monasterio; pues nueve años 
antes de fundarse éste, en 1002, la poseía el conde don 
Gómez Díaz. También en el Archivo Histórico Nacional 
de Madrid se la encuentra citada en algún documento 
anterior al año 1000. Así D. a Heldoara en 967 da al en-
trar monja en Cillaperlata a este Monasterio y a stí 
abad Ovidio "In alfoce de Onie villa q(?) vocitatur 
Arrolo [hoy Sorroyo] de Sci Fructuosi." Madrid, Archi-
vo Histórico Nacional. Oña. Cajón 63. Pergamino 
0,30 X 0,14 centímetros. Fechado Era 1005 (año 967). 
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habitaban estas gentes el lugar como se ve en 
;algunos passages que dejamos ya referidos, aver 
passado con el Santo y sus monges. 
Retirado el monasterio posteriormente a la 
villa, azia las extremidades del valle, le predo-
mina desde alguna altura, estendiéndose por las 
faldas de los elevados montes, que terminan y 
rodean por el Norte, Oriente y Mediodía. 
Preocúpalas la dilatada y ameníssima huerta 
•del monasterio, con su cerca, o muro de piedra, 
que abarca con su circunferencia poco menos de 
una legua, incluyendo en sí bastante monte de 
bojes, encinas y carrascos. (1) Sube hasta muy 
cerca de sus eminencias; pero con tal orden y 
disposición sus passeos, (2) que se hacen nada 
molestos a los que las gozan y cursan de tal 
manera que hasta el monte de las encinas he vis-
to subir monges ancianos de ochenta, y ochenta 
y dos años; lo que ha sido notorio ha todos en 
el P. m[aest]ro fr. Andrés de Salamanca, estando 
abanzado ya a los ochenta quien aún continúa 
hoy día con estos passeos; y al P. mfaestro] fr. 
Plácido Carriedo, que, ya cumplidos los ochenta y 
uno, le encontré yo con otros monges en las can-
teras del monte que están ya muy cercanas a la 
(1) Aún conocieron algunos ancianos los robles ro-
bustísimos, que sombreaban el bosque. Han quedado en 
su lugar otros bastantes raquíticos. 
(2) La mayoría de los paseos actuales están hechos 
por los estudiantes de la Compañía para descansar de 
sus tareas escolares. 
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cerca. Esto lo traygo para manifestar el buen? 
orden y disposición que tienen los caminos, y pas-
seos de la huerta, para no ser molestos a los 
que la passean, y aun a los ochentones. 
Esta, pues, contiene recreos muchos; porque,, 
además de los abundantes y regalados frutos con 
que convida, convida assí mismo con tres copio-
síssimas fuentes hermosas, y cristalinas que dan 
abasto de agua a varias oficinas de la casa, como 
molinos, batanes y multitud de otras fuentes que 
se forman de ellas dentro del monasterio, ya en* 
los claustros, sacristía, noviciado, patios, panade-
ría, cocina y lugares comunes. Todo este con-
junto de aguas y copiosas corrientes salen a la 
villa por diferentes canales, o conductos, y el 
principal brazo de agua va a otro molino del' 
monasterio, y de aquí pasa a la casa de labadero,, 
donde se laba la ropa de los monges. 
Assí este golpe de agua, como los demás co-
rren por diferentes calles de la villa, que la sir-
ven para muchas necessidades, hasta desaguar' 
todas en el río Vesga. 
Pero entre tantas fuentes, q[ue] despide de-
si la huerta, la principal es la que llaman de 
Valdoso, por llamarse assí el sitio donde nace;" 
pues tiene su origen al Mediodía mirando al 
Norte, al pie de la famosa peña Pedonia, que 
comúnmente llaman Mesa del Abad, (i) Esta es 
'(1) Piedra Pedonia o Piona, según vimos, se la lla-
ma en documentos muy antiguos a la Mesa del Abad.. 
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•tan quantiosa que da el mayor abasto a todas 
las oficinas del monasterio. 
Su misma abundancia de aguas dio ocasión a 
la industria y al arte para formar un recreo tal 
•que iguala a los de los sitios reales; pues se for-
man de su copiosidad quatro estanques de espe-
cial recreo, que desaguan en un cauce dilatadíssi-
mo que sin duda es una buena carrera de caba-
llo ; y despeñando sus corrientes en forma de cas-
cata, corre veloz hasta despeñarse del todo en 
otro estanque, que reparte sus abundantes aguas 
a las varias oficinas de la casa (1); mas para 
aumento de su singular delicia contienen assí 
cauce como estanques abundancia de truchas, tan 
domesticadas que casi se vienen a la mano atra-
hidas del cebo. Las otras fuentes son diferentes, 
y de diversa calidad de agua, y también quantio-
sas; pero no tanto como la de Valdoso. Están 
muy bien repartidas por la huerta con tres her-
mitas, que unas y otras con sus assientos y cu-
(1) Ha desaparecido alguno de estos estanques. Aho-
ra existen de los antiguos dos en los manantiales, her-
mosos, de aguas cristalinas debido a la prodigiosa abun-
dancia con que se renueva el agua. Hay hacia el monte 
tino grande, y de éste pasa el agua por siete caños de 
piedra, que simulan bocas de dragón, a otro menor de 
donde parte para el canal. Los estanques están bien 
construidos con sillería y adornados con escudos de 
Castilla en piedra. E l canal o cauce junto al edificio 
desagua en otro estanque también de sillería y ador-
nado con los mismos escudos en piedra. 
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biertas sirven de recreo y acogida a los monges, 
quando llueve y quieren descansar. 
Finalmente, como la huerta se estiende por 
todas aquellas faldas de los montes, que miran 
al Norte, Occidente y Mediodía, se deja ver y 
registrar casi toda desde el valle que sigue de-
recho más halla de un quarto de legua, haciendo 
una vista muy deleytable assi éste como aquélla; 
porque entrambos se manifiestan ygualmente po-
blados de viñedos, sembrados, frutales y alame-
das. A los que vienen por el valle al monasterio, 
luego les da en vista la huerta por encima de 
sus muchas torres, y capiteles; la qual se les re-
presenta a manera de amphitheatro, según, y 
como pintan, y delinean Mallet, Radero y Ki r -
cher los pensiles de Babilonia, porque aparecen 
las divissiones y quadros, que cortan y forman 
los caminos, y passeos, unos más altos que otros, 
unos deliciosíssimos jardines, puestos como los 
sobredichos pensiles en galerías sobre ciertas bó-
vedas: Y por esso los llamaban los egipcios, Hor-
ti-Pensiles o jardines, como pendientes en el 
ayre. (i) 
Este aspecto manifiesta la huerta desde el va-
(1) No se puede negar, como dice Barreda, que vi-
niendo desde Briviesca por la carretera, al llegar frente 
a Tamayo, se divisa el monasterio, cuyo aspecto reli-
gioso y militar, hace una impresión muy rara. Fácil-
mente comprenderá el lector que sin quitar nada de la 
belleza a esta huerta y bosque de Oña no es precisa-
mente la de un pensil de Babilonia. 
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He: mas este desde la huerta aparece un ame-
níssimo parayso muy deleytable y hermoso a la 
vista; porque le sigue y vana por medio el río 
Vesga, pobladas todas sus riveras de variedad de 
frutales, huertas, jardines, alamedas y sembra-
dos, que se estienden hasta más allá de empezar 
a subir las eminencias de los dos montes, que le 
cercan y resguardan, uno mirando al Norte y 
otro al Medio-día. Es cosa deliciosíssima mirarle 
desde las alturas de la huerta; porque hasta que 
se esconde con el río, dando vuelta a la peña,, 
que llaman de la Quebrantada, es todo igual en 
viñas, sembrados, arboledas y frutales, coronán-
dole en los términos que se permiten a su vista,, 
el lugar de Tamayo con sus torres y castillo, (i) 
Esta es la situación y plan en general del valle y 
monasterio de S. Salvador de Oña que demues-
tra el plan, que delineado y gravado se assigna 
al presente. Passemos ya a la yndividuación de 
las partes que le componen y adintegran con otras 
particularidades dignas de saverse; donde cote-
jando lo antiguo con lo moderno hará más gus-
tosa y deleytable su situación, y planta a los le-
tores, pues nunca pueden descubrir más lo pe-
(i) Del castillo de Tamayo, como en otra parte no-
tamos, queda gran parte de la torre del homenaje que 
ya por su construcción elevada, ya por hallarse en te-
rreno más alto que el resto del pueblo, es lo que más 
campea entre aquel montón de hermosos edificios en; 
ruinas. 
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regrino, y sumptuoso de este magnífico y real 
edificio las expressiones y noticias generales que 
las particulares. 
Aquí corresponde el plan y lámina del mo-
nasterio, (i) 
(I) Ha sido una pérdida lamentable la del plan que 
insertó Barreda en su obra, de la cual hubiéramos sa-
cado fotografías. Quizás en los archivos que contienen 
fondos de Oña se encuentre alguna copia. Sin embargo, 
la supliremos con una fotografía tomada desde la peña 
de la Quebrantada y en la misma posición que el autor 
indica. 

3. CUBO B E L R E L O J Y F A C H A D A D E L A I G L E S I A . El cubo es de la 
muralla del siglo xiv, construida por el abad don Sancho Díaz de Briviesca para 




P L A N P A R T I C U L A R D E L R E A L M O N A S T E R I O 
D E S A N S A L V A D O R D E OÑA 
CAPITULO I 
IGLESIA 
Hecha ya la descripción en general de lo 
sumptuoso de este r[ea]l edificio según el aspecto 
exterior de él, resta demostrar en particular las 
preciosas partes que le adornan y componen. Ex-
tiéndese el r[ea]l monasterio de Oña de Occiden-
te a Oriente, teniendo su principal mira acia el 
Ocaso. Mas para delinearlo de modo que nada se 
pierda de su todo hermoso, representado en pers-
pectiva con la degradación correspondiente a 
cada uno de sus miembros, hallo por conveniente 
no mirarle al frente que manifiesta desde el 
valle, porque entonces se nos ocultarán muchas 
•cosas dignas de especial recreo y gusto que con-
tiene azia el Mediodía, y assí es utilíssimo, como 
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asigna la lámina, .mirarle desde un punto de al-
tura a un lado de la peña que llaman de la Que-
brantada, que ni bien está rigurosamente a la 
parte meridional (i), ni bien a la occidental. 
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Cogida de esta manera la vista del monasterio, 
corresponde su sumptuoso templo a la parte pos-
terior, entre Oriente y Norte, como se demues-
tra en la estampa: sin que deje de estar todo su 
cuerpo dirigido al Oriente, observando la anti-
gua costumbre de los primitivos christianos, cu-
yos templos los formaban de suerte que entras-
sen hasta el altar mayor desde su parte occiden-
tal a la oriental, donde reside nuestro Dios Sa-
cramentado, verdadero Oriente de todas nuestras 
dichas, que assí le denomina la Escritura Sa-
grada : Oriens nomen ejus; para que los hombres, 
que viven en el tumultuoso mar y peligrosas olas 
de este mundo, dirigiessen sus passos a él, como 
(i) En efecto, desde esta peña de la Quebrantada se 
aprecia mejor que desde ningún otro monte la grande-
za y distribución del monasterio, y por eso desde ella 
se ha tomado la fotografía. Desde esta peña se divisa el 
patio de entrada hasta parte del suelo y los ángulos 
opuestos de los claustros gótico y romano, por lo menos 
desde la arquería baja hacia arriba. 
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a puerto seguro que nos ofrece su divina ley y 
gracia. 
L a entrada de este templo no es de las más 
vistosas y agradables ( i ) ; porque sobre ser anti-
quissima, se presenta en forma de muralla con 
sus almenas; es aún aquella antigua muralla que 
(i) Feliz es la frase de Lampérez al llamar a la entra-
da de la iglesia de San Salvador de Oña teatral, y cier-
tamente que bien poco miraron a la estética los cons-
tructores del siglo xiv a quienes les preocupaba ante 
todo defender con buena muralla el templo, aunque per-
diera en belleza. No todo, sin embargo, lo que hay en 
este antepecho es del siglo x iv ; pues la parte ornamen-
tal pertenece ya a la decadencia del gótico en los si-
glos xv y xvi. Aunque no hubiera otro fundamento para 
deducir la parte moderna, baste saber que en los escudos 
de los Reyes están juntos el castillo 3^  las cadenas. Si no 
es la parte más estética, sí la más interesante para re-
construir la primitiva iglesia románica. Conserva a los 
lados dos ventanas románicas típicas, una de ellas con 
sus columnitas adosadas bien completa, la otra, encalada 
en parte. Además, es curiosísimo el arco de la puerta, 
formado por billetes muy bien conservados. El gótico que 
está debajo, pertenece a la época del claustro. Aquí, 
como en casi toda la iglesia, la cal ha venido a matar 
el detalle. Pasada esta primera puerta se entra en el nar-
tex o vestíbulo de la antigua iglesia, el cual conserva los 
adornos típicos del arco de entrada formando cenefa, 
y en el fondo un curioso arquito de trenzado. La bóveda 
del nartex o vestíbulo es interesantísima. Está pintada 
al fresco, y ostenta ángeles con vestiduras muy modes-
tas y devotas, llevando insignias de la pasión. Su época 
es sin duda los siglos xv y principios del xvi , como los 
angelitos del altar de la Inmaculada. Es notabilísima la 
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circundaba todo el monasterio, pues verdadera-
mente ocurrieron tiempos en que fué preciso 
construirlo assí para el resguardo y conservación 
de la mucha riqueza que contenía: que por no 
estar antes assí fortificado, padeció muchos ro-
bos y perjuicios de los enemigos. Por los años 
de mili trescientos y sesenta y siete padeció la 
tierra de Bureba con las guerras que ocurrieron 
entre los dos hermanos el rey D . n Pedro y 
D . n Enrique; porque aviendo metido aquél con-
tra éste algunos tercios de soldados ingleses, con 
Ricardo, príncipe de Gales, y llegado a Burgos 
huviessen sido despedidos y mal pagados, pas-
saron por los monasterios de Ovarenes, Vileña 
y Oña, donde hicieron muchos desafueros, pues 
los robaron toda la plata y riquezas que tenían. 
Aun en Vileña hicieron más estragos, porque 
maltrataron a muchas religiosas, poniendo mano 
en ellas y hasta llegar a forzarlas, ejecutando lo 
mismo con los seglares. 
En Oña fué quantioso el robo, porque era 
mucha la riqueza que tenía de dádivas precio-
sas, que avían dado los reyes y condes de Cas-
tilla. Avía tres retablos de chapa de plata, con 
varias ymágenes al vulto de los mismos, que 
destruyeron y robaron. Pero lo más sensible fué 
una arca de oro y piedras preciosas, que el rey 
puerta de madera, mudejar en varios adornos, a juicio 
de RODRIGO A M A D O R DE LOS R Í O S , España y sus Monu-
mentos: Burgos. Barcelona, 1888, pág. 1016. 
4. F A C H A D A D E L A I G L E S I A . En primer término, 
restos de la muralla del siglo XIV. Sobre el paramento 
aei muro descansan toscas estatuas de los Reyes y Con-
des bienhechores del Monasterio, los cuales sostienen 
escudos con las armas de Castilla, León, Navarra y Ara-
gón. Jin el fondo y a los lados vense dos ventanitas 
románicas que se han conservado de la primitiva iglesia 
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D . n Sancho Mayor de Navarra avía dado al 
monasterio, toda ella llena de reliquias especia-
les. Con este fatal sucesso quedó el convento en 
un día despojado de lo que avía conservado y 
juntado en muchos años, (i) 
Quedó el abad, que lo era por entonces 
D . n Lope Ruiz, capellán mayor del rey D . n Alon-
so el X I , con tanto sentimiento de este fracaso, 
que le vino a tocar en la cabeza; pero llegó con 
su vida a los años de 1381, y se le puso por orden 
de su Santidad vicario de la abadía a D . n García 
Fernández, sacristán mayor que era del monas-
terio. 
E l aliad Don Sancho. 
Muerto D . n Lope, fué electo por abad uno de 
los grandes hombres que tubo la casa: porque, 
fuera de ser docto, era de grande ánimo, como 
lo significan las muchas y magnánimas obras que 
emprendió, y veremos en adelante. Este se llamó 
D . n Sancho Díaz, que fué electo por voto de to-
dos los monges, nemine discrepante. Confirmóle 
el legado D.n Pedro de Luna, que con este cargo 
se hallaba en la ciudad de Valladolid, y poco 
después le bendijo en la ciudad de Sigüenza. Y 
lo q. más es, para prueba de su singular con-
ducta, fué electo estando solamente ordenado de 
(1) Sobre esta terrible invasión véase lo apuntado en 
la Introducción histórica. 
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Evangelio, que es grande recomendación de su 
virtud y ciencia. 
Este gran prelado mereció por sus especiales 
prendas la estimación de muchíssimos proceres 
del reyno, que todos a porfía concurrían con 
quantiosas dádivas al monasterio, de modo que 
parece resucitó y volvió a verse en Oña el tiempo 
de su grande abad y patrón S. n Yñigo, con cu-
yas grandes donaciones pudo restaurar las quie-
bras anteriores, destrucción y robos de los ingle-
ses : exmerándose principalmente en el adorno de 
la iglesia y culto divino: estaba el templo dedi-
cado al Salvador del mundo, a la Sacratíssima 
Virgen María su Madre Puríssima, a S. n M i -
guel, a S. n Agustín, a S. n Pelayo, a S. t a Colum-
ba. Tenía tres altares dedicados a los tres prime-
ros patronos: el Salvador, la Virgen y S. n M i -
guel, cubiertos todos de hojas y láminas de plata 
con el ensamblaje y columnas. Las imágenes que 
avía en los nichos, que eran las referidas, eran 
de plata vaciada. En el altar mayor acompañaban 
al Salvador doce Apóstoles de vulto, vaciados de 
plata, (i) De esta riqueza, ya que llevaron parte 
los ingleses y ya q. parte dejaron, reparó el abad 
(i) De estas notables estatuas nada absolutamente 
he podido encontrar. Sobre su paradero téngase en 
cuenta lo dicho al hablar de la reforma en la Intro-
ducción. De estas advocaciones, si atendemos a los ob-
jetos de arte que se conservan y son casi todos poste-
riores a la reforma, se olvidaron las de S. Agustín, 
Sta. Colomba y S. Pelayo. 
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D . n Sancho, volviendo la yglesia a el adorno y 
grandeza que antes, restaurándolo de modo que 
parecía no aver sucedido tal desfalco de alhajas. 
Para el resguardo, pues, de este thesoro em-
prendió y efectuó una grande obra, digna de cual-
quiera príncipe; porque cercó de murallas todo el 
monasterio, con cubos, baluartes y torres tan 
fuertes, que podía resistir y defenderse de cual-
quiera invasión que hiciessen como la passada. 
E l gruesso de las paredes de la muralla, según lo 
que a quedado, es por partes de más de dos baras 
y tres: toda es obra de cal y canto tan fuerte-
mente argamasada como se ve en los muros an-
tiguos de Astorga y León, tan celebrados; lo 
qual a cada passo se experimenta: porque, sien-
do precisso ahora derribar algunas piezas anti-' 
guas para hacer lugar a las modernas, es mu-
chíssimo el trabajo que cuesta su demolición. 
Aun por los años de 1670 permanecían nueve 
torres conservando la fama del autor y la prin-
cipal torre (que hoy ya no existe, pero existen 
otras) que daba el mayor nombre al abad, la qual 
llamaban la torre de D . n Sancho, no por los 
condes y reyes fundadores, como algunos han 
pensado, sino por este célebre héroe. Y es más 
de alabar su valor, por quanto eran monges 
claustrales que tenían las rentas divididas en 
abad, prior, sacristán, mayordomo y enfermero; 
porque no estaba hecha un cuerpo como ahora la 
hacienda, lo cual arguye grande talento y caudal. 
Y sin duda le tubo D . n Sancho, pues por 
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los años de 1389 assistió al concilio de Per-
piñán, que se celebró por mandado de Benedic-
to XIII , aviendo hido con tanta autoridad y 
grandeza como podía ir un arzobispo de Burgos. 
Con esta misma passó a Roma, donde fué gran-
demente respetado, y de Italia trajo muchas ala-
jas para el culto divino, que era lo que más lle-
vaba a este santo abad su atención. Concedióle 
Dios larga vida para que obrase cosas tan gran-
des en su sagrada casa: pues aviendo entrado a 
ser abad por los años de 1381, llegó con su vida 
y abadía a los de 1419, que murió. Algunos quie-
ren que sea su sepulcro uno que está a la subida 
de la escalera falsa inmediata a la puerta de la 
yglesia, que asciende desde el claustro: cuyo se-
pulcro está en alto y embutido en la pared: que 
descubierto se dejará siempre ver a la mano yz-
quierda como se sube perpendicular a las ocho 
gradas; mas otros quieren que este sepulcro sea 
de D . n García, abad antecessor a S. n Yñigo y 
el primero que colocó en esta abadía el rey 
D . n Sancho el Mayor de Navarra, quando intro-
dujo la reforma de Cluni en Oña. (1) De qnal-
quiera que sea, es memorable; porque los dos 
fueron grandes hombres. Assí, pues, aparece la 
entrada de la yglesia de Oña amurallada, tenien-
do sobre el arco de su puerta en seis nichos seis 
(1) Aunque no se han hecho trabajos para descu-
brir este sepulcro, nótase en las señales en relieve de 
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efigies de piedra de los condes y reyes funda-
dores y reedificadores, de figura muy basta, y 
con los escudos delante sin la menor forma de-
architectura, sirviéndola de coronación las mis-
mas almenas, yguales a las demás que siguen la 
muralla. Paréceles a muchos cosa fea semejante 
entrada; porque, como advierten la entrada dé-
la portería tan sumptuosa y bella, abominan de: 
aquélla, no haciéndose cargo de aquella antigüe-
dad tan memorable, y menos ignorando los mo-
tivos que tienen sus monges para su recomenda-
ble conservación por las causas referidas. 
Entre la muralla y entrada principal de la 
yglesia se presenta un patio, que se estiende a la 
mano derecha. Esta estensión, o buque extraor-
dinario, da motivos a discurrir cómo allí estubie-
ron los primeros entierros de los condes y reyes 
Sanchos; porque se sabe que primeramente se 
colocaron a la puerta de la yglesia en sus tum-
bas de piedra con sus ynscripciones, según y 
como ya van expressados en los lugares de esta 
historia, donde se trata de la muerte de estos 
príncipes; y assimismo no se ignora cómo estos 
sepulcros permanecieron muchos años a las in-
clemencias de los tiempos, hasta que el rey 
D.n Sancho el IV dio orden para meterlos den-
tro de la yglesia, como puede verse en el capí-
tulo segundo del libro primero. 
La segunda entrada de la yglesia, después de-
la muralla, nada tiene de magnificencia ni osten-
tación; porque aún es más antigua que la pri-
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mera, (i) Es bastante estrecha, con un frontis-
picio llano de latitud y altitud correspondiente 
al templo; pero tiene, sí, en medio, una grande 
linterna de cerco redondo, que da luz mucha al 
choro alto y a toda la yglesia. Es algo obscura la 
entrada, a causa de la bóbeda del choro alto, que 
tiene sobre sí; pero en medio de esso, lo mismo 
es entrar que presentarse todo el templo a la 
vista con una longitud extremada, de manera 
que el tabernáculo del altar mayor se presenta 
a distancia de doscientos y dnquenta y ocho pies. 
Interior de ia iglesia 
La yglesia en sus principios, aunque era bas-
tante grande y dilatada, sólo contenía ciento y 
noventa pies; pero, como después se la añadió 
la capilla mayor, que es magnífica, y de sesenta 
y ocho pies en quadro, forma la distancia so-
bredicha. Es, pues, el templo de architectura, se-
gún el orden corinthio y estrecho, aunque de 
tres naves; porque sólo tiene de ancho o ampli-
tud cinquenta y seis pies, que parece poco para 
la longitud de la yglesia. Son sus naves colate-
rales cerradas donde incluye las capillas: sirve 
ahora de crucero (2) la antigua capilla mayor 
(1) Aunque D. V I C E N T E LA F U E N T E opina que es de 
l a época de los condes El Monasterio de O ña y su 
panteón regio, B. A. tí., t. X I V , pág. 198, creo que es 
contemporáneo de S. Iñigo. 
(2) Una fecha aparece ante nuestros ojos en el cru-
cero de la iglesia, 1767, que a muchos ha engañado al en-
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entre dos arcos, donde ahora viene a ser el en-
tierro de los monges. Forma un quadriángulo de 
quatro arcos bastantemente elevados, y de ellos 
alegre y hermoso, con los escudos reales, y sus-
luces correspondientes, además de la linterna o-
farol con que se corona y remata, sobresaliendo 
su elevación a la que goza el templo, que es 
mucha. 
En los arcos costados de este crucero se co-
locan el órgano mayor y la puerta que sale de la 
yglesia al claustro. Levántasse a el lado del Evan-
gelio un arco, y sobre él la estancia del órgano, 
que es magnífico y alcanza con sus remates a. 
el arranque del cinborio, con mucha variedad de 
cañonería admirable y registros muchos corres-
pondientes a su extraña magnificencia. Vuela 
azia afuera un balcón, que abraza todo el buque 
del órgano, de bronce dorado, y dorada assimis-
mo la caja, adorna en grande manera el crucero. 
A el otro costado y lado de la Epístola está la 
puerta que sale al claustro antiguo, por donde-
tender que indica el año en que esos vastísimos arcos 
góticos se levantaron. Nada más inexacto. Se debe re-
ferir al escudo y a la linterna. En cuanto a los arcos-
esquinados y sin la menor moldura, apoyados sobre 
columnillas en voladizos, con rústicos capiteles semi-
corintios, como los de la entrada, o típicos vestiglos, 
que ni son hombres ni son brutos, están marcando-
claramente los últimos alientos del estilo románico y 
los primeros del gótico, que pronto ha de dominarlo-
todo. 
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se sale a las processiones. Es magestuosa y gran-
de, y su arco maravilloso y delicadamente tra-
bajado, a correspondencia de la antigua talla y 
architectura del claustro. Tiene un magnifico 
•cancel de la parte de adentro, que hermosea tam-
bién mucho el crucero. 
Bajando a lo demás del cuerpo de la yglesia, 
se presenta con bastante amplitud, por estar más 
descubiertas las naves y que, sin duda, esta des-
ahogada estancia era el crucero de la antigua ca-
pilla mayor, (i) Tiene en los testeros y salidas 
de lo que sirve ahora de crucero dos retablos 
curiosos y muy bien proporcionados al sitio, que 
son de S. n Pedro y de la Magdalena, los quales 
..miran a la entrada de la yglesia. (2) Ciérrasse 
(1) Bien discurre el P. Barreda: los cuatro arcos 
:góticos primarios, de tosquísima construcción, en arista 
viva, apoyados en haces o columnas con núcleo pris-
mático, formaron en los siglos x n y x m el crucero de 
una iglesia de transición entre la primitiva románica 
y la actual. Es decir, de una iglesia del mismo corte 
que las Huelgas de Burgos. De esta opinión participa 
Lampérez. (Véase L. A. C. E., t. II, pág. 498) y el 
P . Camilo Abad. 
(2) Estos dos altares están hoy día fronteros, apo-
.yados en los muros laterales a continuación de la 
reja. E l de la Magdalena tiene en el nicho principal 
una Santa Teresa de no mal gusto, y en el registro su-
perior, una Magdalena en relieve. Son ambos altares 
-churriguerescos, aunque recargados con más estética 
que los de Sta. Tigridia, S. Froilán y S. Benito. Tiene 
mucho de plateresco. E l motivo más repetido en el 
^adorno de las columnas es un pajarito picando un ra-
t 
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IGLESIA Y SU ENTRADA 95 
por en medio esta con una grande reja, que con-
tiene una coronación bella y tres efigies de esta-
tura de seis quartas; la una, en medio, que repre-
senta al Salvador del mundo en el misterio de 
su gloriosa Resurección, con ángeles a los lados. 
Por colaterales tiene los dos patronos del mo-
nasterio: S. n Yñigo y S. t 0 Thoribio; aquél, con 
ángeles alumbrándole, aludiendo al milagroso su-
cesso de averie acompañado con luces en una 
tenebrosa noche; éste, vestido de pontifical y án-
geles a los lados. Por último, contiene esta co-
ronación por remate dos escudos de armas reales 
de Aragón, Navarra, Castilla y León, todo ello 
dorado y estofado. 
Assimismo se cierran con otras rejas las capi-
llas que bajan a los pies de la yglesia, de suerte 
que lo restante de la yglesia hasta el altar mayor 
queda desembarazado de las gentes: y assí las 
capillas bajas, como las que están a la parte su-
perior, se presentan muy bien a la vista, para que 
todos, aunque sean muchos, puedan ver y oír 
misa, (i) 
cimo de uvas negras. E l de S. Pedro tiene en el hueco 
principal a este Santo sentado con gravedad en la cá-
tedra con las llaves en la mano. Es figura de buen 
gusto. En el registro superior, en bajorrelieve, la libe-
ración del Santo. 
(i) Más adelante, en el "Catálogo de Abades", in-
dica algo sobre estas cuatro capillas o altares, que son 
cuatro. A l lado del Evangelio, Sta. Gertrudis y S. Be-
nito, prototipo los dos de exuberancia churrigueresca 
o. 6 IGLESIA 
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Posterior a este antiguo templo se fabricaron 
tres magnificas capillas: la mayor, la de Nuestra 
Señora y la del Christo, con una magestuosa sa-
en las columnas salomónicas y frisos abrillantados por 
el reluciente oro; las estatuas participan del exagerado 
movimiento en los paños que las de la sacristía. E l 
retablo de S. Benito en su parte baja, cubriendo el 
canto, tiene dos tablas de pintura de la misma época, 
que representan, la una, aquella noche tormentosa que 
Sta. Escolástica y su hermano S, Benito cenaron jun-
tos y no se separaron después, porque, a ruegos de la 
Santa, Dios levantó una tormenta que impidió la sa-
lida del Santo. E l otro cuadro es, al parecer, una ale-
goría de la vida de Sta. Trigidia. Frontero al altar de 
S. Benito, y del mismo estilo, se halla el altar de 
Sta. Trigidia, que ocupa el nicho principal. Encima 
está el obispo S. Ato, que en tiempos de S. Iñigo se 
retiró a estos montes para hacer vida solitaria. Entre 
ambas estatuas hay una inscripción que dice: 
A Q U Í ESTÁN LOS CUERPOS D E S. A T O 
Y S [ A N T A ] T R I G I D I A , CON OTRAS MUCHAS 
RRELIQUIAS. A Ñ O 1664. 
Frente a Sta. Gertrudis está él altar de S. Froilán, 
con harta falta de gusto, empotrado en el vistoso se-
pulcro plateresco de D . Pedro González Manso. Es de 
estilo greco-romano, dorado y más sobrio que los an-
teriores. Todos estos altares laterales lucen menos de 
lo que pudieran, si en lugar de estar enchufados en 
ú "3 g rt" 
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cristía a el lado de la capilla .mayor. Esta es tan 
sumptuosa y grande, que dudo aya pieza en todo 
el reyno semejante. Es formada en un quadro 
muy hermoso de sesenta y ocho pies, con la al-
tura correspondiente. Su architectura, corinthia, 
y el techo o bóbeda, maravillosa y singular a el 
arte. 
Coro bajo. 
Contiene en sí el coro bajo, con sillería alta y 
baja de nogal y bella talla o filigrana antigua. 
naves estrechísimas estuvieran en local más amplio. 
Además, han echado a perder piezas tan artísticas como 
el sepulcro plateresco del claustro y el del obispo Men-
doza, empujado, sin el menor miramiento a la estética, 
por las ampulosas columnas del altar de Sta. Gertrudis. 
Gracias en parte al abandono en que ha permanecido 
esta 'curiosa obra de arte funerario, ha sufrido menos 
de los profanos que otras partes de la iglesia. Tiene 
una inscripción que dice: "Aquí yaze el cuerpo de Don 
Pedro López | de Mendoza, obispo de Termopolis, que 
ma | ndo haser y dotó este sepulcro y pa | so desta vida 
a la otra en el año del [ Señor de M.D.L.XIII a doce 
de Enero | ." 
Lo más digno de fijar nuestra atención es la es-
tatua yacente de alabastro, perfecta en la expresión 
del rostro, que recuerda la afamada del cardenal Ta-
vera, que Berruguete esculpió para eterna memoria 
del bienhechor del hospital de Afuera en Toledo. Las 
finísimas labores de la mitra, los microscópicos grupos 
de los ornamentos, que representan pasajes sagrados, 
v. gr., el martirio de S. Esteban, son de un primor tal y 
delicadeza en el relieve, que bien pudiéramos tomar a 
esta estatua plateresca por la joya mejor de cuantas el 
arte escultórico ha dejado en este monasterio. 
98 IGLESIA 
Con ser la sillería tan sumptuosa y espaciosa, 
deja la capilla por extremo desahogada y visto-
sa, prueba de su magnificencia. (1) Dirígesse 
por los costados hasta abrazar los panteones de 
los condes y reyes fundadores, que se presentan 
como colaterales del altar mayor con una ma-
gestad y magnificencia suma. 
(1) Bellísimo ejemplar del gótico florido de los si-
glos xv y xvi es la capilla mayor, cubierta con una 
bóveda, estrellada, alta y de nervios afiligranados, como 
lo pedía la delicadeza de la sillería que había de co -
bijar. Quien haya visto la capilla del Condestable o la 
Cartuja de Miraflores podrá formarse idea del estilo, 
que, si no siempre es de la misma mano, sí de la misma 
escuela, representada por las Colonias. 
La sillería ofrece un golpe de vista que suspende, ya 
por la limpieza e infinidad maravillosa del trazado geo-
métrico, ya por el enorme trabajo que supone tanta va-
riedad en el detalle y unidad en el conjunto. Los bichos o 
monstruos, tan frecuentes en esta clase de obra, son bas-
tantes, pero muy pequeños; de tal manera, que no 
quitan al adorno el aspecto geométrico dominante. La 
crestería le da mucha gracia; pero es lástima que haya 
sido destrozada en parte. Cuando hicieron la sacristía 
cortaron un buen fragmento del coro para dar paso a 
la puerta. 
Juzgo que el autor de esta sillería es Martín Sán-
chez, que por aquel tiempo hacía otra bien parecida en 
la Cartuja de Miraflores. La cubierta de la capilla ¿no 
será acaso de Simón de Colonia? Tardóse en hacer, a 
una con los panteones y arcas, siete años. A. S. L„ 
t. VI , pág. 486. 
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Panteones de los reyes. 
Las tumbas o sepulcros donde yacen los cuer-
pos reales están cubiertos con paños ricos de 
damasco carmesí, bordados en ellos sus escudos 
y armas, y encima sus cogines de terciopelo car-
mesí, que mantienen las reales ynsignias de ce-
tros y coronas, (i) Estos panteones son fabrica-
dos del mismo material que la sillería; pero con 
talla y filigrana más esquisita y delicada desde 
los pedestales hasta sus cúpulas y coronaciones, 
bastantemente elevadas. (2) La delicadeza de 
talla que contienen las tumbas donde residen los 
cuerpos reales es por extremo exquisita, y tan 
exacta y pulidamente labrada, que ni con cera 
se podía hacer otro tanto. (3) 
(1) N O queda absolutamente nada de estos paños. 
(2) Dice RODRIGO AMADOR DE LOS Ríos que ni las 
sillerías de Oña y de la Cartuja de M'iraflores ni la 
del prior de Uclés llegan a los baldaquinos de los pan-
teones reales. España y sus monumentos: Burgos, pá-
gina 1019. 
(3)- E l estilo de las arcas, aunque gótico, apunta el 
plateresco. Su valor artístico, a juicio de Lampérez, es 
inferior al de los baldaquinos que las cubren. Conser-
van éstos aún en buen estado la filigrana exterior de 
los capiteles, que tanta gracia les dan. En cambio, el 
artesonado, formado con trazados poligonales, de sabor 
árabe, con pinas colgantes, está bastante mutilado. Lle-
van las arcas en la cara que está al pie, grabados en 
relieve, escudos de Castilla, León, Aragón y Navarra, 
sostenidos por tenantes... y encima una inscripción, en 
IOO I G L E S I A 
Coro al to . 
Hay también choro alto, suficientemente capaz, 
con sillería alta y baja de nogal y talla antigua 
bien trabajada, y un grande facistol en medio, 
y sitial para el abad: uno y otro de la misma 
letra del siglo xv, que dice cuyos son los restos que 
allí se contienen. Dicen así, partiendo siempre del cen-
tro a los lados: 
L a d o de l a E p í s t o l a . 
Primer ataúd. 
A Q [ U Í ] YAZE E L CO[N]DE D O [ N ] S A [ N ] C H O , F U [ N ] D A D O R 
DE ESTE MONESTERYO. 
Segundo. 
A Q U Í YAZE LA CO[N]DESA DOÑA U R R A C A , MUGER D E L 
C O [ N ] D E DON SA[N]CHO. 
Tercero, 
A Q U Í YAZE EL I N F A [ N J T E D O [ N ] GARCÍA, HIJO D E L 
CO[N]DE D O [ N ] S A [ N ] C H O . 
Cuarto. 
Los INFA[N]TES D O [ N ] F I L I P E Y D O [ N ] E [ N ] R I Q [ U E ] , 
HIJOS D [ E ] L REY D O [ N ] S A [ N ] C H O EL Q U [ A R T ] O . 
N O es este el momento de tratar sobre la autentici-
dad de los restos, que dejo para mejor ocasión, si bien 
indico que en general puede afirmarse que son autén-
ticos. No me explico el juicio escéptico de D. Vicente 
de la Fuente sin previo y maduro examen. El Monas-
terio de Oña y su panteón regio. B . A . H . , t. X I V , pá-
gina 194. E n cambio, estoy conforme en que Sancho el 
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C A P I L L A M A Y O R I Oí 
materia que las sillas. Inmediato a éstas, a el lado 
del Evangelio, hay otro órgano, no tan grande 
como el de abajo; pero precioso y de voces ma-
Mayor, de Navarra, se enterró en Oña, no en León. 
B. A. H., t. X I V , pág. 205. 
Lado del Evange l io . 
Primer ataúd. 
A Q U Í YAZE E L R E Y DO[N] S A [ N ] C H O , Q[VE] M A T A R [ O ] N 
SOBRE ZAMORA. 
Segundo. 
A Q U Í YAZE E L R E Y DON S A N C H O A B A R C A . 
Tercero. 
A Q U Í YAZE LA REYNA, MUGER D E L R E Y D O [ N ] S A [ N ] C H O 
A B A R C A . 
Cuarto. 
E L INFA[N]TE DO[N] G A R C Í A , HIJO D E L EMPERADOR D O [ N ] 
A [ L F O N S ] O . 
Nótese que la inscripción que dice "Aquí yaze el 
rey don Sancho Abarca" está equivocada; pues no 
Sancho Abarca, sino el Mayor, es el que aquí fué en-
terrado, prescindiendo ahora de la discusión de Flórez, 
si después fué trasladado a León o no. 
Pueden verse en F., E. S., t. X V I I , pág. 262, algunas 
inscripciones que hubo antiguamente, según las trae el 
P. Berganza. Hoy en día hay colgados de los mismos 
sepulcros dos cuadros que explican quiénes son los 
personajes de cada caja y son copia de otros puestos 
a mediados del siglo x v i . 
Nada absolutamente dice Barreda de las magníficas 
pinturas en tela burda, llamadas sargas o sargazos, que 
tapizan el fondo de los panteones. Son seis, de cuatro 
102 IGLESIA 
ravillosas, con bastantes registros, (i) Está es-
tofado y dorado, con sus puertas que le cubren y 
pintada en ellas al trabes, de mano muy diestra, 
el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios. 
Este choro alto le mantiene una bóbeda especia-
líssima de architectura corinthia, que ponderan 
mucho los del arte. (2) 
La gran capilla mayor no se fabricó para el 
fin que hoy sirve; porque las primeras ideas del 
abad que la hizo se dirigían a formar a espaldas 
de la antigua capilla mayor un magnífico pan-
teón para sus fundadores y trasladar sus cuer-
pos desde la capilla de Nuestra Señora, donde 
yacían. Empezóla el abad D . n Alonso por los 
años de mili trescientos y treinta y dos con esta 
idea, y la finalizó con grande facilidad; pero no 
metros cuadrados próximamente cada una, y repre-
sentan misterios de la Pasión de Jesucristo con toda 
aquella devoción sencilla en los rostros y actitudes que 
solían tener los pintores del tiempo de la reina Isabel. 
Las perspectivas son muy infantiles, confundiéndose 
las cabezas de los guerreros con las almenas de las 
murallas que ordinariamente sirven de fondo al grupo. 
A juicio del Sr. Tormo, manifestado amablemente a! 
que esto escribe en carta particular, pertenecen estos 
sargazos a la escuela castellano-vieja de inspiración 
flamenquista. Sería deseable evitar que la humedad 
continuara corroyéndolas en su parte inferior. 
<i) Ni el facistol ni el órgano han quedado. E l es-
tilo de la sillería es gótico florido, como el de la baja. 
(2) Es una bóveda casi plana, de nervios al estilo 
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la cubrió ni la cerró hasta que por los años de 
mili quatrocientos y setenta y nueve, ya entrada 
la reforma de Valladolid, fué electo abad D . n fr. 
Juan Manso, que, viendo una pieza tan sump-
tuosa y grave, la dedicó para capilla mayor y 
assimismo para panteón de los condes y reyes. 
Concluyóla haciendo su célebre sillería, y junta-
mente el sobredicho panteón, y enlosándola con 
menudo[s] azulejos, que en todo tardó nueve 
años. Hizo su presbiterio y colocó allí el retablo 
antiguo, trasladándole de su anterior capilla y 
acomodándole con algunos aditamentos que no 
tenía por ser el buque más ancho; de cuyo re-
tablo antiguo ya hablamos quando se trató del 
nuevo tabernáculo, donde se colocó el cuerpo de 
S. Yñigo. 
Cascarón y tabernáculo. 
Este tabernáculo moderno (como ya dijimos 
en su lugar) está dentro de un cascarón hermoso, 
de quarenta pies de ámbito, grandemente alaja-
do con pinturas y colgaduras de damasco carme-
sí; con luces muy claras, que le alegran por ex-
tremo; tiene a los costados, en dos nichos curio-
samente adornados, dos de bellos niños de Ña-
póles (i), de grande arte y primor, que, por ser 
(i) Nada queda de estas cortinas, ni los niños de 
Ñapóles, como no sean éstos los dos niños alegóricos 
que hay, uno en la sacristía y el otro en la antesala 
del cuarto del P. Provincial, y representan: un niño, 
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tan hermosos y exquisitos, se les colocó en lugar 
tan debido. Para hacer obra tan primorosa se 
quitó el retablo antiguo y se abrió uno grande 
arco, que, adornado de talla, forma un elevado 
retablo al frente, que se eleva hasta las bóbedas 
de la capilla mayor que están muy altas. Con-
tiene tres cuerpos sin los pedestales. E l primero 
y el segundo a los lados del arco tiene entre co-
lumnas los quatro evangelistas; y sobre el arco 
está el tercero, donde se deja ver la sacratíssima 
Virgen María en trono de nubes, y ángeles en 
su gloriosa Assumpción con sus SS. p[adre]s a 
los lados, coronando todo el remate la Trinidad 
SS. a en ademán de recivir en su gloria a esta 
gran Madre, hija y esposa suya (i). 
apoyado en una calavera, dirigiendo pensativo su vista 
al cielo el primero, y al suelo el segundo. 
(i) ES grandioso este retablo o arco de triunfo, 
dentro del gusto churrigueresco. En el intradós, que es 
muy ancho, tiene en la parte baja cuatro grupos, que 
representan la Adoración de los Magos, la Cena, Trans-
figuración y Resurrección. 
Son las figuras bastante bastas, y parece que están 
cortadas por el mismo patrón que las de los retablos 
de una porción de pueblos comarcanos, verbigracia, 
Cornudilla, Terminón, Castellanos. Quien las compare 
con el retablo magnífico de la parroquia de Solas y, 
sobre todo, con el soberbio ejemplar plateresco de las 
Claras de Briviesca, cuajado de figuras y muy ático, 
se hará cargo de cuánto iba descendiendo el buen 
gusto. Encima de estos grupos están los doce apóstoles, 
también en bajorrelieve y policromados, y en la curva 
interior del arco otros tres grupos, que representan los 
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Descúbrese assimismo un presbiterio muy ca-
paz, magestuoso y grave, cercado de rejas de 
bronce con dos cubos enrrejados sobresalientes, 
3? dos águilas plateadas que sirven para cantar 
Epístola y Evangelio. Súbesse a este presbiterio 
por cinco gradas de pizarra fina, blanca y negra, 
del valle de Andía, en la provincia de Álava. Es 
•de la misma piedra el enlosado de toda la capilla, 
colocadas las losas en figura de ajedrez, cuyo 
enlosado le puso el abad D . n fr. Juan de la Riva 
por los años de 1658, que, quitado el antiguo, 
que puso D . n fr. Juan Manso, al cabo de quasi 
doscientos años, la hermoseó con este tan vistoso 
que la hace magestuosa en grande manera por lo 
•capaz que es y se manifiesta. Está assimismo el 
presbiterio enlosado de la misma pizarra fina, 
blanca y negra, que parece jaspe con diversidad 
de divujo, y es tan capaz y repetoso, que sin el 
menor embarazo se celebran en él los pontifica-
azotes, la oración en el huerto y el sepelio de Cristo. 
La parte que mira a la capilla mayor la describe Ba-
rreda; pero hay que añadir que si las cuatro estatuas 
de los Evangelios no son de tan mal gusto, el grupo 
que corona todo el retablo y representa a la Virgen en 
su Asunción es de un efecto estético intolerable. Há-
gase el paralelo entre esa imagen de Nuestra Señora, 
que recuerda a su vestidura las mujeres del tiempo de 
Felipe IV, de antiestético miriñaque, con la inspirada 
actitud de las Inmaculadas de Murillo. ¡ Cuánto más 
hubiera embellecido esta capilla mayor un retablo gó-
tico como el del altar de la Inmaculada, precioso ejem-
plar del siglo xv! 
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les, yncluyendo en sí todos los ministros y sir-
vientes, que son muchos, y hasta los siete cape-
ros, que assisten con sus cetros de plata. 
En fin, como la capilla es tan sumptuosa con 
su sillería y panteones de los reyes, el tabernácu-
lo y retablo dorado, la hace más peregrina y más» 
autorizada la sagrada reliquia del milagroso' 
cuerpo de S. Yñigo, que se venera en su urna 
de plata (i), grandemente cincelada y exmaltada 
con ricas piedras y quatro rejas de plata, que la 
cierran por los quatro costados del tabernácu-
lo. (2) 
(i) La urna se conserva en buen estado. Domina eí 
adorno serpeante. 
(2) La mandó hacer (a) "el p[adr]e maestro gene-
ral fr. Juan de Vaca, que en dos veces fué abad quatro 
años, y así le quento desde el año de 1598 hasta el de 
1602; fué hombre muy docto, grande predicador... 
Adornóla (la sacristía) de muchas cosas que tenía ne-
cesidad. Hizo la arca de plata de S. Yñigo, donde por 
segunda tradición le trasladó el año passado de 1598, 
a ocho de henero, con mucha fiesta y solemnidad, de 
la qual d[ic]ha traslación rezamos todos los años y en 
el d[ic]ho día." (b) "Antes el cuerpo (de S. Iñigo) fué 
sepultado en esta sancta cassa, en el claustro della a 
la parte donde está aora el refectorio junto adonde 
estaba antes poco había enterrado S. Ato, obispo que 
fué de Cataluña", (c) 
(a) N . C. til. A., f. 5 v. 
(b) N . V . m. S. Y., f. 2 r. 
(c) Sobre la canonización del Santo véase el trabajo 
del P. F I D E L FITA, fundado en el Bulario Oñense. B. A. H., 
t. X X V I I , pág. 136. 
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SACRISTÍA 107 
La puerta del sagrario es de plata (1), realza-
dos en varios atributos del sacramento, y sem-
bradas muchas piedras preciosas. A correspon-
dencia de los otros costados hay también otras-
urnas de sagrarios donde se contienen varias re-
liquias cerradas con rejas de plata. En una se 
venera un Lignum Crucis quantioso, q[ue] se cortó* 
del sagrado brazo de la SS. a Cruz de Santo Tho~ 
ribio: y en otra un huesso de S. Yñigo, que 
sirve para los nublados, y para passar agua por 
ella para los enfermos: mas en lo uno y en lo 
otro se experimentan maravillas y prodigios* 
muchos. 
§ I V 
SACRISTÍA 
La sacristía es posterior, (2) pero muy inme-
diata a la obra de la capilla mayor. Observa la 
(1) LO mismo esta puerta que el frontal han des-
aparecido, y este último sustituido por otro de hoja de 
lata. Tampoco se conservan las rejas de plata, sí la 
reliquia de S. Iñigo en su relicario, y es la que adora 
el pueblo el i.° de Junio, que es la fiesta. Tiene el 
agujerito para pasar el agua que toman los enfermos. 
(2) Obra de " E l P. fray Pedro de Torrezilla, que 
en dos veces que fué abad seis años desempeñó la 
cassa y la dejó sobrada y mejorada en seis mili du[ea-
do]s, hizo la sacristía, pieza grandiosa y muy luzida... 
y fué bissitador mayor", (o) 
(a) N. C. m. A., f. 5 v. 
J08 IGLESIA 
misma magnificencia, architectura y orden co-
rinthio (i), aunque mezclado con el toscano. Cie-
rra en quadro quarenta y cinco pies, con la ele-
vación y altura correspondiente a tan sumptuosa 
(i) NO acabo de comprender qué es lo que al buen 
padre Barreda le mueve para decir que una pieza es 
de orden corintio. Hace corintia a la iglesia, que es 
gótica, al menos en su golpe de vista, y corintia a la 
sacristía, formada por cuatro muros altísimos, sobre 
los cuales, mediante pechinas, se apoya una cúpula ex-
traordinariamente rebajada. Quizás haya sido la causa 
para esta denominación las hojas de acanto que tienen 
los capiteles de la cajonería. La vista de la sacristía 
es de una grandiosidad inverosímil, pues no se ve ra-
zón para llevar la cúpula a tan grande altura. Con-
serva bastante bien la cajonería y las pinturas de las 
pechinas, que no representan los cuatro milagros sólo 
de S. Iñigo, sino de otros santos. Esta pieza, si se de-
corara el cascarón interior, embadurnado ahora sin 
:gracia, se colocaran en los paramentos de las inmensas 
paredes algunos cuadros que cortaran la monotonía del 
muro raso y se llenaran con cuadritos acomodados 
más de treinta huecos que la rapacidad o abandono 
dejó sin pinturas, podría ser uno de los ejemplares más 
esplendorosos de España, y aun competiría en gran-
diosidad con la 'celebrada del Escorial. No son pocas 
ni faltas de estética las figuras de bulto que la ador-
nan; aunque pecan de excesivo movimiento, que no 
parece sino que el tallista las sorprendió, algunas al 
menos, en un día de viento huracanado. Las tres esta-
tuas de la Fe, Esperanza y Caridad, que coronan los 
retablos de los muros, y las cuatro de la Prudencia 
•con un espejo, Justicia con la balanza, Fortaleza con 
la columna y Templanza con la copa en la mano, dan 
«na gracia singular a los respaldares corintios de la 
O £ « ni 
o « S 
rt N u H 
O ( i * b. 
1H )H O 
O <U c « 
<u •• o 
>-< *cí w 
-(-> <ü c3 
§ 313 g 
ni" * T3 O 
•o " b *° 
k lí ÍÚ Ü <U H-l U J3 
' l 'asg 
rt , 
















CL) tij ° 
fcti oí 3 OT 
o i—, . 

SACRISTÍA 109 
pieza: de manera que, assí capilla mayor, como» 
sacristía, son de las más hermosas que tiene Es-
paña; y en el desahogo y magestad son las me-
jores piezas que se conocen por votos de quantos 
han visto otras muchas fuera y dentro de estos 
reinos. Está también grave y magestuosamente 
adornada con pocas, pero peregrinas pinturas, 
colocadas con buen orden y simetría. A las qua-
tro esquinas de elevación tiene sus quatro pechi-
nas, donde se deja ver pintada con mucho arte 
la efigie de S. Yñigo, representando quatro mi-
lagros hechos. 
La cajonería es antigua; pero muy adornada 
de ricas láminas los respaldares; y assimismo 
urnas y espejos, con un retablo dorado en la 
pared del frontispicio. A l presente se está ha-
ciendo una rica cajonería de talla a lo chinesco,, 
de una ydea preciosa muy correspondiente a tan 
maravilloso quadro, y buque, con una mesa de 
jaspe en medio; para posar los cálices. (1) Sobre 
las pechinas se forma un magnífico círculo en 
figura de cornisa, de donde arranca la media 
naranja, que es prodigiosa por su grande y ex-
traño ámbito. 
cajonería. S. Froilán, mandando al lobo que le lléve-
las alforjas y Sto. Toribio, con el fragmento de la 
Cruz de Cristo en la mano, son figuras de buen gusto,, 
colocadas una frente a otra en sendas hornacinas. 
(1) N O existe en la sacristía esta mesa. 
I ( O I G L E S I A 
Lavatorio. 
Tiene su lavatorio en pieza aparte, muy cu-
rioso y embobedado, con su linterna en medio, 
a lo alto, que le comunica las luces. En medio de 
esta pieza se presenta una fuente pequeña, pero 
muy bella, con su pila, de diez a doze pies en 
circunferencia (i), levantándose de ella una pina, 
de cuya maza salen ocho caños de bronce en 
círculo, que peremnemente despiden y comuni-
•can el agua a los que se lavan; y de este lavato-
rio se da otra entrada, y salida a la sacristía para 
el claustro. (2) 
§ V 
C A P I L L A D E L CRISTO 
Contiene assimismo la yglesia la capilla del 
Christo, que es moderna; pues por los años de 
mili setezientos y doze se concluyó; y comenzó 
(1) El lavatorio se ve reducido a una simple estan-
cia de techo bajo y raso, sin pila ninguna. 
(2) Dice el P. YEPES de la sacristía: "y por no 
cansar, todas las piezas de la casa son admirables, y 
vistosas: en especial la sacristía, si metemos en ella 
el gran adorno de piezas de plata de diferentes servi-
cios, cruces, incensarios, fuentes, candeleros y cálices, 
cetros que usan los caperos, portapaces y otras cosas a 
esta traga. Tres custodias ay de plata, las dos meno-
res, y la una tan grande, y tan crecida, que compite 
•con las mejores de España. Y de ornamentos no quiero 
C A P I L L A D E L CRISTO I l I 
ia usar, aviendo sido la traslación del Sagrado 
Orucifixo el día siete de Febrero del mismo año 
desde la capilla antigua a la nueva: siendo abad 
•en su primera abadía D . n fr. Juan de Cañas. 
Hízose con especial arte, y no con poco peli-
gro ( i ) : pues se fundó debajo de la gran torre 
«dezir más, que ay uno tan rico, que hizo de costa a la 
casa (según me han informado) onze mil ducados", (a) 
En el archivo parroquial de Oña se conserva los 
inventarios de los cuadros sacados de la sacristía y lle-
vados a Burgos. Son los siguientes. En 1840. 18 cua-
«dritos en cobre que estaban colocados en los emba-
samentos de los 3 retablos de la sacristía, mas una pe-
queña tabla que representaba la destrucción del ejér-
cito de Faraón al pasar el mar Rojo. En 1847. 36 cua-
dros mayores en cobre. Véase Archivo parroquial de 
Oña, Documentos | relativos a la erección de parro-
quia I de este pueblo en la iglesia de Sn j Saltador que 
fue del extinguido monasterio | y otras disposiciones 
con I cernientes al mismo templo, págs. 16 y 24. Para 
reunir en una misma nota los datos sobre los cua-
dros, pondremos aquí los que hacia 1845 se extrajeron 
del monasterio, además de los citados. Eran 134. De 
cellos, 64, de VALLE Y SALINAS, que ilustró las vidas de 
.San Benito y San Iñigo; 34, de CAMINO, apóstoles, doc-
tores de la Iglesia...; 41 de autor desconocido. No 
dudamos que entre éstos habría alguno de buen pincel 
-de los siglos xv, xvi, xvn y xvur. A l que hizo el in-
ventario, uno le parecía de JORDÁN. Véase documento 
•citado, págs. 7 a 11. 
(1) Cayóse hacia mediados del siglo xix, destruyen-
do la capilla y parte de la bóveda central de la iglesia, 
(a) Y , C. S. B., t. V, pág. 336. 
I I 2 I G L E S I A 
de las Campanas, que verdaderamente la sirve 
de cimiento. Estubo por algún rato la torre casi 
en el aire, y llegaron a temer los artífices un 
grande estrago y ruina por entonces, atribuyendo 
a Divina Providencia y milagro del sagrado Cru-
cifijo, a quien todos de veras se encomendaron, 
no aver acontecido lo que todos temían. 
La antigua capilla se llamaba de la cruz en 
tiempos anteriores, y servía dé parroquia a los 
vecinos de la villa de Oña, pues estubo en ella 
la pila bautismal y el Sacramento que adminis-
traban los monges: basta que por los años de mili 
doscientos y ochenta y seis se dio por disposición 
del abad D . n Pedro García a los hijos patrimo-
niales de Oña, sacando la pila y el Sacramento 
a la yglesia de S. Juan de la misma villa. Por-
que como era tanta la religiosidad y clausura que 
se observaba entonces en el monasterio, tubieron 
a bien el abad y los monges sacar fuera la pa-
rroquia por evitar el incombeniente de salir los. 
monges de noche fuera de convento a adminis-
como lo muestran las claves modernas que ésta tiene.. 
De la capilla nada queda, notándose en lo que ahora, 
es cementerio el arranque de los arcos empotrados en 
la pared de la iglesia. La gran torre de las "Campa-
nas", a que se refiere Barreda, debió ser la antigua, 
torre románica que está dibujada en una litografía re-
lativamente moderna. Vense en ésta las ventanas ro-
mánicas en zig-zag, que tanto caracterizan al estilo. 
Cubriendo la parte del muro que daba a la capilla del 
Cristo está el nuevo altar del Cristo, de una sencillez' 
griega harto escueta. 
20. C R U C I F I J O I)K S A N T A T R I G I D I A . Anterior al si-
glo XII I . Está retocado. Devota efigie en otros tiempos vene-
radísima, en una gran capilla, por los habitantes de la comar-
ca, que acudían a su protección en las grandes sequías. Es, 
artísticamente, ejemplar raro. 
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trar contra su observancia y recogimiento. Dis-
púsolo de manera el abad que encomendó la pa-
rroquia a sacerdotes seculares, assignándoles para 
su congrua la terzera parte de los diezmos de la 
villa, lo que se aplaudió mucho por todas partes, 
ponderando en todo el reyno el desinterés gran-
de del monasterio. 
Mas volviendo a nuestra capilla moderna, es 
muy buena y bella fábrica: pues tiene sesenta 
pies de largo, y treinta y quatro de ancho, y al-
tura correspondiente; con un crucero muy espa-
cioso y claras luces. Está grandemente adornada 
con tres retablos de talla, y dorados a oro limpio, 
que contienen el Sagrado Crucifijo, otro Señor 
atacado a la columna, y María SS. a en su triste 
soledad. En el principal retablo está el crucifijo 
antiguo, que llamaron y llaman el Christo de 
Santa Tigridia, que fué el que dio el conde 
D . n Sancho a esta santa, su hija, y hay tradición 
averia hablado. Es cosa marabillosa, especial y 
debota. Está a el espirar y con un afecto tan 
tierno y afligido, que conmuebe a quantos le mi-
ran; y confiesso no aver visto otro que exprese 
más a lo vivo el afecto de agonía y ansia de 
aquella hora. Dijimos lo bastante ya de este di-
vino señor en el libro I, capítulo II, donde se 
trata de la vida de Sania Tigridia. (i) 
(i) Tengo este santo Crucifijo por anterior al si-
glo XIII, atendidos su carácter artístico y la tradición 
oral y escrita. D. VICENTE DE LA FUENTE opinaba que era 
8 
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Esta hermosa capilla, como dije, se fabricó y 
concluyó por los años de 1712: Hízola a su costa 
y a todo coste un monge llamado fr. Antonio 
de Ozio, hallándose prior de Zillaperlata. Era 
muy deboto de este soberano Crucifijo, y de-
seándole la mayor veneración de los fieles, con-
tribuyó con todos sus caudales a tan sumptuosa 
fábrica: mas llegando a los últimos días de su 
vida, un poco antes de entregar la alma a su 
criador, suplicó encarecidamente al abad que le 
enterrasen en aquella sagrada capilla, lo que le 
concedió y cumplió: y assí está sepultado a el 
lado del Evangelio, inmediato a la grada del al-
tar. Aquí concurre toda la Comunidad y el pue-
blo todos los viernes de la quaresma, en que están 
descubiertas tan lastimosas ymágenes, a oír y 
celebrar una missa de Passión, que se canta con 
toda solemnidad, aunque sea el día clásico, por 
especial privilegio o decreto de su Santidad, y 
es cosa marivillosa que en los mayores apuros de 
escased, secura y malos temporales, quando no 
alcanzan las súplicas y rogativas de nuestro pa-
dre y patrona S. Yñigo y Santa Paulina, patrona 
de la villa, que son pocas veces, recurriendo a 
este Soberano Señor luego somos oídos. Tres 
veces se quentan averie sacado en processión 
del siglo x i . B. A. H., t. X I V , pág. 198. Véase sa^/e 
los crucifijos de cuatro clavos la enumeración que hace 
M . GÓMEZ MORENO. Boletín de la Sociedad Española 
de Excursiones. Año 24. Madrid, 1916, pág. 181. 
¡1-ALTAR D E L A INMACULADA. La parte de talla es de 1503, es-
beuiauua. i^ s 10 mus mouerno en talla gótica del Monasterio. Las tablas 
de los lados, pintadas hacia 1460, son restos del antiguo retablo mayor. 
Representan ángeles modestos y devotos que tienen en sus manos los 
instrumentos de la Pasión: azotes, cruz, escala, esponja. Véase el rostro 
de dolor del primero de la derecha, y en la parte inferior. 
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por los claustros y el lugar, y en una me he ha-
llado yo presente; mas en ambas hemos conse-
guido de su divina piedad alivio y consuelo a 
nuestros trabajos y aflicciones, alcanzando quan-
to pedíamos, (i) 
§ V I 
C A P I L L A DE N U E S T R A SEÑORA 
La otra capilla grande es la de Nuestra Se-
ñora. (2) Es sumptuosa y magnífica, de una ma-
ravillosa nave con su media naranja. Consta su 
latitud de sesenta pies y su amplitud de treinta 
(1) N O hace mención especial el P. Barreda del 
magnífico retablo de la Inmaculada, antiguo de Santa 
Catalina. Es de un gótico de principios del siglo x v i : 
es bellísimo. Además tiene añadidas varias tablas del 
siglo xv, que proceden del antiguo mayor; representan 
devotos ángeles con los instrumentos de la Pasión. Véa-
se P. ENRIQUE HERRERA, S. J., Un retablo del monaste-
rio de Oña. Boletín de la Sociedad Española de Ex-
cursiones. Madrid, 1916; t. X X I V , pág. 52. 
(2) Refiriéndose a la construcción de esta capilla, 
nota oportunamente el P. Fita la reforma que en el 
mismo sentido hizo Sancho IV en Sahagún: "Sobre 
el año 1226 refiere la crónica de don Sancho el Bravo 
cómo hallándose en Sahagún este monarca halló que 
el rey don Alfonso (VI), que ganó a Toledo, ficiera 
aquel monasterio de Sant Fagún e de Sant Primitivo, 
que yacen y enterrados este rey don Alfonso a los pies 
de la iglesia, e con él la reina doña Isabel e la reina 
Zaida, que fueron sus mugeres; e sacólos de aquel 
I l6 IGLESIA 
y quatro, con la altura correspondiente. Está a 
un costado del templo mirando de Poniente a 
Oriente. Tiene dos entradas: una a los extre-
mos de la yglesia para la comunicación del pue-
blo y otra sobre la reja mayor para los monges. 
Divídese, y se cierra a proporción con su reja, 
dando bastante espacio al pueblo y assimismo al 
choro que se forma en la parte superior, donde 
se congregan más de sesenta religiosos, muchas 
veces assí monges como legos, a celebrar missas 
y las salves todos los sábados y días de la sacra-
tíssima Virgen María, Madre de Dios, (i) 
Tiene también choro alto y órgano para las 
funciones, y missa de Nuestra Señora, que se 
canta todos los días después de Prima. E l reta-
blo es de dos cuerpos, con su pedestal y corona-
ción correspondiente a la altura de la capilla. En 
lugar e falló a D . a Beatriz Fadrique, su primera fija, 
que fué del infante D.n Fadrique, su tío, enterrado en 
la capilla ante el altar mayor e tovo que estos ente-
rramientos que non eran convenibles, e tiró aquella 
D. a Beatriz de aquel lugar, e púsola en otra capilla, e 
puso al rey D. Alfonso en aquella capilla mayor en un 
monumento verde que fizo facer muy bueno, e puso 
a la reina D. a Isabel a la una parte e a la reina Zaida 
a la otra en sus monumentos muy buenos." B. A. H.t 
t. X X V I I , pág. 133. 
(1) Corrió la capilla del Rosario la misma suerte 
que la del Cristo, pues el área que antiguamente ocu-
paba ahora es cementerio. Los arranques de los arcos 
indican la existencia del embovedado fuera de las pri-
mitivas paredes maestras de la iglesia. 
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el primer cuerpo y trono principal está la sobe-
rana Reina de los ángeles, con su Divino Hijo 
en los brazos, uno y otro con coronas y auriolas 
de plata sobre dorada, guarnecidas de ricas pie-
dras: peana y media luna de lo mismo. Es pere-
grina y hermosa ( i ) : de manera que deleyta mi-
rando assí a la madre como a el hijo, pues uno 
y otro, con su aspecto gracioso y risueño, están 
rebosando piedad, cariño y clemencia. Es la sa-
grada ymagen de talla de más de siete quartas, 
y paños coloridos o estofados preciosamente, y 
el artífice que la formó era sin duda dotado de 
especial gracia: pues la esculpió tan singular y 
peregrina, que nada tiene disforme a las reglas 
del arte. Adorna el trono de esta Emperatriz de 
los cielos a los lados quatro medallones de real-
ce, donde se presentan los quatro doctores de 
María SS. a S. Anselmo, S. Leandro, S. Ruperto 
y S. Bernardo, hijos todos del grande patriarca 
y padre del ynstituto monástico S. Benito, y esta 
gran señora en cada una de. las medallas se ma-
nifiesta como apareciéndose en trono de nubes. 
Fundóse esta capilla por los años de mili dos-
cientos y ochenta y cinco, a expensas del cathó-
lico rey D . n Sancho el Bravo y IV de este nom-
(i) Creo que bien pudo ser la imagen de Nuestra 
Señora, que hoy día está en el altar del Rosario, la 
misma que describe el P. Barreda. E l estilo es del 
siglo XVII. Está en pie, con corona de plata, y tiene en 
su brazo izquierdo al niño, que graciosamente se vuelve 
a su madre. 
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bre, con el motivo de trasladar a ella los r[ea]les 
cuerpos de los condes y reyes fundadores que es-
taban en sus sepulcros a la puerta de la yglesia. 
Hizo grandes obras este soberano en el monas-
terio, imitando a los demás Sanchos, sus ante-
cessores. Túbole especial afición llevado de la 
mucha observancia que en él se guardaba; y 
assí le frequentaba muchas veces. 
Vino en una ocasión a Oña, y considerando la 
grande humildad de aquellos grandes principes y 
reyes los condes de Castilla D . n Sancho García 
y D . n García Sánchez, su hijo, fundadores del 
monasterio, y assimismo el rey D . n Sancho el Ma-
yor de Navarra, D . n Sancho el Segundo, que mu-
rió sobre Zamora, y el ynfante D . n García, hijo 
del emperador D . n Alonso el VII , que murió 
jurado rey; que todos estaban con sus consortes 
puestos en las tumbas de piedra al pie de la ygle-
sia, descubiertos a las aguas e inclemencia del 
tiempo, mandó hacer la capilla de Nuestra Señora 
y que todos aquellos r[ea]les cuerpos los pussies-
sen en ella con la decencia y magestad que se les 
debía, donde estubieron hasta los tiempos en que 
fué electo por abad D.« fr. Juan Manso, que fué 
el año de mil quatrocientos y setenta y nueve, y 
en el término de su abadía finalizó y adornó la 
capilla mayor con la sillería y panteones de los 
condes y reyes, trasladando a ellos sus cuerpos 
de la capilla de Nuestra Señora. Esta gran capi-
lla empezó a flaquear por los años de mili seis-
cientos y sesenta, y se vio obligado el abad 
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D . n Juan de la Riba a demolerla. No pudo vol-
verla a su antiguo estado porque finalizó su aba-
día; pero el sucessor, D . n fr. Plácido Martínez, 
que empezó a regirla hasta el año de mili y seis-
cientos y sesenta y cinco, la restableció y volvió 
a su antiguo ser (i). 
( i ) He aquí cómo resume brevemente Lampérez el 
juicio que todo el monumento le merece: "Restos de una 
construcción románica, que bien pudiera ser del final 
del siglo x i , o más probablemente del x n , es el arco 
románico y la parte de fachada que he citado. Es, sin 
duda, lo que queda de la iglesia que se concluyó antes 
del mil ciento veinticuatro, en cuyo año el abad don 
Juan II hizo la primera elevación del cuerpo del glo-
rioso S. Iñigo. L a ceremonia parece que indica que la 
iglesia se había concluido por entonces. De la primera 
reforma de la iglesia en los comienzos del siglo x m , 
no da el P. Yepes noticias en que apoyarla; pero el 
monumento lo indica: fué casi reconstrucción total, 
aunque aprovechando las partes de las fachadas di-
chas y los cimientos, (a) lo que fijó la disposición ge-
neral. De otra reforma de muchas partes de la casa, 
hecha en 1381, y de otra hacia 1430, sí consigna datos el 
historiador benedictino; sin duda pertenecen a ella las 
bóvedas de la nave alta, (b) 
(a) Quedaron también las paredes maestras, como lo 
dice fray Juan de Roa en una carta al Prior de Va-
lladolid. A. S. L., t. V , pág. 485. 
(b) L. A. C. E., t. II, pág. 498. 
CAPITULO II 
CLAUSTROS Y CÁMARA ABACIAL 
Por los años de 1503 se comenzaron a derribar 
los claustros antiguos que desde el siglo x i (1) 
tenían sus principios quando se fundó el monas-
terio en el de mili y dos: erigiendo otros tan mag-
níficos y especiales, que han sido y son la admira-
ción de los ynteligentes y curiosos. Son los unos 
modernos de este nuestro siglo; pero los que lla-
man de los "Condes" son del referido año; mas 
i(i) Mucho dudo que el P. Barreda tuviera docu-
mentos para probar que los primitivos claustros, des-
truidos al principio del siglo xvi , fueran construido* 
cuando el conde fundó el monasterio. E l primitivo 
claustro de Oña debió ser próximamente en estilo y 
construcción como el de Santo Domingo de Silos, le-
vantado cuando se levantó la iglesia románica cuyos 
vestigios están bien marcados en la entrada. Sería, 
pues, de fines del siglo x i o del xn. No he encontrado 
ningún resto de él. Únicamente creo que la estatua de 
S. Juan, en bajorrelieve, conservada en el museo ar-
queológico del colegio, procedió de dicho claustros. 
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assí los unos como los otros hacen un todo tan 
deleitablemente harmonioso y una organización 
de miembros tan perfecta con la cámara abacial, 
que les termina y cierra, que ninguno se ve en 
ellos que no admire su arte y ajustada arquitec-
tura con un estilo tan noble y hermoso, que no 
ceden a las más famosas fábricas del reyno. In-
clúyense en este armonioso y gracioso todo mu-
chas partes dignas de particular consideración, 
haviendo mucho que pasmar, assí en los altos 
como en los bajos. 
Sigue a cordel la planta desde el claustro anti-
guo hasta terminar el moderno, y, por último, cie-
rra la cámara abacial con las oficinas de mayor-
domía y graneria, un todo tan deleytable, alegre 
y gracioso, que el que en ellos pone los pies no 
acierta a salir ni a apartarse de lo que admira. 
Nada tiene de hypérbole o ponderación lo dicho, 
quando espero verificarlo en su individualidad. 
§11 
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A un costado de la yglesia se comienzan a for-
mar los claustros (i) antiguos, que llaman de los 
(i) E l iniciador de esta obra fué fr. Andrés Cerezo, 
abad de Oña, como lo indica el Libro de Óbitos con-
servado en el ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL, Cajón 74, 
f. 1. r. . 
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"Condes" o de los "Sepulcros". Esta pieza es 
sobremanera peregrina, y dudo se enquentre otra 
de tan extraño estilo y hermosura en todo el rey-
rio (i). Contiene de latitud cada paño sesenta y 
dos passos, y de amplitud o ancho diez y ocho 
pies. Todos los quatro paños o claustros son una 
filigrana desde el pavimento hasta la misma cú-
pula o remate, assí por dentro como por fuera. 
Los claustros bajos, además de su curiosidad 
y delicadez, contienen una singular espaciosidad 
y alegría llenos de magestad, porque desde lo ín-
fimo hasta la clave de las bóbedas es todo un de-
lineamiento de talla tan delicada, que no parece 
de piedra, sino de cera. Siémbrase todo de dife-
rentes y extrañas figuras de niños y animales 
enrredados entre el follage y filigrana que le 
adorna, con multitud de escudos, los más de ellos 
sostenidos de angelotes, que, repartidos por va-
rias partes con suma disposición y orden, se 
quentan hasta ciento y diez y ocho: todos con las 
(i) A juicio de Lampérez, puede competir el claus-
tro gótico de Oña con los mejores de España del mis-
mo estilo. (L., A. C. E., t. II, pág. 497.) E l interior es 
de una elegancia encantadora, debida en no pequeña 
parte a la esbeltez de los ajimeces. Resulta vista de 
cerca la escultura un poco basta y decadente, verbi-
gracia, véase la entrada de la capilla de S. Miguel y 
los cuatro grupos de los ángulos. Es muy inferior desde 
este punto de vista al de Carrión de los Condes, en el 
cual no sabe uno qué admirar más, si el derroche o 
la perfección de las figuras; pero la supera y con mu-
cho en la armonía esplendorosa del golpe de vista. 
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armas reales de Castilla, León, Aragón y Nava-
rra, que hasta las piedras publican agradecimien-
to a los condes y reyes fundadores, no aviendo al-
guno pintado, sino todos abiertos y esculpidos 
para eternizar la memoria de estos soberanos 
bienhechores, 
A todo este hermoso conjunto acompaña una 
debota y sagrada ymagenería de diferentes san-
tos, apóstoles, mártires, confesores y vírgenes, 
que, en delicados colgantes, bajan desde las bó-
bedas a ocupar el tramito que dejan los arcos de 
una parte y de otra. Las quatro esquinas de los 
quatro claustros juegan acordes con quatro sa-
grados misterios, pulidamente esculpidos, que 
también se desprenden desde las bóbedas con figu-
ras sobresalientes y del tamaño de cinco quartas. 
Los misterios son de los más principales de nues-
tra Redención, Anunciación, Nacimiento, Circun-
cisión y Adoración de los Reyes. Las bóbedas se 
cruzan de amoldurados listones en figura de or-
den corinthio (i), abrazando sus nudos o claves 
primorosos florones dorados con armas y escu-
dos, y sus entrepaños formados a canto quadra-
do como si fueran ladrillos; pero tan iguales, que 
ni uno es mayorque el otro; de manera que todo 
hace una armonía tal, que, sin confundirse, se 
goza cada parte deleitablemente entresacada y es-
cogida, para que no haya cosa en este cuerpo que 
no tenga que pasmar y admirar. 
{0 Con frecuencia al gótico le llama corintio. 
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Aún restan otros adornos que no hermosean 
menos estos sumptuosos claustros; pues contie-
nen siete sepulcros de grandes proceres, que los 
hacen sobresalir sobre-manera. Pues se hayan 
trasladados a ellos los huessos de los condes y 
grandes que avían quedado fuera de la yglesia 
quando se trasladaron los cuerpos r[ea]les adentro 
Hay también en ellos capillas, una de S. Miguel, 
donde están sepultados algunos de los condesta-
bles Vélaseos, y otra de S. Sebastián, que hoy ya 
tío existe por aver ávido precisión de cerrarla, y 
ésta estaba próxima a la entrada del refectorio. 
Éste y el capítulo bajo tienen por los claustros sus 
entradas, que son dos piezas magestuosas y gran-
des, y assimismo la yglesia tiene otras dos por 
donde salen y entran las processiones (i). 
En fin, hay otras salidas y entradas que no 
adornan poco esta sumptuosa obra, con una es-
calera falsa que sube desde la salida de la yglesia 
a los claustros altos, y otra magnífica y hermosa 
que da comunicación casi a toda la casa, de que 
también hablaremos. 
(i) La puerta de madera, de variadísimos trazado» 
geométricos, está diciendo con sólo verla que se hizo 
para dar paso al coro bajo. Ahora tiene sus dos hojas 
brutalmente amalgamadas: correspondiendo en el in-
terior de la iglesia al altar de la Inmaculada, que cie-
rra el paso. 
'..•'.-'i'. : • 
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GLO XV. De la puerta de 
dera del claustro gótico. 
¡6. D E T A L L E GÓTICO. 
SIGLO XV. De la sillería 
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Claustro dte los Condes de la Bureba. 
Pero bolviendo a los sepulcros, es obra pere-
grina por su extraña colocación y adorno, que, sin 
embarazar los claustros, los hermosean por ex-
tremo. Sefiálanles en diferentes arcos y sepulcros 
labrados pulidamente de piedra en corresponden-
cia de la talla del claustro, lugares a los excelen-
tissimos condes de Bureba y de toda Castilla la 
Vieja, que dieron nobleza y sangre a nuestra Es-
paña. Son las urnas o tumbas de piedra, empo-
tradas en la pared; todas ellas curiosamente cin-
celadas con muchas labores. Forman un arco de 
pulida talla que llega hasta la cornisa del claus-
tro (i), con sus bellos remates, y dentro de cada 
arco hay su ynscripción que da noticia de los que 
están allí enterrados; y además de esto corre un 
listón de piedra, dorado, con versos abiertos y 
esculpidos que preconizan sus elogios y hazañas. 
Empiezan los sepulcros inmediatamente a la» 
puerta principal de la yglesia, que sale al claus-
tro para entrar en el coro, y el primero le ocupan 
los cuerpos de los condes D . n Alvaro Salvadores 
(i) Con sus vistosas cardinas, o adorno de flores 
de cardo, en piedra dan mucha belleza a este lado del 
claustro los sepulcros, sin romper la unidad del estilo; 
pues son típicos del siglo xv, fuera del hermoso ejem-
plar plateresco que oculta los restos del obispo de 
Osma D. Pedro González Manso, sepulcro que, mi-
rando a su belleza, merece perdón, aunque con sus 
líneas del renacimiento venga a turbar la armonía afi-
ligranada del ya moribundo estilo gótico. 
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y de su hijo D . n Salvador Alvarez, que lo fueron 
de Bureba. Fueron muertos el año de mili y trein-
ta y siete, a diez de Agosto, en una batalla que 
con los moros tubieron en tiempo del rey D.n Fer-
nando el Magno. Tienen por armas en un escudo 
4e piedra tres vandas atravesadas, y las mismas 
en otros escudos y paveses que adornan el arco. 
Los versos están esculpidos en letra antigua y 
«dicen de esta manera: 
A L V A R U S URBE CATO, BELLOQUE SECUNDUS A Q U I L E S 
F L L I U S ATQUE SUUS SALVATOR, P Y R R U S I N ARMIS, 
B U R E B E COMITÉS, ET QUOS HABET ARTIFEX ORBIS 
H L C MODO SUB GELIDI REQUIESCUNT MARMORIS TJMBRA. ( I ) 
Sigue a este sepulcro el de los condes D . n Gon-
zalo Salvadores, que por su gran valentía fué lla-
mado Quatro Manos, y su hermano el conde 
D. Ñuño Salvadores, hijos del conde D. Salvador 
Alvarez, de quien se dijo arriba. Fueron muertos 
3. traición en el castillo de Rueda en Aragón, con 
otros quince caballeros de su linage, el año de mili 
y setenta-y quatro a nuebe días de Junio. Tienen 
por armas una ave, que si es cuervo es por des-
cender del conde D. Fernando Negro estos con-
des, sus padres y abuelos, y si águila, alude ser 
de la sangre de D . a Aba, muger del conde Garci-
(i) "Alvaro, otro Catón en tiempo de paz, Aquiles 
en la guerra, y su hijo Salvador, otro Pirro en la pe-
lea, condes de la Bureba, que reinan con el Señor del 
mundo, descansan aquí bajo la sombra de este frío 
mármol." 
CLAUSTROS GÓTICO Y ROMANO 127 
Fernández, que era sobrina del emperador de 
Alemania Enrique II y nieta de Enrique I. 
Adornan del mismo modo el arco otros escu-
dos con el mismo blasón, y sus versos en listón 
•dorado : 
NON EST HIC FALAX, MIMIUMQUE PROTERBUS ULISSES. 
SED DÚOS CYPIADAE EXUDI, DÚO FULMINA BELLI 
FRATES: QUADRIMANUS GONSALBUS, NUNIUS ATQUE 
QUOS DOMUS ALTA TENET, QUOS DESTRA MAURA CECIDIT. (I) 
Otro sepulcro se presenta del conde D . n Gó-
mez González, llamado el de Campo de Espina, 
hijo del conde D . n Gonzalo Salvadores, Quatro 
Manos, que dije arriba. Es tá con él la condesa 
D . a Urraca, su consorte. Fué muerto con su hijo 
Diego Gómez el año de mili y ciento y diez y siete 
en una batalla que los castellanos dieron al rey de 
Aragón D . n Alonso el Batallador en el campo de 
Espina, junto a Sepúlveda. Tiene por armas tres 
bandas y dos calderas en un escudo de piedra so-
bre la tumba y cuelgan otros del arco con las mis-
mas divisas, y los versos del listón dorado dicen 
a s í : 
GUMIUS HLSPERIAS QUI SIC DEFENDERAT ORAS 
HÉCTOR UT ILLIACAS, CONIUXQUE URRACA FIDELIS 
(I) " N O está aquí el engañoso y soberbio Ulises, sino 
los dos Escipiones, dos rayos de la guerra, Gonzalo 
Quatromanos y Ñuño, que están en las moradas del 
cielo, a quienes mató la diestra del moro." 
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H l C GÉLIDAS HYEMES, HIC GRATI TÉMPORA VERIS 
Y R E V I D E N T , C O [ E ] L I Q U E NIHIL CONSTARE SUB AXE. ( i ) 
Otro es del conde D . n Rodrigo Gómez, hijo del 
dicho D . n Gómez González, con su consorte la 
condesa D . a Elvira Ramírez, hija del ynfante 
D . n Ramiro Sánchez y hermana del rey de Na-
varra D . n García Ramírez e hija de D. a Elvira 
Rodríguez, hija del Cid Rui Díaz. Es D.n Rodri-
go Gómez el tronco y el primero del apellido de 
los Sarmientos. Falleció el año de mili ciento y 
cinquenta y tres, a veinte y quatro de septiembre, 
y descansan con sus padres el conde D . n Gonza-
lo Rodríguez, que fué monge en este monasterio 
de Oña, y assimismo las ynfantas D. a Estefanía 
y D. a Sancha Rodríguez sus hermanas. Tiene por 
armas sobre la urna quatro pessas, y en los escu-
dos que acompañan el arco las mismas con tres 
bandas, que son las de los Salvadores. Los ver-
sos del listón dorado son los siguientes: 
CLARA TEMISTOCLIS DOCTAS SUBEJIT A T H E N A S 
G L O R I A : TOTIUS RODERICI FAMA REPLEVIT 
H E S P E R I A E FINES, YACET H I C : E L V I R A Q U E CONIUX 
Q U I SUPER ASTRIGERI LETANTUR CULMINA COELI. (2) 
(1) "Gómez, que defendió las costas españolas como 
Héctor las del Ilion, y su fiel esposa Urraca, aquí 
contemplan cómo se pasan los fríos inviernos y las 
gratas primaveras, y cómo nada hay durable bajo 
la bóveda del cielo." 
(2) " E l esclarecido Temístocles mandó sobre la docta 
Atenas: la fama de Rodrigo llenó todos los confinea 
o. O S O 'A O o w—ni 
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En otro sepulcro están los huessos de D . n Diego 
López de Villacanes, mayordomo mayor del con-
de D . n Sancho García de Castilla, nuestro fun-
dador. Tiene por armas dos lebreles y otros escu-
dos que adornan el arco con los mismos perros 
manchados. Murió en el año de mili y diez y siete 
(que fué el mismo en que murió el conde D . n San-
cho su señor) a dos de agosto, y el listón dorado 
dice en estos versos, aludiendo a estar solo en un 
claustro: 
D l D A C U S ET COMITIS F U E R A M , QUI V I L L I C U S O L I M 
S O L U S I N HOC MANEO N U L L O COMITANTE S E P U L C R O ; 
E T LICET I N PURO S C R I B A N T U R M A R M O R E P A U C I 
Q U O S LEGIS , HOC C L A U S T R U M GENEROSO I N OSSE R E P L E T U M . ( i ) 
Déjase ver otro sepulcro de D. 1 1 Gutierre Ro-
dríguez de Toledo, camarero del dicho conde 
D , n Sancho García de Castilla. De éste se dice 
descender del rey godo Athanagildo. Tiene por 
armas en escudo de piedra sobre la tumba, ban-
das de alto a bajo y dos estrellas en quatro cam-
pos contrapuestas, porque las estrellas fueron ar-
mas antiguas de Toledo, como escrive Salazar de 
Mendoza en un panegyrico suyo. Murió D . n Gu-
tierre a ocho de noviembre el año de Christo bien 
de España. Yace aquí juntamente con su esposa, y se 
alegran en las elevadas regiones del cielo estrellado." 
(1) " Y O , Diego, que ahora descanso solo en este se-
pulcro, fui en otro tiempo mayordomo del conde. Y 
aunque leas poicos nombres en el bruñido mármol es-
critos, este claustro se halla lleno de generosos huesos." 
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y Señor nuestro mili y veinte y siete. Sus versos 
en listón dorado son los siguientes: 
S i QUIS EX U N D E F U I PARVA QUI CLAUDOR I N U R N A 
N O S S E C U P I S ; NOMEN G U T E R R I U S ; INQUE TOLETI 
U R B E F U I NATUS, FUERAMQUE SECUNDUS A C H A T E S 
Y L L I , QUI PRIMAS H I C JUSSIT PONERÉ CAUTES. ( I ) 
Por último, hay otro sepulcro en el claustro de 
los condes de arte más extraordinario, sumptuo-
sidad y magnificencia extraña. Éste es el de 
D . n Pedro González Manso, obispo de Osma, que 
murió corriendo el año de mili quinientos y trein-
ta y nueve. Este señor fué natural de Oña, sobri-
no de D . n fr. Juan Manso, célebre abad de este 
r[ealj monasterio de Oña, que concluyó la capilla 
mayor, hizo la sillería del coro y los panteones 
de los condes y reyes fundadores. Crióle en el 
monasterio en su compañía, donde fué educado 
en primeras letras y latinidad con los demás niños 
de la sacristía, assistiendo assimismo en ella como 
los demás a las missas. Fué después collegial ma-
yor de Oñate y Valladolid. Salió por obispo pri-
meramente de Guadix, después de Túy, Badajoz 
y, últimamente, de Osmá, junto con la presiden-
cia de Valladolid. Llegó el término de su vida y 
quiso ser enterrado donde se crió. 
(i) " S i deseas saber quién y de dónde es el que se 
encierra en esta pequeña urna, es mi nombre Gutierre, 
y nací en Toledo, y fui otro Achates para aquel que 
puso la primera piedra de este claustro." 
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Hiciéronle su sepulcro en el paño o claustro pe-
gado a la yglesia que llaman de los condes o cava-
lleros (i). E S cosa digna de admirar por el arte y 
magnificencia con que se presenta en medio de un 
grande arco, cuya coronación sobrepuja a la cor-
nisa del claustro hasta la bóbeda. Tiene corres-
pondencia a la yglesia, y de esta parte le cierra 
una rexa dorada de labores y pulidamente tra-
bajada. La talla del arco es de mayor primor que 
la de los demás sepulcros, y tanto más delicada 
y moderna. Pre.céntase en medio el sepulcro de 
(i) ES el sepulcro de D. Pedro González Manso el 
más esplendoroso de cuantos en piedra se conservan en 
Oña, plateresco puro, un tanto basto en los detalles, 
pero muy armonioso en el conjunto. Tres son los me-
dallones que le adornan propios del estilo. Dos a los 
lados del arco que cubre la estatua yacente y repre-
sentan a David y Betsabet; por cierto que a ésta el re-
nacimiento la dejó marcada con el sello de la inmo-
destia. E l tercer medallón, sostenido por dos angelitos, 
está en el frontón. Representa al Eterno Padre, te 
niendo en la mano izquierda el globo del mundo y la 
mano derecha levantada, ostentando unos dedos bas-
tante desproporcionados. La valiosa y antiquísima ver-
ja, en la que domina el adorno serpeante, hace un papel 
innecesario, toda vez que detrás tiene un tabique sobre 
el cual se apoya el altar de S. Froilán en el interior 
del templo. No hay que repetir cuan afeado han dejado 
estas reformas al sepulcro, aparte de las bárbaras mu-
tilaciones que la estatua yacente del obispo ha sufrido, 
hasta el punto de que el rostro ha perdido la expre-
sión. No son tantas, sin embargo, que no permitan aún 
apreciar la delicada labor del artista. 
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jaspe rojo en forma de media pyrámide y sobre 
él su bulto de rico alabastro que representa su 
persona vestida de pontifical. Está la figura, o 
imagen, tan primorosa y delicada, que ni de cera 
se pudiera hacer más, y donde más se manifiesta 
la habilidad del artífice es en el relieve y bordado 
de la casulla, de la mitra y del báculo, que obra 
menudencias tales, que se hiciera increíble su 
operación, a no verse y palparse. 
Como este magestuoso sepulcro tiene además 
del claustro correspondencia también a la ygle-
sia y a la capilla antigua de S. n Iñigo, hace juego 
con el otro sepulcro en la capilla del frente q[ue] es 
de S. n Benito. Éste es de D . n Pedro López de 
Mendoza (t), natural de Oña y obispo de Termó-
poli. D . n Pedro González Manso le hizo su obis-
po anillo, siendo obispo de Osma y también lo fué 
de Burgos. Está labrado en piedra franca, pero 
muy curioso, y sobre él se presenta su bulto de 
(i) N O es propiamente capilla de S. Benito, sino 
más bien de Sta. Gertrudis, cuyo altar churrigueresco 
afea mucho al sepulcro. 
Dice YEPES: "Ay otros sepulcros en. claustros y ca-
pillas que no tienen inscripciones que digan quiénes es-
tán allí enterrados; pero ay memoria en el archivo 
dellos: que porque no se pierda, referiré alguno como 
los hallé, y dizen desta manera" : y, entre otros, habla 
del sepulcro del conde de Haro, el que con mano ar-
mada apoyó la reforma en el siglo xv, y se enterró en 
la capilla de S. Miguel, (a) 
(a) Y. , C. S. B., t. V, pág. 329. 
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alabastro vestido de pontifical tan delicadamente 
trabajado como el otro, que parecen de una misma 
mano. Sobre el arco se leen estos versos: 
M O R S RAPIT OBSCURA, CLAROS C U M P L E B E M O N A R C H A S 
C U M C R E S I S H Y R O S , C U M P U E R I S Q U E SENES. 
N l H I L PROSUNT V I R E S , N I H I L E X C E L L E N T I A F O R M A E , 
N l H I L VIGOR AETATIS, N I H I L PIETATIS HONOR, ( i ) 
En una piedra dorada están abiertas estas pa-
labras, que dan noticia del que está allí sepultado: 
A Q U Í YACE EL CUERPO DE D. PEDRO L Ó P E Z DE MENDOZA, 
OBISPO D E HERMÓPOLI , QUE MANDÓ H A C E R Y DOTÓ ESTE 
SEPULCRO, Y PASSÓ D E ESTA V I D A A L A OTRA E N E L AÑO 
DEL SEÑOR. M D L X I I I A X I I DE M A Y O . (2) 
Curación de San Fernando por Nuestra Señora. 
Otro singular prodigio cierran en si estos claus-
tros, que es una sagrada ymagen de María con 
su piadoso hijo en los brazos, de quien hay tradi-
ción aver sido la que sanó a nuestro S. t o rey 
D.n Fernando en su ynfancia, desauciado ya de 
(1) " L a negra muerte arrebata a esclarecidos monar-
cas juntamente con los hijos del pueblo, a los Cresos 
y a los pobres labradores, a niños y a ancianos. Nada 
respeta: ni la robustez, ni la, hermosura, ni el vigor de 
la edad, ni el sagrado lazo del parentesco." 
(2) En el A R C H I V O HISTÓRICO NACIONAL se encuen-
tran los testimonios de haber recibido la tonsura y ór-
denes menores en 1520, y la ordenación sacerdotal en 
1S2S. Pergaminos de 0,17 X 0,13 cms. y o,12 y 0,12. 
Cajón 74. 
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sus médicos. Esta Soberana Señora se coloca en 
el claustro de los "Cavalleros" sobre la puerta 
que entra a los pies de la yglesia; es de piedra y 
de siete quartas en alto, ricamente estofada, a la 
que tienen mucha devoción y veneración los mon-
ges y seculares del pueblo, acasso por la tradi-
ción dicha y ser esta soberana ymagen aquella 
que en tiempos antiguos se llamaba la Virgen-
milagrosa Santa María de Oña. 
Lo cierto que este santo rey, siendo niño, pa-
deció una enfermedad muy grave que le puso en 
los umbrales de la muerte, desesperados ya los 
médicos de su salud. Pero la piadosa madre, 
D . a Berengela, destituida ya del poder humano, 
se acogió al divino. Oyó esta gran reina los mu-
chos milagros que Dios obraba por medio de la 
ymagen de María, la milagrosa de Oña, y deter-
minó passar con su hijo a visitar a esta Empera-
triz de los Cielos, confiada en su piedad divina, 
que la había de conceder lo que la pedía. Llegó 
esta señora a Oña, y al punto puso a su hijo, ya 
moribundo, sobre las aras de esta gran Reyna, su-
plicándola con lágrimas y tiernas oraciones la fa-
voreciesse en aquel conflicto. Jamás pudo dormir 
el santo niño en su gravosa enfermedad, despi-
diendo continuamente de sí multitud de gusanos 
que la atormentaban por extremo. Pero fué cosa 
maravillosa que luego que le pusieron sobre la ara 
de María se quedó dormido. Pensaron todos que 
estaba muerto; mas, despertando, al punto pidió 
de comer y de beber, lo que en grande manera 
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aborrecía. Comenzó a cobrar salud, y a los quince 
días gozó la madre de su s.t0 hijo tan sano y fuer-
te como si nunca huviera padecido tal accidente. 
Dieron la reyna y el ynfante muchas gracias al 
Altíssimo y a su Santíssima Madre, anegados en 
lágrimas de gozo, por lo que en adelante fueron 
muy devotos de esta señora, honrrando y favo-
reciendo mucho después su sagrada casa (i). 
E l rey D . n Alonso de Castilla, luego que supo 
el milagro, se puso en camino para Oña a adorar 
(i) E S indudable que en Oña se veneró con sin-
gular devoción, desde muy antiguo, una imagen de 
Nuestra Señora, pues, aparte de la cantiga de Alfon-
so X , documento de gran valor histórico, tenemos otro 
de su hijo Sancho I V el Bravo,, pues por tal ha de juz-
garse la construcción de una capilla magnífica dedi-
cada a Nuestra Señora, capilla que fué a la vez pan-
teón real. Pero probablemente, no aquí, sino en e! 
claustro, estuvo la famosa Santa María de Oña, según 
lo consigna la tradición de los benedictinos y un valioso 
documento del Archivo Histórico Nacional de Madrid, 
el Libro de Óbitos, que, en diminuta, pero clara letra de 
principios del siglo x v i , resume la edificante vida del 
abad fr. Andrés Cerezo, y dice que solía rezar las 
Horas canónicas ante la imagen de la gloriosa Virgen 
María, que se venera en el claustro: "nu[n]qua[m] ca-
nónicas horas nisi ante imagine\m] gl[o]riose V[ir]-
gi[ni]s Marte que adorat[ur] in claust[r]o co[n]su-
maret" (a) 
(a) Madrid, Archivo Histórico Nacional: Oña, caj. 74, 
Libro de Óbitos, 6 hojas; perg., 0,23 X 0,17. Contiene, en 
otras vidas, la "Memoria brevis fr[at~}ris Andree Cera-
siaínli abbatis", i. 1 v. 
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y dar gracias a esta Sagrada Emperatriz de la 
Gloria por tanto beneficio, y dice el P . Daniel Pa-
pebrochio en la vida que escrivió del S . t 0 rey 
D . n Fernando, ser suyo aquel poema antiguo y 
curioso que formó entonces en acción de gracias, 
recopilando el prodigio en ambas lenguas, caste-
llana y latina, el.qual pondré aquí por ser digno 
de memoria ( i ) . 
Cantiga de el Alfonso el Sabio. 
ESTRIVILLO 
Ben per esta a os reis 
D'amaren Santa María, 
C<a en as muí grandes coitos 
Ela os acorre guía. 
1 E pois tornouss a Castela, 
Des i en Burgos moraba 
E un espital fazía. 
E l e sa moller lavrava 
O moésterio das Olgas, 
Et en quant assí estava 
Dos seys fillos et dos netos 
M U Í gran prazer recebía. 
Ben per esta a os reis... (2) 
2 Mais Deus non quer que o orne 
Esté senpre un estado, 
(1) En lugar del texto de Barreda copiaremos el de 
la edición de la Academia Española. 
(2) Cantigas de Santa María, de DON ALFONSO EL 
SABIO. LO publica la Real Academia Española. Madrid, 
1889. Cantiga ccxxi, págs. 308-10. 
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Quis que Don Fernando fasse 
O seu neto tan cuitado 
D'üa grant enfermedade 
Que foi d'el desasperado 
E l rei: mas enton sa madre 
Tornou tal como sandía. 
Ben per esta a os reis... 
E oyu f alar de Onna 
U'avía gran vertude: 
Dis'el a' leval'o quero 
Alo'assí Deus m'aiude: 
Ca ben creo que a Virgen 
Lie de vida et saude, 
E quand' aquest' ouve dito 
De seu padre s'espedía. 
Ben per esta... 
Quantos la assí virón 
Grant' piadad' end' avían 
Et mui mais polo menyno 
A que todos ben querían. 
Et yan con ela gentes 
Chorando muit'et changían 
Ben come si fosse morto 
Ca atal dolor avía. 
Ben per esta... 
Ca dormir nunca podía 
Nen comía, nemigalla 
Et vermees d'el sayan 
Muitos grandes: sen falla 
Ca a morte ia vencerá 
Sa vida sen gran baralla. 
Mas chegaron log'a Onna 
Et teveron sa vegía. 
Ben per esta... 
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Ant'o altar mayor loco 
Et pois ante'o da Reyna 
Virgen santa groriosa, 
Rogándole que agynna 
E n tan grande'enf ermedade 
Posesse la meezyna 
Se servico de menynno 
En algún tenpo quería. 
Ben per esta... 
A Virgen Sancta María 
Logo con sa piadade 
Acorren ao menynno 
Et dessa enf ermedade 
Lie deu saüde conprida 
Et de dormir voontade. 
Et de pois que foi esperto 
Logo de comer pedia. 
Ben per esta... 
Ante de quinze días 
Foi esforqad'e guarido 
Tan ben que nunca mais fora: 
De mais, deu-le bon sentido. 
Et quand'el rey Don Alffonso 
Ouv'est miragr'oydo, 
Logo se foi de camynno 
A Onna en romería. 
Ben per esta... 
Versión latina. 
ESTRIVILLO 
Videtur decens esse regibus 
ut ament Sanctam Mariam 
nam in maioribus necesitatibvs 
edest eis dux viae. 
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Postea redivit in Castellam 
et morabatur aliquando Burgis 
ubi faciebat hospitale ipse; 
et uxor ejus aedificabat monasterium. 
Holcarum: Quando autem sic vivebat 
multum capiebat voluptatis ex duobus suis 
filiis (Ferdinando scilicet et Henrico) et 
duobus nepotibus (ex filia 
Berengaria Ferdinando et Alfonso). 
Videtur decens... 
Sed Deus qui non patitur 
ut homo semper permaneat in eodem statu', 
voluit ut Don Fernandus eius nepos 
tam gravi corriperetur infirmitate 
ut vita eius 
fuerit a regs desperata. 
Sed mater eius tune avertit 
tale periculum sicut mox dicetur. 
Videtur decens esse regibus, etc. 
Audivit enim de Onia referri 
quod ibi erat magna virtus : 
dixit ergo: Portare ipsum illuc voló 
ita me Deus ediuvet, 
quia bene credo quod Virgo Deipara 
dabit ei vitam et salutem. 
Cumque hoc dixisset 
expedivit se a suo patre. 
Videtur decens... 
Quotquot eam sic euntem videbant 
magna commiseratione tangebantur; 
máxime propter puerum, 
cui omnes bene volebant. 
Ibat autem cum illa turba plurima quaf 
plorans plangebant eum 
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velut si iam esset mortuus; 
tantos enim paciebatur cruciatus. 
Videtur decena... 
Etenim nunquam dormiré poterat, 
nec comedebat, ne bibebat; 
multique ac magni 
vermes seipso egrediebantur. Ytaque procul dubío 
ad mortem venerat 
absque pugna. 
Sed rogarunt locum sibi concedi Oniae 
ibique vigilem noctem duxerunt. 
Ante maius altare collocarunt eum 
deinde ante altare Sanctae Virginis 
gloriosae Reginae: 
rogantes ut propitia 
adferret medicinam tan gravi infirmitati: 
Siquidem a pu[e]ro (1) 
eliquando volebat praestari 
sibi servitium quodcumque. 
Videtur decens... 
Sancta Virgo Maria 
statim sua cum pietate 
acurrit ad puerum 
et a sua infirmitate 
dedit ei plenam salutem, 
venit ergo ei voluntas dormiendi; 
et postquam experrectus fuit, 
statim petiit sibi dar i quod ederet (2), 
Videtur decens... 
Ante quindecim vero dies 
fuit corroboratus et sanatus, 
(1) Dice "puro". 
(2) Dice "edederet". 
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tan bene ut nunquam melius 
habuisse se sentiret. 
Cum autera Don Alfonsus rex 
audivisset miraculum istud, 
statim se in viam dedit, et peregrinationem 
susceptit Onian versus. 
Videtur decens... (1) 
Finalmente concurren a el adorno y hermosura 
de los claustros unas ricas pinturas, que ocupan 
los medios arcos que hay desde la cornisa hasta 
la bóbeda, con que se hacen más magestuosos y 
bellos. 
1(1) No Alonso VIII, como indica Barreda, sino el 
hijo de San Fernando, cantó esta curación milagrosa, 
como dice el P. Flórez: " Hay una insigne memoria, no 
conocida por Yepes, ni por Argáiz, acerca de una anti-
gua imagen de María Santísima, venerada en Oña,. 
donde acudían los fieles a implorar su patrocinio, y 
premiaba Dios la fe y devoción, despachando bien las 
súplicas que le hacían. Oyó la reina D. a Berenguela^ 
madre de San Fernando, los milagros que Dios obraba 
en aquel santuario, por intercesión de la Virgen Ma-
ría; y teniendo a su querido hijo desahuciado, sin po-
der dormir, comer, ni hablar, lleno de gusanos, resolvió' 
llevarle a Oña, donde la Virgen se sirvió de sanarle 
perfectamente, por lo que el rey D. Alfonso octavo, su 
abuelo, pasó a Oña en romería, como refiere en sus 
cantares el rey D. Alfonso el Sabio, su biznieto, que 
propusimos en el tomo I de las Reynas, tratando de 
D.a Berenguela la Grande, cuyos versos, en quanto 
mira a Oña, son éstos:" (a) 
(a) F., E. S., t. X X V I I , pág. 282. 
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Represéntasse en ellos la vida del gran padre 
y patrón del monasterio S. Yñigo. Están obra-
das a todo coste, con marcos primorosamente 
moldurados. Son de extraño y especial arte, y su 
colorido, qual no otro, porque son formados de 
mano muy diestra y moderna (i). Hízolos un cé-
lebre pintor romano llamado D . n Joseph Antonio 
del Valle y Salinas, español, natural de Solas de 
Bureba, no lejos de Oña, que aviendo aprendido 
en Roma el arte de pintar, vino a España, donde 
se dio luego a conocer su diestro y sobresaliente 
pincel, como lo demuestran sus muchas obras en 
Burgos y aun fuera de Burgos y toda su comar-
ca. Hasta aquí lo interior de estos magníficos 
claustros. 
Exterior del claustro gótico. 
Mas saliendo a lo exterior, guardan y siguen 
la misma hermosura y delicadez, porque los arcos 
que miran al jardín forman un enrejado de es-
pecial labor, y diferentes unos de otros, todo fa-
bricado a coste de piedra, según las filigranas y 
talla antigua, bajando sus listones hasta sus pi-
lastras, y éstos los cruzan balaustres de hierro. 
Tienen sus estrivos entre arco y arco, que rema-
(i) Actualmente no quedan más restos de pintura 
que los que hay sobre la puerta de los muertos, donde 
se halla la estatua de Nuestra Señora, Quedan marcos; 
las pinturas fueron trasladadas a Burgos, como consta 
en el archivo parroquial. 
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tan en forma de pirámide hasta el tejado, labra-
dos al modo que las más hermosas de la metro-
politana de Burgos. Antes que flaqueassen los 
claustros altos, se presentaba una vistosa coro-
nación de piedra con sus corredores y balaustres 
de lo mismo, puestas pyrámides a proporcionadas 
distancias. 
Recogíanse las aguas en canales de piedra, que 
brotaban y despedían de 14 bocas de leones, ti-
gres, ossos y otros animales que se despegaban de 
la coronación (1), labrados con singular primor, 
porque convida a ello la docilidad de la piedra, 
Ahora no han quedado menos vistosos estos 
claustros altos; porque aunque les faltan los co-
rredores y canales de animales, tienen cañonería 
de plomo, con caños sobresalientes que despiden 
el agua. Siguen del mismo modo que antes los 
estrivos hasta el texado, concluyendo en remate 
de pyrámide con variedad de escudos r[ea]les en-
tre balcón y balcón (2). 
(1) Lástima que los prosaicos canalones hayan ve-
nido a destrozar la unidad artística del claustro en su 
aspecto exterior. Ni gárgolas ni balaustres quedan, y 
aun los estribos están en su mayor parte desmochados. 
La columna central, partida en trozos, sirve de apoyo 
a la balaustrada de hierro que hay en la entrada de 
la iglesia. Barreda nada dice de su coronamiento; pero 
un grabado antiguo nos presenta encima una estatua de 
mujer con velo y las manos juntas en actitud orante, 
aunque los que la conocieron no vieron tal estatua. 
(2) El número de escudos es muy grande. Están co-
locados a ambos lados de cada estribo y llevan las ar-
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Estos unos son boleados con balaustres de hie-
rro y otros intrusos. Las bentanas son magestuo-
sas y dadas de verde, con medio punto de circulo 
encima, que le ocupa su vidriera para dar luz a 
los claustros altos. E l terreno y ámbito del claus-
tro le hermosea un laberinto y bello dibujo de 
bojes con una columna en medio de seis varas 
en alto de alabastro jaspeado. A l pie de los estri-
bos brotan varias plantas, que sobresalen bastan-
te, y éstas, a su tiempo, se llenan de flores oloro-
sas, tanto, que por la primavera comunican un 
deleytoso olor, no sólo a los claustros, mas tam-
bién a toda la casa. 
Fuente del claustro. 
Pero lo que más golpe da en este delicioso todo 
es una magnifica fuente que se forma a una es-
quina del claustro, al frente de la escalera mag-
na, cuyo ámbito sale al jardín. Cercanía quatro 
arcos labrados pulidamente a la figura de los del 
claustro. Sobre éstos se levanta una cubierta de 
enlosado llano pendiente, con su balconaje de 
mas reales en diferentes épocas. Así, unos sólo tienen 
el escudo de Castilla; otros, castillo y león; otros, cas-
tillo, cadenas y bandas; otros, los emblemas de los 
cuatro reinos. Por debajo del alero de los tejados corre 
una cinta de mútulos griegos igual a la del claustro 
romano, hecha sin duda en el siglo xvm, cuando se 
pusieron los canalones. Más abajo un diminuto frisa 
con adornos en bajorrelieve, cuyos asuntos son flores, 
paños y mascarones. 
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piedra y sus bocas de animales que despiden el 
agua que se recoge. Abraza este todo hermoso y 
quadrado la fuente en medio de la manera que 
dije. Fórmase un brazo de columna grueso como 
de quatro pies de alto en figura pyramidal. y 
sobre ella assienta un grande chafariz de una sola 
piedra, que fué trahída tres leguas por un cami-
no de los más ásperos y peligrosos de Castilla. 
Tiene esta hermosa pieza de circunferencia trein-
ta y un palmos y de alto tres. ¿Qué tendría 
cuando se cortó de la cantera? En medio se le-
vanta la taza, que es también de una sola piedra, 
sobre la misma columna en disminución. Ésta des-
pide al chafariz en doce caños de bronce tan 
avundante y copiossísima agua, que causa delicia 
suma su despeño. En esta taza remata la colum-
na en forma de pina, cuya maza, eleva a propor-
ción, tiene en su circunferencia ocho caños, por 
donde empieza a salir y despeñarse el agua. 
La taza contiene una ynscripción que dice el 
autor que la hizo, el año en que se formó y el 
abad que la mandó fabricar, por estas palabras: 
SIMÓN A COLONIA M E FECIT, ANNO D O M I N I M . D . V I I I 
A L L A T U M DE CONDADO JUSSU A B B A T I S D . F . 
ALONSO DE M A D R I D , ( I ) 
(En el borde y labio del chafariz se leen estos 
(i) "Me hizo Simón de Colonia, el año del Señor 
1508. Traída [la piedra] de Condado por mandato del 
abad don fr. Alonso de Madrid." 
10 
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versos, que manifiestan lo extraño y peregrino 
de la pieza:) 
MoNTIBUS AREBAM SIMILI CUM FONTE CAREEAN ; 
H l C SUM FACUNDUS NULLI LAPIS ARTE SECUNDUS ; 
QUI SITIT HUC VENIAT SUM FONS SITIENTIBUS APTUS. 
NULLA SITIM MELIUS CREDE LEVABIT AQUA. ( i ) 
A la parte de afuera tiene éstos: 
QUI LEGIS, ET UNDE FUI CREDAS, QUOD VECTA LABORE 
INDE GRAVI CLAUSTRO FABRICA TOTA FUI. (2) 
Este es el contenido de estos célebres claustros, 
que luego que se concluyeron hicieron tal eco en 
toda Castilla, que los cathólicos reyes D . n Fernan-
do y D . a Ysabel, passando a despedir a su hija 
(1) " Cuando estaba en los montes era piedra árida y 
seca. Aquí soy piedra fecunda, superior a todas en el 
arte. 
" E l que tenga sed, venga aquí, pues soy fuente buena 
para el sediento. Créeme: ningún agua apagará la sed 
mejor que ésta." 
(2) "Tú que esto lees, cree de donde me trajeron 
con tanto trabajo para fabricar todo el severo claus-
tro." De esta magnífica fuente queda algún trozo. 
Algunos ancianos de Oña aún recuerdan baberla visto. 
E l tramo saliente o lavatorio de los monjes aún sub-
siste; pero falta en la azotea la balaustrada que debió 
tener, según lo muestra el grabado del Sr. D. Ildefonso 
de Prado. Cuando hacia 1840 D. JUAN GUILLEN Y B U -
ZARÁN visitó el claustro, vio la fuente, que le llamó la 
atención, pues la reprodujo en el Semanario Pintores-
co, t. V , Madrid, 1840, pág. 221. Responde a la descrip-
ción del P. Barreda. 
3 0. SANTA ANA. SIGLO XIIÍ . 
Procede de la ermita de Santa 
Ana, que existió sobre las rocas 
que hay a la derecha del Oca, 
junto a Oña. Del mismo tipo que 
esta imagen hay otras dos muy 
notables: una, en Cantabrana; 
otra, en Nofuentes. 
31. SANTA PAULINA. Declarada 
Patrona de Oña en el siglo xvni . La 
cabeza de la Santa se trajo de Colonia 
en tiempo de Carlos V . 
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D . a Juana, casada con D . n Phelipe el Hermoso, 
conde de Flandes, para Alemania, torcieron el ca-
mino y vinieron a Oña (i) por ver esta sumptilo-
sa obra que tanto ruido avía hecho en todos sus 
reynos. Hospedáronse en el monasterio con algu-
nos grandes, dejando la corte en Burgos, y des-
pués de algunos días que gozaron de las delicias 
del monasterio y país y admirando lo obrado, con 
otras cosas dignas de lo mismo, prosiguieron su 
camino. 
Sigue a una misma plaga el claustro moderno, 
interponiéndose entre los dos la gran pieza del re-
fectorio, cuyas tiranteces y comunicaciones le de-
jan en medio sin el menor embarazo. Estas tiran-
teces caminan iguales de un lado y de otro, ha-
ciendo un juego tan acorde y harmonioso, que 
todo parece de un tiempo. La distancia de los 
dos trámites es tan grande, que cada una de ellas 
contiene ciento y quarenta passos de longitud, 
donde se forman unos passeos dilatadíssimos des-
de un claustro a otro, sin las travesías, que son 
quatro, de sesenta passos cada una de por sí. 
E l claustro moderno sigue la misma forma y 
architectura que el antiguo; pero sin la filigrana 
(i) N O he encontrado documentos sobre la venida 
de los Reyes Católicos a Oña. Seguramente que consta 
en los del Histórico Nacional; pero claro está que tuvo 
que ser antes de terminarse todo el adorno de los 
claustros, pues la fuente lleva la fecha de 1508, y doña 
Isabel murió en 1504. 
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y talla que éste (1), mas guardando los mismos 
cortes llanos y lisos que el otro en arcos y benta-
nas, se presenta essento y magestuoso, siendo la 
variedad y diferencia motivo a la hermosura de 
su harmonioso todo. Los arcos bajos son abiertos 
del todo, sin ningún enrejado. L a balconería y 
portadgo lo mismo que los antiguos, con sus ar-
cos de medio punto sobre las bentanas, y vidrie-
ras que comuniquen la luz. E l ámbito o terreno 
está empedrado con un enlosado primoroso y su 
sumidero en medio, que recoge y traga las aguas 
que despide de si la cañonería de los tejados. 
§111 
ESCALERAS DE LOS CLAUSTROS 
Cada uno de los claustros tiene su magnífica es-
calera, cuyos ramos dan comunicación a todas las 
oficinas y sumptuosidad de la casa. Pero la más 
primorosa es la del claustro antiguo, que nunca 
acaban de ponderarla y alabarla todos los maes-
tros por su perfecto artificio y los que la miran 
por la hermosura y alegría que tiene. Está meti-
da en un breve espacio que hay entre el dormito-
rio o mongía y el claustro. Levántase en la capa-
(1) Este claustro, llamado romano, fué construido 
en el siglo xvm, según el trazado del benedictino de 
Cárdena fr. Pedro Martínez. Es de bóveda de arista. 
Fué retocado al venir los padres de la Compañía a la 
casa, revocado y pintado en su interior, imitando des-
piezos de mediana sillería. 
32. CLAUSTRO ROMANO. SIGLO XVIII. Hecho se-
gún el trazado del lego de Cárdena fray Pedro Martínez. 
33. LA VIRGEN" ANTE L A 
CRUZ, Siglo xix. Original del pin-
tor mejicano P. Gonzalo Carrasco, 
S. J. Conservado en la capilla do-
méstica del colegio. 
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cídad y buque de una ostentosa torre de seis altos, 
con tal gracia, que a nadie es desabrida en los 
passos, y con tal destreza, que es la llave de casi 
toda la casa; pues por ella entran en la mongia, 
passan a los claustros altos y bajos, a los capítu-
los, al refectorio, librería y al passeo de los mon-
ges. Mas no por rodeos, porque tiene tales ra-
mos, y tan bien distribuidos, que en saliendo de 
ellos se entra en todas estas partes, y hasta en 
las oficinas comunes. En fin. ella es pieza la me-
jor de España, y sólo a.la de S. Benito de Lisboa, 
tan ponderada en aquel reyno, dicen los ynteligen -
tes, que iguala y se parece; por esso el artífice 
que la hizo dejó con razón escrito en una targeta 
de mármol ( i ) : 
FAMA MANET FACTI 
Tiene otra gracia esta peregrina escalera, que 
desde su primer cuerpo o alto se desprenden dos 
trámites de 8 y 9 gradas cada uno a el claustro 
(1) La escalera está comprendida en la gran torre 
del actual observatorio astronómico. Es obra del si-
glo xvi. Da paso comenzando desde el paseo de los 
Monjes, que ahora se llama Peristilo por las columnas 
jónicas que le cierran hacia el Poniente al claustro 
gótico, capilla de los Filósofos (capítulo bajo desde el 
siglo xvi), a los aposentos de los estudiantes de Filo-
sofía, claustro supragótico y observatorio. La puerta 
de la antigua biblioteca de los monjes está tapiada. Esta 
escalera la llama el pueblo de Sansón por una corpu-
lenta e insulsa estatua que adorna el ángulo de la ba-
laustrada. 
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siguiendo el descenso a proporción una bóbeda 
magestuosa y de bellísimos cortes de architectu-
ra, cuyo todo da a lo último con la vista en la 
hermosa fuente del claustro, que verdaderamente 
concede un recreo singular a quantos bajan por 
ella, o se paran a mirarla o admirarla. Es una 
delicia su estancia en tiempo del estío, porque, 
sentados los monges en estos trámites de grade-
ría, no sólo gozan el recreo de la fuente, sino la 
frescura que comunican a toda la escalera sus co-
piosíssimas aguas. 
L a otra escalera magna es también marabillosa, 
con varios ramos a muchas partes; porque por 
ella se da comunicación también a los claustros, 
a la cámara abacial, a la granería y mayordomea, 
a los dormitorios nuevos y salones que llaman 
de la portería, a ésta y su salida y, assimismo, al 
passeo de los monges, porque éste está entre una 
y otra escalera, y dos ramos de ambas se despren-
den a esta pieza mirándose el uno a el otro; de 
manera que todo este artificioso conjunto está tan 
bien proporcionado y distribuido, que todo se en-
quentra prontamente a la mano por qualquiera 
parte que se suba o se baje. 
§ I V 
C L A U S T R O S ALTOS 
Por lo perteneciente a lo interior de los claus-
tros altos, es cosa maravillosa la uniformidad y 
hermosura que observan; pues assí claustros 
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antiguos como modernos, hacen un cuerpo muy 
harmonioso y alegre por los tramos, travesías 
y cruzados que contienen. Es cosa admirable, 
y en pocos parages vista, ver las dos dilata-
díssimas tiranteces que dejan a los lados, yn-
cluyendo y cerrando en sus medios los dos claus-
tros, refectorio y cámara abacial: de manera que 
la distancia de un término a otro quenta ciento 
y setenta y cinco passos. Son quatro las trave-
sías o cruzados que lo adornan. E l cruzado an-
terior a la abacial cámara, que sigue hasta la en-
trada del salón alto de la portería, contiene ciento 
y cinquenta passos de longitud. Los otros tres, 
que cruzan sólo los claustros, tienen a setenta pas-
sos cada uno, cuyos tramos maravillosos convi-
dan a el recreo y passeo, sin hechar de menos los 
de la huerta y demás que tiene la casa. 
No acaban de ponderar los que vienen de afue-
ra lo harmonioso, lo uniforme, lo alegre, mages-
tuoso y largo de estas piezas. Rematan las prin-
cipales, que abrazan los claustros por sus costa-
dos, en un balcón voleado y rasgado a la huerta, 
de suerte que desde el choro alto, abiertas sus 
puertas, sigue la vista uno de estos largos tramos 
hasta perderse, y viene a terminar en una fron-
dosa alameda, que dista lo bastante de los balco-
nes. E l otro largo tramo, que cruza ante la cámara 
abacial, termina también en balconage: por un 
lado se recrea la vista con un enrejado que mira 
lo arboelado de la huerta, y por otro, la balco-
nería de la portería, que está mirando el lugar y 
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lo delicioso de todo el valle de Oña, que verdade-
ramente es deleitoso y ameno, como ya dijimos. 
Finalmente podremos decir (como se suele) que 
son una asqua de plata estos claustros por lo pu-
lidos, blancos, bellos y adornados que están. Pri-
meramente su pisso es hermoso, porque está cu-
riosamente enlosado con losas pequeñas, como la-
drillos, de vistosa piedra. Todos ellos, blancos 
como armiños, guardan su moldurage y cortes se-
gún su arte y fábrica de architectura, con algunos 
estucos en los parages que los piden y llaman a 
su adorno. 
Los cielos de todo este harmonioso edificio son 
de bóbeda por aristas, dividiéndolas arcos de cor-
del, todas ellas de yesso fino, cuya blancura her-
mosa les comunica doblada luz, alegrándoles en 
grande manera. Por último, en los arcos de medio 
punto, que suben hasta las bóbedas, están coloca-
das unas ricas pinturas que contienen toda la vida 
del glorioso padre y patriarcha de los monges, 
S. Benito (i). Son de la misma mano que los del 
claustro bajo, del célebre D . n Joseph Antonio de! 
Valle, pintor romano y español. Estas estancias 
(i) LO mismo que en el claustro gótico, las pintu-
ras de José Antonio del Valle han desaparecido. Por 
lo demás, se conservan los claustros en bastante buen 
estado. Varias de las pinturas de José Antonio del 
Valle se conservan en el Museo Provincial de Burgos. 
Recuerdo en este momento una que representa la tra-
dicional entrada de S. Iñigo en Oña, acompañado de 
ángeles que llevaban hachas encendidas. 
34. LA CRUCIFIXIÓN. SIGLO XV. Cuadro en tela burda, con-
servado a modo de tapiz en los panteones. Nótese la pueril pers-
pectiva de las montañas. Mide 2X2 metros. 
35. H U E R T A . MANANTIALES Y LAGOS. Cons-
truidos éstos a principios del siglo xvi. En el centro, en 
primer término, vese e! escudo de Castilla. 
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maravillosas y bellas remedan unas salas magní-
ficas y de estrado por su singular pulided, limpie-
za y hermosura. Abierto todo su balconage, que 
es mucho, comunican una alegría de los cielos, es-
pecialmente en las mañanas de primavera, por lo 
mucho que se recrea la vista en lo florido, ver-
doso y ameno del país; mas en las inclemencias 
de los tiempos aún no carecen de ella, porque, ce-
rradas las ventanas, tienen sobrepuestas sus vi-
drieras en los arcos de medio punto, que da la 
luz con abundancia igualmente a todas las piezas. 
CÁMARA A B A C I A L 
A l término de estos admirables tramos se pre-
senta la cámara abacial, sobresaliente al medio-
día y a la huerta. Ocupa un cruzado del claus-
tro, y al medio tiene su magestuosa entrada por 
dos admirables arcos que abren passo a un qua-
drado atrio muy hermoso y respetuoso. Contiene 
en quadro 34 pies. Se alza en forma de bóbeda 
a figura de media naranja, con una linterna gran-
des y rasgada sobre la puerta de la cámara, que 
da luz mucha a todo el tramo (1). Tiene sus cor-
(1) L a distribución y uso de estas piezas de la casa 
actualmente son similares a los antiguos. Sirven de ha-
bitación a los prelados y provinciales. E n el vestíbulo 
faltan la linterna y todos los cuadros que menciona 
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tes de architectura y laboreado su techumbre a 
estuco y yesso fino. Adórname unos grandes ma-
pas con sus medias cañas, y por arriba los retra-
tos de los condes y reyes fundadores, con toda 
la familia del conde D . n Sancho. Assimismo her-
mosean esta magnifica entrada otros retratos de 
obispos y generales hijos de la casa, y sobre todo 
corona la puerta una riquísima pintura de la Ma-
dre de nuestro Dios y Señor, dolorosa y afligida, 
y a los lados dos primorosos retratos de nuestros 
reyes D . n Phelipe V y la Saboyana. 
Éntrase en la cámara abacial por una gran 
puerta a un sumptuoso salón quadrilongo, que tie-
ne de largo veinte y cinco passos y de ancho trein-
ta pies. Estiéndese a la huerta en tres balcones 
boleados y grandes, que le comunican luz y her-
mosura mucha. Está bellamente adornado con r i -
cas pinturas, escritorios y sillas. Éste divide las 
habitaciones del abad, una a la mano derecha y 
otra a la izquierda, que son muy señoras y espa-
ciosas, y contienen también estancia para el socio 
monge y para el page. A el Oriente hay una pie-
za magnífica que llaman el cenador, donde assiste 
el abad, quando tiene huéspedes, a comer y cenar 
con ellos. E n medio de esta pieza está una mesa, 
fabricada con mucho arte y primor, de nogal, que 
Barreda. En el Salón Quadrado hay algunos cuadritos 
religiosos del antiguo monasterio, y en un fanal, un 
precioso niño, que debió estar antes en la sacristía; 
sin duda, uno de los dos niños de Ñapóles que men-
ciona Barreda. 
36. NIÑO D E Ñ A P Ó L E S . S I G L O X V I I I . 
Parece una alegoría de la brevedad de las co-
sas de la vida. Apoya el pie izquierdo sobre 
el globo del mundo y el brazo izquierdo sobre 
una calavera. E l rostro, en actitud de desen-
gaño, con los ojos vagamente dirigidos hacia 
el suelo. 
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se estiende y estrecha según concurren los hués-
pedes, porq[ue] son tres tableros de una pieza 
cada uno que se cierran uno sobre otro con espe-
cial industria quando no tiene servicio, y assí sólo 
queda, con toda la mesa, en una grande y buena 
proporción. Allí, inmediato al cenador, hay otra. 
grande pieza con su cocina y su repartidor, y assi-
mismo otras varias oficinas necesarias para el ser-
vicio de la cámara. Las hospederías están inme-
diatas a la habitación del abad ( i ) : unas en el 
tramo que mira al Oriente y otras al que mira 
Poniente, de manera que lo mismo es salir los 
huéspedes de la habitación del abad que entrarse: 
en las suyas. Son muy asiadas, capaces y buenas,, 
como que las suelen ocupar muy de común gran-
des proceres y cavalleros (2). 
(1) E l P. Enrique Carvajal, rector de este Colegio,, 
hace dos años mandó habilitar esta pieza para comedor 
de los huéspedes. Además, en el cubo del ángulo hizo; 
una escalera de caracol. 
(2) Estas habitaciones del Oriente reciben ahora en-
tre los estudiantes teólogos que las habitan el gráfico-
nombre de Siberia. Si no fuera por la calefacción, en-
invierno serían intolerables. Las habitaciones del Po-
niente ahora están convertidas en biblioteca de los teólo-
gos y clase. 
• . CAPITULO III 
OTRAS DEPENDENCIAS DEL MONASTERIO 
§ 1 
Como ei monasterio es tan magnifico y singu-
lar en los miembros que le componen, aún restan 
muchas partes que individualizar. Además de las 
sobredichas, se construye y compone de otras no 
menos maravillosas, como son la mongia, el no-
viciado la librería, el refectorio, el passeo de los 
monees', dos capítulos, tres patios, dos salones y 
la portería, de cuyas piezas daremos ahora noticia. 
§11 
MONGIA 
La mono-ía, o dormitorio de los monges, son 
unas piezas admirables, aunque antiguas. Forman 
un siete, cuyos frontispicios miran a buenas pla-
gas porque una está al Mediodía y la otra al 
Oriente Levántense en tres altos, pon ordenes 
4e celdas muy buenas, pues constan de una sala, 
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un estudio y su alcoba (1). La vista de las celdas* 
cae a un jardín de la botica, bastante grande y 
divertido. Tuvo su fuente, ¡que yo conocí muy 
hermosa, que, guiada su agua de los estanques, 
caía desde una taza que sustentaba una columna 
a un chafariz, con que se regaban las eras o qua-
dros del jardín. Faltó ésta después, acaso por te-
ner bastante agua para regar, pues pasa por él 
un cauce de ella muy copioso, que va y sirve para 
las piezas comunes. Miran assimismo las celdas 
al patio de la portería, que es bien grande y di-
vertido para los monges, pues desde sus habita-
ciones ven entrar y salir las gentes del monaste-
rio y jugar a bolos, argolla y otros juegos decentes 
a los religiosos, criados y otras personas que con-
curren los días de fiesta. Finalmente, tiene una 
buena vista su frontispicio, porque están pintadas 
sus paredes a ladrillo menudo y adornadas las 
ventanas de azulejos con varios medallones de 
piedra que representan algunos proceres antiguos,, 
y muchos escudos de armas de nuestros fundado-
res, assí de Castilla y León, como de Aragón y 
Navarra. E l tránsito de estos dormitorios es su-
ficientemente capaz, con sus ventanas, rejas y vi-
drieras al Norte y Poniente, que comunican las 
. luces. 
(1) Ahora estas habitaciones, ocupadas por los es-
tudiantes filósofos, están a un lado y a otro de varios, 
tránsitos centrales. Las fachadas del jardín interior no» 
conservan más que los medallones de estilo plateresco-
obra del siglo xvi. 
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§111 
NOVICIADO 
E l Noviciado es una pieza admirable. Éntrase 
«n un salón espacioso. A un lado se representa un 
oratorio bello (i) y ochavado, que se alza con su 
media naranja, toda ella adornada de talla a es-
tuco y yeso fino. Tiene un retablo dorado de dos 
cuerpos con la imagen de la gloriosa S. t a Gertru-
dis la Magna en el principal, y en el último otra 
de S. Juan Bautista niño y en el desierto, ambas 
de vulto. Dice misa en él el maestro de novicios. 
A el otro lado tiene éste su celda de ynvierno, 
con su sala, estudio y alcova. Desde este salón se 
passa a los dormitorios, que son alto y bajo, con 
bastantes celdas para los novicios, y cada uno ha-
bita en la suya; y allí mismo tiene el maestro la 
de verano. Contiene su capítulo, donde el maes-
tro tiene sus conferencias y pláticas espirituales 
•con sus novicios, y otra pieza con libros de solfa, 
(i) Dudo que esta pieza sea la actual capilla domés-
tica, amplísimo cuadrado cubierto con una atrevida 
cúpula rebajada, apoyada sobre cuatro pechinas deco-
radas con pasajes de la historia de la Compañía por 
el mejicano P. Carrasco. A la entrada de esta pieza 
había al venir a la casa los padres Jesuítas un letrero 
dorado, que decía: Biblioteca. Parece, pues, que aquí 
se trasladó después del año 1771, en que escribía el 
P. Barreda, la biblioteca que él conoció en el actual 
gabinete de Historia Natural. 
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donde cantan y se instruyen en canto llano. Tam-
bién tienen su cocina para calentarse en tiempo 
de ynvierno, y pieza común con copioso golpe de 
agua para su limpieza. 
La habitación de las celdas está a la plaga del 
Oriente, mirando al jar din y a la huerta, que des-
de sus habitaciones la gozan casi toda. E l jardín 
es bien grande, con muchos emparrados y fruta-
les, y su fuente abundante y de bella agua. Gozan 
en él los novicios de sus diversiones quando se 
les permite, porque tienen también en el jardín 
juego de bolos, de argolla, damas, bocha y de 
pelota, todos juegos muy honestos, para desaho-
go de sus ejercicios espirituales. En fin, es una 
estancia muy separada del comercio del monas-
terio y muy próxima al choro en los claustros 
altos antiguos, y donde lo tienen muy a la mano, 
aunque viven retirados. Esta fábrica se hizo de 
intento y a propósito por los años de 1694 
a 96 (1). 
(I) Parece corresponder el Noviciado a lo que ahora 
se. llama Ensanche, edificio saliente paralelo a la hos-
pedería oriental; es habitación, en parte, de estudian-
tes teólogos; le oculta además la Panadería. Decimos 
que parece porque posee las celdas hacia el Oriente; pero 
seguramente que correspondía al cuerpo de edificio que 
hace escuadra con el ensanche, según otros documentos. 
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LIBRERÍA 
La Librería está al Poniente, con sus cinco ven-, 
tanas y vidrieras, que la dan abundante luz (i)„ 
Es una pieza hermosa de quarenta passos de lon-
gitud y treinta pies de amplitud o ancho. Tiene 
en medio sus mesas de nogal, y en una de ellas 
sus globos. Los estantes ocupan muchos juegos-
de libros, porque son de quatro órdenes; y assí 
se alzan bastantemente, aunque dejan ámbito su-
ficiente hasta llegar al techo, que se adorna con 
pinturas. Se desprenden de los estantes tableros 
de nogal que sirven de mesas, y con sus bancos 
ligados con cadenas, con el fin de que no se mu-
den de sus sitios y embarazen la pieza, y los mon-
ges pueden allí escrivir o leer sin tener necessidad 
de ocupar las otras mesas. Debajo de estos table-
ros-mesas están colocados todos los libros que con-
tiene esta librería duplicados. Está, pues, la pieza 
muy a la mano de todos, porque tiene su entrada 
en medio de la escalera grande antigua, en una 
(i) Como está dicho, ahora es gabinete de Historia 
Natural. No hay restos del antiguo decorado; y, lo que 
peor es, los libros han desaparecido o se hallan des-
perdigados por los pueblos. Nada se dice del riquísimo-
archivo de la casa, del cual ya hace mención en el Ca-
tálogo de Abades. 
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mesa o descanso de ella, con su gran puerta en-
rrejada, para que la goze desde afuera la vista (i). 
(i) Dios sabe dónde pararán los hermosos códices 
de la antigua biblioteca de Oña. De algunos pocos te-
nemos noticias. Que fueron muchos y de valor no cabe 
dudarlo, si se tiene en cuenta la importancia del mo-
nasterio. Sirva como dato elocuente el siguiente catá-
logo que el catalogador de manuscritos españoles, el 
alemán Beer, halló en un códice del Escorial: i y 2, 
dos bibliotecas; 3, una omelia; 4, Década psalmorum; 
5, los Cánones nuevos; 6, los Cánones viejos; 7, Mk>-
ralia Job; 8, las dirivationes nuevas; 9, las ystorias; 
10, Liber orationum; 11, Thimología; 12 y 13, dos libros 
super Johannem; 14, Paulus Orosius; 15, Liber ome-
liarum Gregorii; 16-19, Quatuor libros passionarios; 
20, Liber Augustinus de Civitate Dei; 21, Liber Augus-
tinus de doctrina christiana; 22, Liber Ambrosius de 
questionibus evangeliorum; 23, Liber decreta romano-
rum; 24, Virginitas Sánete Marie; 25, Psalterium can-
toris parisiensis, Quod iussit fieri dotnpnus abbas; 26, 
Vita sancti Enneconis; 27, Quadraginta omeliarumi; 28, 
Ezechiel; 29, Liber cintillarü; 30, Vita sancti Martini; 
31-34) Quatuor libri dialogorum; 35, Ystoria ecclesias-
tica; 36, Jerenticon; 37, Vita sancti Ildefonsi; 38 y 39, 
Apocalipsin; 40, Institutiones patrum; 41, Collationes 
patrum; 42 y 43, Prognosticon, dos libros; 44 y 45-, Ad 
Dominum cum tribulares, dos libros; 46, Vita sancti 
Gregorii; 47 y 48, Vitas patrum, dos libros; 49, Zmarag-
du; 50, Prosper; 51-53, Summum bonum, tres libros; 54, 
Super Ysayam; 55, Quam bonus; 56, Liber duodecim 
prophetarum; 57, Flores psalmorum; 58, Liber pasto-
ralis; 59, Liber Iohannis belet; 60, Liber allegorias 
de Ezechiel; 61 y 62, dos reglas; 63 y 64, dos missales ; 
65 y 66, dos domingales, uno nuevu y otro vieu; 67-69, 
•dos santorales nuevos en dos cuerpos y unu vieu; 70 
y 71, dos collectarios de coru, unu nuevu y otro vieu; 
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§ V 
PASSEO D E LOS MONÜES 
E l passeo de los monges ocupa parte debajo de 
la librería y parte sigue hasta la escalera nueva 
y entrada al claustro moderno. Es bastante espa-
cioso entre columnas y arcos que mantienen la 
librería, y al mismo tiempo le adornan con un 
atrio que vuela debajo del columnage a dar vista 
72-74, tres officeros; 75 y 76, I l°s proseros; 77-8."» 
V I I libros para dezia missas; 84-87, IIII antiphona-
rios; 88-102, X V psalterios. 
"Estos son libros de gramatiga: 103 y 104, Libros de 
decretos; 105, Pricianus; 106, Arator ; 107, Papia; 108, 
Sinonimus; 109, Terentius; 110, Juvenalis; n i , V i r g i -
lius; 112, Ovidius maior; 113, Lucanus; 114, Salus-
tius; 115, Sedulius; 116, Áurea gemma; 117, Dúo paria 
partium; 118, Suma de Priscian; 119 y 120, Liber lex I I ; 
121-132, L a Biblia glosada en X I I libris divisa singu-
latim per ordinem per corporum distinctiones". (a) 
E l archivo se conserva en su mejor parte en el A r -
chivo Histórico Nacional, en donde hemos podido ad-
mirar la rica documentación de Oña. Hay unos 1.600 
pergaminos. E n la biblioteca del colegio de Oña se con-
servan dos índices del siglo xv, de gran valor. 
. Por los dos índices de documentos redactados en el 
siglo xv, y el Libro de Apeos del x v m , que hemos 
consultado en el Archivo Histórico Nacional ( A R C H I V O 
HISTÓRICO NACIONAL. Libro de Apeos, 76. B . Véanse pá-
(a) B E E R : Handschriftemchatze Spaniens. Wien, 1894, 
Pág. 369. 
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al jardín de la botica, y su antepecho con sus vo-
las de piedra que sigue dando vuelta al jardín, 
por lo que mira al patio de la portería. Está el 
passeo en tal disposición, que se presenta igual-
mente a la mano de todos los monges, porque las 
dos escaleras grandes descuelgan dos ramos acia 
él, que se están mirando el uno al otro derecha-
mente. 
§ V I 
REFECTORIO 
La pieza del refectorio es muy antigua, pues 
fué concluida por los años de mili ciento y qua-
renta y uno. Es magnífica y hermosa en grande 
manera, como fabricada para una comunidad tan 
quantiosa; pues tiene de longitud quarenta y ocho 
passos y de ancho treinta y siete pies. Se ha re-
novado muchas veces, y hoy sólo han quedado las 
paredes y un rico y magestuoso artesonado en 
forma de bóbeda anaranjada. Hay memoria de 
lo que fué en sus principios, pues dice que tuvo 
grande reputación de aver sido entonces una de 
ginas sin numerar.), se ve que el archivo estaba admi-
rablemente organizado para su tiempo. 
Véase, además: A. S. L., t. V I , pág. 453. B E R G A N Z A : 
Antigüedades de España, Madrid, 1719-21; t. I, pág. 307. 
M A R T Í N E Z A Ñ Í B A R R O Y R I V E S , M A N U E L : Intento de un 
diccionario biográfico y bibliográfico de autores de la 
provincia de Burgos. Madrid, 1889, págs. 10 y 50. 
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las obras más costosas y curiosas de Castilla, y 
verdaderamente que le va a entender el referido 
artesonado, porque tiene un ensamblaje y embu-
tido singular y peregrino. Es dorado y pintado, 
con interverados y muchas pinturas al plio< de 
varios santos, y lo que más le hace sobresalir es 
un estrellado de rosetas doradas y unas grandes 
pinas de talla doradas que se descuelgan acia 
abajo, con el oro tan fresco y brillante como si 
se acabaran de dorar, siendo assí que quentan ya 
cerca de siete siglos. Y dice assimismo la memo-
ria que los asientos de los monges eran de tara-
cea muy delicada, con sus muy pulidos respalda-
res dorados y pintados. 
En la mesa trabiessa eran más sobresalientes 
y de mayor primor, singularizándose el del abad, 
en cuya cabezera se leía la era en que fué fabri-
cada esta obra por un modo extraordinario. 
TN ERA DECIES CENTENA, B I S QTJINQUAGENA SEPTIES 
D E N A , TER T R I N A FACTUM EST HOC OPUS REG-
L A N T E IMPERATORE DOMNO A L D E P H O N -
so I N TOLETO, ET PER OMNES H E S P E R I A S . 
Que quiere decir: como en la era de mili cien-
to y setenta y nueve se hizo esta obra, reynando 
en Toledo, y por toda España, el emperador 
D . n Alonso; que rebajados los años del César, 
que son treinta y ocho, sale averse fabricado en 
los años de Christo nuestro Redemptor mili cien-
to y quarenta y uno. 
L o cierto es que esta sumptuosa y bella pieza 
PATIOS i65 
dice lo que es (i) y lo que ha sido con sólo mi-
rarla, pues hoy aparece desde la cornisa de su cé-
lebre artesonado en sus paredes lisas dadas de 
yesso blanco con una grande capacidad, limpieza 
y claridad, pues tiene cinco ventanas en arco de 
tres varas en alto y cerca de dos de ancho, con 
sus vidrieras que le dan copiosíssima luz del Me-
dio-día. 
§ V I I 
PATIOS 
Contiene el monasterio tres patios, que le en-
grandecen sobremanera. E l primero se presenta 
luego que se entra por la portería. Es de mucha 
amplitud, porque hace unión con el jardín de la 
botica, sin más intermedio que un antepecho de 
poco menos de dos varas, a manera de espolón, 
con sus volas. Puesto que en este grande patío 
luego da a la vista toda la Mongía, que con su 
ventanage y balconage hace un bello y harmo-
nioso aspecto. E l espolón, que divide el patio del 
jardín, tiene sus losas labradas sobresalientes para 
assientos, donde los monges se ponen a gozar de 
la frescura y vista del jardín y de la diversión de 
los que entran y salen del monasterio y juegan 
a los bolos, bocha, argolla y pelota. En este patio 
(i) ES magnífica, aun actualmente, por su capaci-
dad, con grandes bóvedas de arista al estilo de los 
claustros altos; pero la inedia naranja, (pinturas y si-
llería de taracea, han desaparecido. 
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está la botica, que se coge todo el tramo que mira 
a el Oriente, y por la parte de afuera al Poniente 
para su despacho. 
Lo mismo es entrar por el arco de la portería, 
que a distancia de cinquenta passos y en frente 
se ve otro arco hermoso y magestuoso, que le 
adorna una portada magnifica y de planta. Se com-
pone de dos cuerpos de architectura muy bella, 
y en el principal se coloca una efigie de S. n Yñi-
go, de piedra, del tamaño de siete quartas, algo 
más que menos. Está el santo de pie derecho, con 
báculo en una mano, echando con la otra bendi-
ciones. Tiene la mitra a un lado, y hacen juego 
con él, en el mismo cuerpo, dos ángeles con ha-
chas en las manos, en alusión de aquel prodigio 
cuando vino de Solduengo, en una noche obscu-
ra, y le salieron al camino ángeles, alumbrándo-
le (i). Remata esta fachada con un real y mag-
nífico escudo coronado, que sólo contiene las ar-
mas de Castilla; pero a los lados del principal 
(i) Este grupo del santo abad de Oña, mutilado, fué 
restaurado por el escultor de Bilbao Sr. Basterra, a 
quien se debe el artístico monumento conmemorativo 
del patio de entrada. Sobre un pedestal de tronco de 
cono, a cuyos pies multitud de ángeles arrojan agua 
por la boca, se alza la imagen del Sagrado Corazón de 
Jesús, de mármol de Carrara. Debajo tiene esta ins-
cripción latina: RESTITUTORI SOCIETATIS JESU. (Al res-
taurador de la Compañía.) MiDCCCXIV-MCMXIV. Se 
hizo para conmemorar el primer centenario de la res-
tauración de la Compañía de Jesús por iniciativa del 
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cuerpo se presentan otros dos escudos del mismo 
arte, mas con las armas de Castilla, León, Ara-
gón y Navarra. Por este arco y portada se entra 
al claustro nuevo y escalera magna que sube a 
la cámara abacial, mayordomía y granería. 
Desde el claustro nuebo se passa por un gran-
de arco y gradería a otro patio que circunmura 
a manera de foso toda la obra nueva. Está en él 
el molino, batán, el taller de los carros, las acce-
sorias de la cocina y una fuente con una gran 
pila para dar de beber los bueyes y las muías. 
De aquí, por otros arcos, se transita al patio 
de la panadería. Éste llena bastante terreno y 
ocupa muchas oficinas. Tiene dos torres: en una 
está la panadería y los ornos para cocer el pan, 
y la otra es la gran torre de los condes de Barci-
na, tan fuerte y tan antigua que es anterior al 
monasterio (1). En este patio se ve aún vestigios 
del primitivo monasterio, bóbedas y arcos de la 
antigua yglesia, que algunos quieren decir ser la 
(1) Detrás del frontón de pelota se alza esta torre, 
la más corpulenta de cuantas en Oña y contornos he-
mos visto, pues llega el grosor de sus muros a 2,30 m. 
En el piso superior ofrece dos series de profundísimas 
ventanas abocinadas, que acusan dos construcciones de 
¿poca distinta. Es, a mi modo de ver, lo más antiguo 
de la casa, y no parece descaminado Barreda al afir-
mar que era un antiguo castillo de los condes de Bar-
cina. Su posición a la entrada del estrecho valle que 
conduce a este pueblo está diciendo que era un ba-
luarte contra las invasiones de los moros. Además, la 
misma existencia a dos kilómetros dentro del valle de 
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que usaban las monjas. Desde una torre a otra 
hay un patio de obra moderna que contiene las 
caballerizas en su primera estancia; en la segun-
da, celdas para los legos que cuidan de la labran-
za y de la huerta, y en la tercera, piezas para 
tender la fruta. Contiene assimismo este patio, 
como separado de los demás, la cassa de los mo-
zos de la labranza, donde tienen su habitación, 
su cocina y refectorio para comer. Finalmente, 
en él están las bodegas, las tinas, los lagares y 
matadero de las bacas y carneros: de manera que 
parece un lugar aparte del comercio del monas-
terio. No faltan en este patio aguas con abun-
dancia para la limpieza de todas sus oficinas, 
pues en él está una arca que las reparte a toda 
la casa. A el lado de los ornos sale un conducto 
de agua copioso que vierte en una grande chafa-
riz, de donde se proveen todos los de aquellas 
oficinas. 
la celia de S. Román en la época de Almanzor estaba 
pidiendo una defensa fuera del recinto de Oña por la 
falda de la mesa. En cuanto a los arcos incrustados en 
la pared Oeste del edificio contiguo al Sur de la torre, 
con decir que son góticos lancetados está dicho que no 
pudieron construirse en tiempos de Santa Trigidia, que 
gobernó esta casa en el primer cuarto del siglo x i . Nos 
inclinamos a creer que pertenecen a una iglesia provi-
sional mientras la grande se reparaba. Este cuerpo de 
edificio que se llama de Santa Trigidia es, en el pri-
mer piso, cocina y comedor de los estudiantes teólo-
gos, y en el segundo y tercero, habitaciones de los 
mismos. 
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§ VIII 
CAPÍTULOS Y SALONES DE L A PORTERÍA 
En los claustros antiguos están los dos capítu-
los, alto y bajo, inmediatos a la yglesia. Son dos 
piezas magníficas que casi cogen un paño de claus-
tro. Están uno sobre otro ocupando toda aquella 
plaga, y tienen de longitud treinta y ocho passos 
y de ancho treinta y quatro pies, con bastantes 
luces que los hermosean, y la altura correspon-
diente. Los assientos son en forma de cajonería, 
con sus respaldares, todo ello amoldurado con 
talla de medio relieve. E l capítulo alto está ador-
nado con un apostolado de color, grandemente 
pintado al olio y con sus buenos marcos. En la 
testera se presenta Jesús y María de la misma 
mano, que tienen en medio una gran pintura del 
gran padre de los monges S. Benito, a estatura 
natural, y su marco correspondiente. Es obra del 
célebre D . n Joseph Antonio del Valle, que pintó 
las de los claustros. E l capítulo bajo no tiene 
adorno que en su testera, donde se ve trazado un 
retablo de perspectiva, y en su principal cuerpo 
un nicho abierto y en él colocada una grande 
ymagen de bulto del Salvador del mundo, que es 
la misma que tuvo antes el retablo mayor anti-
guo (1). 
(I) E l capítulo alto es salón de actos, y el bajo, ca-
pilla de los Filósofos. Abandonados durante la ex-
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Salones. 
Los Salones son sumptuosos y magníficos, por-
que tienen de longitud cinquenta y ocho passos 
y treinta pies de ancho. Éstos corresponden a la 
grande y magestuosa portería, con siete balcones 
boleados y sus celosías dadas de verde que suben 
hasta sus capiteles. Puestos en ellos se descubre 
una vista muy admirable y deliciosa, porque se 
estiende a todo el valle de Oña, tan ameno y bello 
como queda dicho. E n estos salones se passean 
los monges, gozando de vistas tan prodigiosas, y 
tienen sus bancos y mesas con tableros para jugar 
tablas reales, chaquete y damas. Uno de estos 
salones corresponde al primer cuerpo de archi-
tectura de la portería, y el otro, al segundo (1). 
PORTERÍA Y S U F A C H A D A (2) 
Antepónese a la gran fachada de la portería 
una estendida plaza que circundan casas de la 
villa, que no concurren poco para dar a esta pe-
regrina obra todo el explendor, admiración y her-
mosura que se merece. Es de dos cuerpos de ar-
claustración, han sido decorados de nuevo por el señor 
Mendizábal. 
(1) E l salón bajo está convertido en habitaciones y 
clases, y el alto, en gabinete y clase de Física. 
(2) " E l año de 1619... en el q. [entro] fr. Miguel 
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chitectura, según orden dórico (i), sin contar e! 
zócalo y la coronación. Adórnanlos estatuas du-
plicadas, columnas, escudos, targetas, balconage,, 
ventanage y moldurage, pulido, limpio y mages-
tuoso, abrazando todo este bizarro trozo y robus-
ta máquina dos corpulentas torres fabricadas a 
proporción de la portada (i). 
Da principio a este bello y peregrino todo un 
zócalo de tres varas en alto que sirve de pedestal 
y assiento al primer orden de columnas. Éstas son 
ocho: quatro a un lado de la portada y quatro aí 
otro. Son dóricas, con sus basas y capiteles co-
rrespondientes y de veinticinco pies geométricos 
en alto, en cuyo robusto fuste se mantiene la gra-
vedad del arquitrabe, friso y cornisa. Estas mag-
níficas columnas, apariadas de dos en dos, hacen 
del Castillo (?) Comenzó su lima, la obra de la por-
tería." (a) 
(1) Son las columnas corintias. 
(2) Tengo sospecha de que alguna de estas dos to-
rres es la llamada torre de Adán, reformada por fray 
Juan Miranda, del cual dice el P. Núñez." el P. fr. Juan 
de Miranda fué dos años abad del segundo trienio de 
fr. Juan de Vaca, que entró a serlo por privación, y 
así le cuento desde el año de 1608 hasta el de 1610... 
Hizo la fuente nueba de Sante y el zenadero, y de la 
torre de Adán, cárcel nombrada en la orden, hizo una 
celda buena." (a) E l actual P. Rector del colegio P. Fer-
nando Gutiérrez del Olmo, ha destinado el piso superior 
de la del S. O. para Museo Arqueológico. 
(a) N. C. m. A , f. 6. 
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sus yntercolumnios de buena gracia y proporción. 
E l arco de la portada es magestuoso y grande so-
bremanera; porque comenzando a corresponden-
cia del zócalo, sube hasta cerca de los capiteles de 
las columnas. En los yntercolunios se presentan 
quatro estatuas con sus nichos, una encima de 
otra, que ocupan todo el alto hasta el arquitrabe. 
Éstas representan a los quatro condes y reyes 
fundadores y reedificadores del monasterio: 
D . n Sancho García, D . n García Sánchez, D . n San-
cho el Mayor y D . n Sancho el Segundo, que mu-
rió sobre Zamora. Son de siete quartas algo más, 
Con sus mantos y cotas primorosamente labradas 
de realce. 
Álzase el segundo cuerpo de la fachada sobre 
la cornisa del primero, donde hacen assiento los 
pedestales de las columnas segundas. Van siguien-
do el mismo orden que las primeras, apariadas de 
dos en dos. Tienen de altura diez y ocho a veinte 
pies. Los yntercolunios los ocupan balcones ras-
gados con sus zelosías dadas de verde y sus cu-
biertas para la defensa del agua. E l quadrado de 
las ventanas curiosamente moldurado y con sus 
coronaciones buenas y correspondientes. Cierra 
este segundo cuerpo otra cornisa y friso a pro-
porción del primero. Arranca de aquí la corona-
ción y remate de la portada, llenando el blanco 
que éste hace un sumptuoso y magnífico escudo 
coronado, entalladas en él las armas reales con 
todos los adornos y divisas que llevan de suyo sus 
blasones. 
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Las torres (i), que abrazan esta robusta máqui-
na, son quadradas y lisas, con tal qual moldura-
ge. Levantan algo más de la portada, con una 
buena proporción, que la hace sobresalir con una 
magestad y hermosura admirable. Éstas hacen 
también juego con su balconage de celdas, como 
el de la portada, y con sus zelosías dadas de verde, 
con que se compone un harmonioso y magestuo-
so conjunto que al primer aspecto dice lo singu-
lar y plausible que dentro de sí encierra. Final-
mente, éntrase por tres sumptuosos arcos que di-
(i) Las dos torres cuadradas, en parte, sin duda, de 
la famosa muralla levantada por el abad D. Sancho 
en el siglo xiv, pues consta por los documentos la 
construcción de las murallas hecha por este abad; y 
a partir de esta fecha los catalogadores de abades, 
como los monjes Diego Núñez, Yepes y Barreda, 
siendo tan minuciosos en referir las nuevas obras de 
arquitectura emprendidas, nada dicen de estas torres. 
Compárense, además, con la torre de la escalera, que 
consta ser del siglo xvi, y en seguida se echará de 
ver la mayor antigüedad de aquéllas. De estas dos 
torres el piso superior se aprovecha en la del ángulo 
para observatorio meteorológico, y en la otra, para 
laboratorio biológico. De la torre del ángulo, llamada 
de la Hortaliza, hallamos este dato consignado, no 
sabemos por quién, en un códice del siglo xvi que 
trata de los tributos del monasterio: "En veinte y 
dos de Mayo, año de mili seiscientos y diez y nueve, 
se pusso la primera piedra de la torre de la Horta-
liza, a gloria y honra de Dios nuestro Señor, siendo 
abbad desta casa el muy Rdo. P.° fray Miguel del 
Castillo." 
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viden la entrada en dos atrios. E l del medio le 
cierra una gran puerta, que, abierta de par en 
par, descubre unas vistas lejos maravillosos, por-
que se alcanza a ver hasta el patio de los molinos, 
y antes de éste se presenta el arco y gran portada 
que llaman de S. Yñigo, parte del claustro nuevo 
todo el patio de la portería, el columnage y ar-
queado del passeo y tales quales celdas de la mon-
jía , con la gran torre de la escalera. 
H U E R T A 
Por lo perteneciente a la huerta, estanques y er-
mitas, me parece ser suficiente lo que ya llevamos 
dicho en el plan general, donde con bastante indi-
viduación se pinta esta hermosa pieza y delicio-
so recreo. No obstante, como es cosa maravillosa 
y que quantos la gozan y ven se llenan de admi-
ración, siempre queda mucho que contar de ella. 
Estanques. 
Por los años de mili quinientos y diez y seis 
5e emprendió la peregrina obra de los estanques, 
obra que pudiera ser de emperadores, pues de una 
copiosíssima fuente se forman quatro labrados de 
piedra sillería con grande coste y artificio. E l 
primero es el mayor de todos y donde está el na-
cimiento de todas las aguas. Es tan grande y es-
pacioso, que su estensión da lugar a los monges 
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a recrearse por él con dos barcos yogando de una 
parte a otra. Antes de ahora huvo un barco gran-
de donde cabían diez personas con mucho desaho-
go, y con dos remos le navegaban. 
De este maravilloso estanque sale el agua al se-
gundo, a quien divide del primero una calle. E l 
agua, que por nacer acia arriba en el primero no 
se conoce su abundancia, se manifiesta en el se-
gundo, porque sale a él por nuebe bocas de leo-
nes, tan llenas y con tanta abundancia, que se 
lleva la vista de los que le miran con admiración 
y agrado. Bien es que muchas veces viene el agua 
tan abundante que, rompiendo la pillería inme-
diata a los leones, brota por sus roturas y los cu-
bre con una gran capa de cristales, que es una 
admiración y pasmo su vista. Buelve a recogerse 
toda después de formado el estanque y, saliendo 
por otra gran boca de un toro, tan grande como 
el mayor tiro de batir, labrada la cabeza del buey 
con diferentes figuras y animales, comienza a co-
rrer por una larga calle de dos carreras de caba-
llo, que forman de un lado y otro dos riberas y 
passeos muy hermosos, con árboles frutales a cor-
del (1). 
Va recogida el agua con paredes de sillería que 
(1) Ha desaparecido la cabeza del buey. Por lo 
demás, se conservan los lagos y el canal ahora, poco 
más o menos, como en el siglo xviu. No existen las 
cascadas de que habla a renglón seguido; pues el agua 
está remansada, formando la presa que ha de mover 
la turbina de la central eléctrica. 
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no exceden de la tierra, y a trechos se atraviessan 
gradas de la misma piedra, que forman una cas-
cata y despeño deliciosísimo; de manera que se 
vierte y desliza de uno en otro el agua con un 
grande gusto y lisonja de los que le están miran-
do. Parte de esta agua se divierte a la mitad del 
camino para un estanque (1), donde se crían an-
guilas, que no es tan claro como los dos prime-
ros, y la demás porción prosigue su carrera hasta 
despeñarse del todo por despidiente alto a el es-
tanque qnarto, con tal estruendo, que se cifra en 
él todo lo passado por las ondas y globos de cris-
tal que va formando al caer. Veese allí bien des-
cifrada la abundancia;; porque es tanta, que el 
gruesso de aquel líquido maravilloso que se des-
peña, es como el cuerpo de un grande buey. For-
ma, pues, este golpe de agua el quarto estanque, 
y desde él se reparte por varios conductos a los 
molinos, batanes y otras oficinas. 
E l recreo, en fin, de estanques y cauce o casca-
ta es sobremanera grande, no sólo por lo artifi-
cioso y natural de las aguas, mas también por la 
abundancia de truchas, que andan cruzando por 
todas estas piezas de recreo, y que viendo a los 
monges asomarse a sus antepechos o espolones 
salen a recibir el cebo que les hechan, y muchas 
veces saltando del agua recivirlo, que tan domes-
ticadas están como todo esto. Todos los tres prin-
cipales estanques tienen bellos antepechos de si-
(1) No existe este estanque. 
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Hería, y en sus testeros escudos labrados de bue-
na piedra con las armas de Castilla, y, por últi-
mo, es obra que a poca costa, y sin más aqueduc-
tos ni más artificios que una perenne y abundante 
fuente, lleva la ventaja a las mejores recreacio-
nes que hay en el reyno, pudiendo assimismo ha-
cer callar a las de algunos emperadores que con 
agua quisieron recrear a la cabeza del mundo, y 
decirles con Marcial a las mejores de ellas: Fu-
cinus et pigri taceantur stagna Neronis. (L. de 
Spect. ep. 28.) 
Fuentes y ermitas. 
Como si no bastassen los estanques, hay tam-
bién en la huerta otras dos copiossas fuentes bien 
repartidas por su distrito, con sus atrios, assien-
tos y cubiertas para reposar o descansar en ellas 
los que la passean. Hay no menos tres ermitas, 
también con sus atrios cubiertos y assientos y 
aun celdas, por si acaso algún monge se quiere 
retirar por algún tiempo a ellas a ejercicios. Una 
de ellas es de S. Benito (1); otra, de la Magdale-
na, formada en la concavidad de una peña. Y otra, 
de Santo Thoribio, en lo más eminente de la 
huerta, que señorea todo el monasterio y el valle 
(1) N O existe; pero debió estar en el vallejo lla-
mado de S. Benito, en la parte Norte de la huerta, 
junto a la tapia próxima al camino de Penches. Tam-
poco se conserva la de la Magdalena. 
12 
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de Oña. Ésta es grande, hermosamente labrada 
y con su sacristía (1). 
Cerca. 
La cerca tiene de circuito más de tres quartos 
de legua, que abarca dentro de sí viñas, heredades 
de pan, frutales y monte. En fin, todo se contiene 
dentro de clausura para conservar con menos 
trabajo en los monges el recogimiento y gozar, en 
los límites de la observancia, todo alivio lícito y 
honesto los sentidos. 
§ X I 
CARLOS V Y FELIPE II EN OÑA 
Esta es la planta que goza el Real Monasterio 
de S. Salvador de Oña, no bastantemente ponde-
rado, ni menos las grande piedad de sus cathóli-
cos y reales fundadores, en que nos dieron a en-
tender lo superior de su zelo, lo magnífico de su 
pecho y lo dilatado y generoso de su corazón real. 
Verdaderamente que aunque he dicho mucho he 
sido corto en ponderarlo en medio de apassiona-
do; pero convengo en que los extraños que lo han 
visto se tomen la mano en el assumpto y den todo 
el lleno a la ponderación que se merece esta otra 
(1) E S de buena construcción, de piedra de sillería 
9 cubierta con bóveda váida. E n la fachada se ven 
arranques de arco que debieron formar el pórtico. 
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maravilla del mundo. Sea uno de ellos el mayor 
monarcha del orbe, no menos que un Carlos V , 
que no acabó mientras vivió de ponderarle, y que 
si la vista de este magnífico monasterio y delicia 
del valle en que está fundado huviera precedido a 
su determinación santa de retirarse a Yuste, aquí 
se hubiera quedado. 
Por los años de mili quinientos y cinquenta y 
seis poco más o menos passó este supremo em-
perador por Oña, quando iba a recogerse a Iuste, 
convento del orden de S. Gerónimo, en la vera 
de Plasencia. Fué grandemente hospedado y re-
galado del abad y sus monges, juntos con sus her-
manas Leonor, reyna de Francia, y María, reyna 
de Ungría, con todo el cumplimiento que le fué 
posible. Y agradóse tanto el César del monaste-
rio, del sitio, delicia de la huerta y de todo el 
valle, que prometió al abad (a quien estimaba 
mucho, que era D . n fr. Alonso Zorrilla) y a los 
monges venirse a Oña si el sitio de Iuste no le 
probaba bien de salud. 
Confirmó después el parecer del emperador su 
hijo el cathólico rey D . n Phelipe II, el qual, apor-
tando a España desde Ynglaterra, se acordó de 
la carta del César su padre que le encomendaba 
no dejasse de passar por Oña, donde recibiría 
grande complacencia y gusto en ver aquel mag-
nífico monasterio y delicioso valle (i). Practicólo 
(1) L a estancia de Carlos V en Oña tuvo lugar, se-
gún la monumental obra del Sr. Foronda, el 10 u 11 
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el rey y vino gustosíssimo a Oña, donde fué re-
civido con grande alegría y ostentación de regalo 
por el abad D . n fr. Antonio de, Tamayo y sus 
monges. En un libro de este nuestro archivo de 
Oña están escritas todas las personas que vinie-
ron con su magestad y los que acudieron a darle 
la bien venida. Vio el rey todo lo bueno que avía % 
ponderó mucho la grandeza de los edificios, la 
amenidad de la huerta y todo el valle, el recreo 
de las fuentes y estanques; sobre todo, la obser-
vancia, assistencia de los monges y magestad con 
que se celebraban los divinos oficios. Mas, consi-
derando entre aquellas cuestas grandeza tanta, so-
lía decir de continuo a los monges: "¿Por dónde 
se entró en valle tan cercado magnificencia tanta?" 
Dicho propio de aquel monarcha, significando ser 
obra nacida para estar en lo mejor de España (i). 
de octubre de 1556. M . FORONDA: Estancias y viajes 
del emperador Carlos V. Madrid, 1914; pág. 656. 
(1) " E l P . e fr. Ant[oni]o de Tamayo, que fué abad 
cossa de seis o siete meses... y en su tiempo vino a 
esta eassa el rey D.n Felipe Segundo quando venía de 
Ynglaterra; fué su Mgs. recibido con grande fiesta y 
aplauso." (a) 
(a) N . C. m. A., f. 5 r. 
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de Santa Gertrudis, 158; 
de Santa María de Oña, 
ÍSS, 134; de Santa Me-
tildis, 12; de Santa Pau-
lina, 146 f.; de Santa 
Teresa, 62, 94; de San-
to Toribio, 95, 109. 
Esta tuas de plata , 58, 
86: de la A^irgen, 55, 
88; del Salvador, 88; de 
San Miguel, 88. 
F r í a s , 178 f. 
Fuentes, 77, 177 y sigts.; 
de Valdoso, 71, 78. 
Fue ro de Oña , 36. 
Gabinete de Física, 170; 
de Historia Natural, 
158. 
G á r g o l a s del claustro, 
173-
G r a n j a de Santo, 73, 
H o s p e d e r í a , 155. 
Huelgas , 94. 
Huer ta , 76, 79, 174 y si-
guientes. 
Iglesia, 13, 44, 54, 58, 73, 
84 y sigts.; entrada, 41, 
84, 85, 86 f., 90 f., 92; 
interior, 92 y sigts.; ro-
mánica, 35; de San Juan 
Bautista, 15, 36. 
J u d e r í a , 75. 
l a b o r a t o r i o Biológico, 
170 f.; de Química, 42. 
l a v a t o r i o , 45, xrr, 144 y 
sigts. 
l i b r e r í a , 61. 
l i b r o de óbi tos , 121, 135. 
Medallones platerescos, 
158. 
Mesa abacial, 155; del 
abad, 17, 164. 
M i s a de P a s i ó n , 114. 
Monasterio de Oña. Fun-
dación, 17, 27; de Cil la-
perlata, 27; de Ovarenes 
86; de San Román, 168 
de Santa Trigidia, 168 
de Vileña, 86. 
M o n g í a , 47, 72, 156 y si-
guientes. 
Monteros de Espinosa , 
17-
Mura l l a s del Monasterio, 
39-41, 55, 74. 82 f., 85, 
86, 89, 91, 173; de Oña, 
75-
M u s e o a rqueo lóg ico , 
170 f., 171. 
Nar tex r o m á n i c o , 85. 
Noviciado, 73, 158. 
Nofuentes, 146 f. 
Observatorio, 42. 
Oña , Antigüedad, 15, 16. 
O r f e b r e r í a , 62. 
Ó r g a n o , 47, 93, 101. 
Ornamentos, 60. 
Panteones reales, 44, 
96 f., 98, 99, 102, 118. 
Paseo de los Monjes, 149, 
162; de la Huerta, 76. 
Pa t io de la panadería, 
167; de la portería, 80 f., 
157; de las monjas, 
80 f.; del jardín, 165. 
Pectora l grande, 62. 
P e r p i ñ á n , Concilio, 58. 
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Pin tu ras de la capilla 
mayor, 44; de la capilla 
doméstica, 150; de la 
sacristía, n i ; de don 
García, abad, 32; de los 
capítulos, 169; de los 
claustros, 141, sigts., y 
152; del retablo de San 
Benito, 96; de San Be-
nito, 61; de San Iñigo, 
61; en sarga, 100 y sigts. 
P o r t e r í a , 57, 170. 
Poza, 70. 
Presbiter io, 105. 
Puente de la Blanca, 
178 f., de la Horadada, 
73-
Puer ta de las procesio-
nes, 94; gótica del claus-
tro, 124; mudejar, 86; 
principal de la iglesia, 
85, " 9 -
Quebrantada ( P e ñ a de 
la), 80, 84. 
Ramos de plata , 40. 
Refectorio, 163. 
Reg la de don Sancho, 
40, 42. 
Re ja de la capilla de San 
Benito, 54, 92 f.; de San 
Iñigo, 54, 92 f.; mayor, 
98; principal de la igle-
sia, 61, 92 f.; de plata, 
107. 
Relieve de la Adoración 
de los Magos, 123; de 
la Anunciación, 123; de 
la Circuncisión, 123; del 
Nacimiento, 123; del re-
tablo mayor, 104. 
R e l i q u i a del Lignum Cru-
cis, 107; de San Ato, 19, 
48, 49, 96; de San Iñigo, 
20, 48, 49, 62, 96 f., 106; 
de Santa Trigidia, 47, 
48, 49, 96. 
Restos de los reyes y 
condes, 30, 36, 100, 124; 
de Sancho el Fuerte, 
98 f. 
Retablo a n t i g u o , del 
Cristo, 45; de San Be-
nito, 45; de Santa Ca-
talina, 45; mayor, 44, 
103, 114 f.; de Nuestra 
Señora, 45; de la In-
maculada, 115; del Cris-
to, 112, 114 f.; de la 
Magdalena, 53, 94; de 
las Claras de Briviesca, 
104; de Nuestra Señora,, 
54, 116; de San Benito, 
95, 96; de San Froilán, 
96; de San Iñigo, 53;, 
de San Pedro, 53, 94, 
95; de Santa Catalina, 
105; de Santa Gertrudis, 
62, 95, 96, 158; de Santa. 
Teresa, 94; de Santa 
Trigidia, 96; de Solas... 
104. 
Retablos de plata , 58, 
86; de la Virgen, 88; 
del Salvador, 88; de San 
Miguel, 88. 
R u b é n a, 32. 
Sacras de plata, 64. 
Sacr i s t í a , 42, 47, 63, 107 
y sigts. 
Salas, 72. 
Sa lón de actos, 169; de-
la portería, 170. 
Saqueo de los ingleses,, 
37, 3% 57, 58, 86.' 
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Sepulcros: antiguos de 
condes y reyes, 91; de 
Alvaro Salvadores, 126; 
de Cuatromanos, 126; de 
Elvi ra Ramírez, 128; de 
García, abad, 90; de Gu-
tierre Rodríguez de To-
ledo, 129; de Gómez 
González, 127; del con-
- de de Haro, 132; de 
Lope de Villacanes, 129; 
de los condes de la Bu-
reba, 125 y sigts.; de los 
reyes y condes, 11; de 
Plácido Santibáñez, 63; 
de Pedro González Man-
so, 96, 130 y sigts.; de 
Pero López de Mendo-
za, 97, 132; de Salvador 
Alvarez, 126; de Sancho, 
abad, 40, 43, 90. 
Sepulcros: reales en Sa-
hagún, 115, 116; de 
Urraca, condesa, 127. 
Si l ler ía , 44. 
Solas, 142. 
Sorroyo, 75. 
Sort i ja de topacios, 62. 
T a b e r n á c u l o , 44, 63, 103. 
Teologado, 65. 
T o r r e de Adán, 171; de 
don Sancho, 42, 89; de 
la escalera, 149; de la 
fachada, 41, 171; de las 
campanas, 112; de la 
hortaliza, 170, 173; de 
los condes de Barcina, 
167; de San Juan, 90 f. 
Torreones, 55. 
Torres de Tamayo, 180. 
T r a s l a c i ó n de las r e l i -
quias de San Iñigo, 
106, 119; del crucifijo 
de Santa Trigidia, 117. 
Val le de Oña , 70 y sigts. 
Varroso (calle de), 78. 
Ventanas r o m á n i c a s , 
86 f. 
V i r i l de esmeraldas, 62. 
V i s i t a de Carlos V a 
O ñ a , 178; de Felipe II, 
179. 
A. M. D. G. 
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